
        
            [image: cover]
        

    
Eva Ibbotson



EL SECRETO DEL ANDÉN 13






Para Laurie y David.




Capítulo 1



Si hoy en día fueras a un colegio y preguntaras a los niños: «¿Qué es un mogote?», probablemente obtendrías respuestas muy tontas. «Un señor con los ojos en el cogote», diría uno. Y otro: «Un camello que va al trote.» Y hasta podrías oír: «Una especie de monigote.»

Pero hubo un tiempo en que no fue así. Hubo una época en que todos los niños del país te habrían respondido que un mogote era un montículo especial, un bulto en la tierra cubierto de hierba, y que en ese bulto había una puerta oculta que se abría de cuando en cuando para mostrar un túnel que llevaba a un mundo completamente distinto.

Habrían sabido que todos los países tienen su propio mogote y que en Gran Bretaña el mogote se hallaba en un lugar llamado colina de King's Cross, no muy lejos del río Támesis. Y los niños sabios, esos que leían historias viejas y escuchaban cuentos antiguos, habrían sabido aún más. Habrían sabido que ese mogote en particular se abría exactamente durante nueve días cada nueve años, ni un segundo más, y que no era buena idea cambiar de opinión sobre si entrar o salir porque nada abriría la puerta una vez transcurrido ese tiempo.

Sin embargo, los niños lo olvidaron (todo el mundo lo olvidó) y tal vez no haya que culparlos, aunque el mogote sigue ahí. Está bajo el andén número trece de la estación de tren de King's Cross, y la puerta secreta se halla detrás de la pared de los antiguos servicios de caballeros, con sus carteles aleteantes que dicen «El tren te lleva a donde quieres ir», sus pelados bancos de madera y los ceniceros sucios en que los caballeros de antaño apagaban sus apestosos cigarrillos.

Ahora nadie utiliza el andén. Han construido otros más nuevos y elegantes con hileras de relucientes carritos para equipajes, máquinas expendedoras que sí funcionan y pantallas de televisión que te muestran el retraso que lleva tu tren. Pero el andén trece es diferente. El reloj se ha parado; las arañas han tejido sus telas sobre la puerta de los servicios de caballeros. Hay una consigna con un letrero que dice «CERRADO», y en su interior, un paraguas lleno de moho que una señora, el año del vigésimo quinto aniversario de la reina, se dejó en el tren de las 5.25 procedente de Doncaster. Las máquinas de chocolatinas están oxidadas y cojas; si fueras tan tonto como para meter dinero en una de ellas, haría un ruido tremendo y se lo tragaría, y podrías pasarte la vida esperando a que saliera la chocolatina.

Cuando la gente trataba de echar abajo esa parte de la estación para renovarla, siempre fallaba algo. A un arquitecto que quería construir tiendas en aquel lugar le salieron de pronto unos forúnculos repugnantes y se marchó a vivir a España, y cuando trataron de tender de nuevo las vías para dotarlas de electricidad, el perito hizo algún comentario sobre posibles hundimientos y grietas. Era como si la gente intuyese algo sobre el andén número trece, pero no supiese exactamente qué.

Aunque en todas las ciudades hay quienes no han olvidado los viejos tiempos y las antiguas historias. Los fantasmas, por ejemplo... Ernie Hobbs, el mozo de equipajes que había trabajado toda su vida en King's Cross y a quien aún le gustaba rondar por los trenes, sí que lo sabía, como también estaba al corriente del asunto el fantasma de una amiga suya, una encargada de la limpieza llamada señora Partridge, que solía fregar de rodillas la oficina de paquetes postales. Lo sabía la gente que chapoteaba en las alcantarillas y que de vez en cuando subía a través de las bocas que hay junto a la estación... Como también, a su manera, lo sabían las palomas.

Sabían que el mogote aún seguía ahí, y adonde conducía. A través de un túnel oscuro, largo y misterioso, iba a dar a una cueva secreta en la que un barco aguardaba para llevar a aquellos que lo desearan a una isla tan hermosa que lo dejaba a uno sin aliento.



* * *



La gente que vivía en ella la llamaba simplemente la Isla, aunque ha tenido toda clase de nombres: Avalón, la Tierra de San Martín, el Lugar de las Nieblas Repentinas... Hace muchos, muchísimos años, estaba unida al continente, pero entonces se desprendió y flotó hacia el oeste, igual que Madagascar se alejó flotando del continente de África. Las islas hacen eso cada pocos millones de años; no hay por qué armar demasiado revuelo al respecto.

Como era de esperar, con la isla flotante se separó la gente que vivía en ella: personas sensatas que en su mayoría comprendían que no todo el mundo tenía necesariamente dos brazos y dos piernas, sino que podían ser diferentes en la forma y el modo de pensar. Así que vivían en paz, entre cíclopes y dragones (en aquellos días había un montón). Cuando veían a una sirena peinarse el cabello sobre una roca, no se zambullían en el mar, sino que sencillamente le decían: «Buenos días.» Comprendían que las Matriarcas tenían la espalda hundida y odiaban que las mirasen en sábado, y pensaban que si los trolls querían llevar las barbas tan largas que se las pisaban a cada paso, estaban en su derecho.

También vivían en paz con los animales. En la Isla había un montón de criaturas interesantes, además de las ovejas, vacas y cabras corrientes. Pájaros gigantescos que habían olvidado cómo volar y que ponían huevos del tamaño de timbales, agaragar (que eran como pegotes de gelatina con oscuros ojos rojizos) y caballitos de mar con crines de seda que galopaban y resoplaban entre las olas.

Para la gente de la Isla, los hacedores de niebla eran los más queridos. Estos simpáticos animales no se encuentran en ninguna otra parte del mundo. Son blancos y pequeños y tienen el cuerpo recubierto de un pelaje suave, casi como crías de foca, aunque no tienen aletas, sino unas patas cortas y unas pezuñas grandes, como de perrito. Tienen unos ojos negros enormes y húmedos, hocicos bigotudos y fríos, y al moverse suelen jadear porque se parecen un poco a una almohadita y no les gusta ir muy deprisa.

Los hacedores de niebla no eran tan sólo bonitos, sino también sumamente importantes.

A medida que pasaban los años, aparecían en la orilla periódicos que el mar arrastraba, y a través del mogote llegaban refugiados con historias del Mundo de Arriba, y los isleños estaban cada vez más decididos a que los dejasen en paz. Sin duda sabían que algunos inventos modernos eran buenos, como las mantas eléctricas para mantener calientes los pies en la cama o el flúor para impedir que se les picasen los dientes, pero había otras cosas que no les gustaban en absoluto, como las armas nucleares, los altísimos edificios en cuyos últimos pisos las viejecitas sentían escalofríos porque los ascensores iban a rebosar, o las gallinas de criadero embutidas en jaulas de dos en dos. Y les aterraba que los barcos que pasaban cerca o los aviones que volaban demasiado bajo los descubriesen.

Y ahí entraban en juego los hacedores de niebla. Veréis, es que estas sensibles criaturas adoran la música.

Cuando tocas unas notas a un hacedor de niebla, sus ojos se abren desmesuradamente y deja escapar un gran suspiro.

—Aaah —suspira—. Aaah...

Y cada vez que suspira, le sale niebla por la boca, una niebla limpia, densa y blanca que huele a amanecer y a hierba mojada. Hay cientos y cientos de hacedores de niebla que caminan con torpeza por la pradera o recorren la costa de la Isla, lo que significa que producen muchísima niebla.

Así pues, cuando se avistaba un barco o se veía un puntito en el cielo que podía ser un avión, todos los niños salían corriendo del colegio con sus flautas y trompetas y empezaban a tocar para los hacedores de niebla... Y la gente que podría haber bajado a tierra para husmear y curiosear no distinguía más que nubes blancas y seguía su camino.



* * *



A pesar de que en la Isla había tantas criaturas raras, la familia real era totalmente humana y siempre lo había sido. Eran reales en el verdadero sentido de la palabra: no codiciosos y cubiertos de joyas, sino valientes y justos. Se consideraban al servicio del pueblo, como deberían considerarse todos los buenos gobernantes, aunque con frecuencia no suceda así.

El rey y la reina no vivían en un palacio de oro repleto de incómodos sillones dorados que se clavaran en las posaderas de la gente cuando se sentaba, ni tenían el palacio lleno de sirvientes que tropezaran con el reposapiés al alejarse de sus majestades caminando de espaldas. Vivían en una casa blanca y baja en una playa curva de arena dorada adornada con conchas de cauri, y siempre, de día o de noche, oían el murmurar y el batir de las olas y el suave suspirar del viento.

Las habitaciones de palacio eran sencillas y frescas; dejaban abiertas las ventanas para que los pájaros pudiesen entrar y salir. Junto a la chimenea dormían perros inteligentes; sobre las mesas había cuencos de fruta fresca y flores olorosas, y cualquiera que no tuviese adónde ir —las brujitas huérfanas, las focas con las aletas cansadas o los magos deprimidos y viejos— encontraba allí refugio.

Y en el año de 1983 —el año en que los estadounidenses lanzaron a una mujer al espacio— la reina, que era joven, bondadosa y bella, tuvo un bebé. Y es aquí donde comienza en realidad esta historia.



* * *



El bebé era un niño, y era todo lo que debe ser un bebé, con unos ojos brillantes, una graciosa mata de pelo, una naricita como un botón y unas curiosas orejas. Además, el pequeño príncipe sabía silbar antes de haber cumplido un mes; no interpretaba verdaderas melodías, sino que emitía un bonito sonido, como el piar de un pájaro joven.

La reina estaba absolutamente loca por su hijito y el rey se sentía capaz de explotar de alegría; por toda la Isla la gente se regocijaba, porque desde muy temprano se puede decir cómo va a ser un bebé en el futuro, y el príncipe iba a ser precisamente la clase de gobernante que necesitaban.

En cuanto el niño nació, en torno al palacio se formaron largas colas de criaturas que se ofrecían para cuidar de él: sabias que pretendían educarlo, ninfas que querían cantarle y brujas que deseaban enseñarle extraños trucos. Por lo visto hubo hasta una sirena dispuesta a hacerse cargo del bebé, aunque ello significara que la tuviesen que empujar por todo el palacio en una bañera con ruedas.

Aunque la reina les dio las gracias a todas con la mayor educación, la niñera que eligió para su bebé fue una humana normal y corriente. O más bien tres humanas normales y corrientes: unas trillizas cuyos nombres eran Violet, Lily y Rose. Habían llegado a la Isla de pequeñas y eran niñeras con la debida formación, que sabían cambiar pañales, hacer eructar a un bebé y preparar purés de verduras; el hecho de que no pudiesen hacer magia alguna suponía un alivio para la reina, a quien a veces le daba la sensación de que ya tenía bastante magia en su vida. Que se tratara de trillizas le pareció buena idea, pues cuidar a un bebé ocupa noche y día, y de esa forma siempre habría alguien con el pelo rojo y erizado, nariz larga y pecas para calmar al príncipe, mecerlo y cantarle, y no se asustaría con los cambios porque, por excepcional que fuese el bebé, sería incapaz de distinguir a Violet de Lily o a Lily de Rose.

De manera que las tres niñeras acudieron a la llamada de la reina, cuidaron del príncipe con el mayor cariño y todo marchó estupendamente... durante un tiempo. Porque cuando el bebé tenía tres meses, llegó el momento de la Apertura del Mogote, y después nada volvió a ser lo mismo.



* * *



Siempre había agitación antes de la Apertura. En el puerto, los marineros organizaban el barco de tres mástiles para navegar a la Cueva Secreta; aquellos que querían dejar la Isla empezaban a hacer el equipaje y a despedirse, y se preparaban alojamientos para los que llegaran del otro lado.

Entonces la añoranza empezó a invadir el corazón de Lily, Violet y Rose.

La añoranza es algo terrible. Los niños de los internados a veces sienten como si fueran a morir a causa de ella. No importa cómo sea tu hogar; lo que importa es que es el tuyo. A Lily, Violet y Rose les encantaba la Isla y adoraban al príncipe, pero entonces empezaron a recordar la vida que habían llevado de niñas en las callejuelas del norte de Londres.

—¿Os acordáis de los bingos? —preguntó Lily—. ¿De todo ese griterío que se oía desde fuera cuando alguien ganaba?

—¿Y de los sábados por la noche en el Odeon, con una bolsa de patatas fritas? —añadió Violet.

—Y ese ruido metálico de las máquinas tragaperras en el salón recreativo de Paddy —recordó Rose.

Siguieron así durante días, olvidando lo desgraciadas que habían sido de niñas: en el colegio se burlaban de ellas, nunca veían una sola brizna de hierba y su padre les pegaba. Eran tan desgraciadas que se acostumbraron a ir a jugar a la estación de King's Cross; cuando se abrió la puerta del mogote se encontraban allí, y no podrían haber entrado más rápido.

—Sé que no podemos ir Arriba —dijo Lily—. No con el príncipe a nuestro cuidado. Pero a lo mejor sus majestades nos permiten navegar en el barco y echarle un vistazo a nuestro querido y viejo mundo.

Así que le preguntaron a la reina si podían llevarse al príncipe en barco y esperar en la Cueva Secreta, y la reina les dijo que no. La idea de verse separada de su bebé hizo que el estómago se le retorciera de tal manera que se sintió enferma.

De tanto preocuparse empezó a cambiar de opinión. ¿Sería una de esas madres a las que se les caía la baba por sus hijos y que los reprimían en lugar de dejarlos crecer libres y sin temores? Habló con el rey, confiando en que prohibiría que el príncipe marchase, pero el rey respondió:

—Bueno, querida, es cierto que a las personas, incluso a las más jóvenes, les sientan bien las aventuras. Aunque uno no recuerde haberlas vivido, se le meten en la sangre. Y sin duda confías en las niñeras...

Pues sí que lo hacía, por supuesto. Y confiaba en los marineros que tripulaban el barco, y en el aire del mar, que como todo el mundo sabe es buenísimo para los pulmones.

Así que accedió y se retiró a su habitación para llorar un poco; las niñeras se llevaron al bebé a bordo en una canasta de junco, tejida a mano y con una capucha bordada, y lo prepararon para el viaje.

Justo antes de que el barco partiera, la reina salió precipitadamente de palacio con el rostro blanco como la tiza y exclamó:

—¡No, no! ¡Traedlo de vuelta! ¡No quiero que se vaya!

Cuando llegó al puerto, sin embargo, ya era demasiado tarde. El barco no era más que una manchita en la distancia y sólo las gaviotas se hicieron eco de su trágica voz.


Capítulo 2



La señora Trottle era rica. Era tan rica que tenía once abrigos, cinco collares de brillantes y una bañera con los grifos de oro. El señor Trottle, su marido, era banquero y se pasaba el día prestándole dinero a gente que ya tenía demasiado y negándoselo a aquellos que lo necesitaban. La casa en que vivían estaba en la mejor zona de Londres, junto a un precioso parque y no muy lejos del palacio de Buckingham. Tenía una dirección normal y corriente, pero los tenderos la llamaban «la Mansión Trottle» a causa de las verjas puntiagudas que la rodeaban, las estatuas del jardín y el asta de bandera.

Aunque Larina Trottle estaba perfectamente sana y robusta y Landon Trottle se mantenía en forma porque pagaba a un hombre para que lo aporrease en su gimnasio privado, los Trottle tenían nada menos que cinco criados para que los atendieran: un mayordomo, una cocinera, un chófer, una doncella y un jardinero. Tenían tres coches, siete teléfonos inalámbricos (sobre los que el señor Trottle se sentaba a veces por error), un pabellón de caza en Escocia (donde el señor Trottle disparaba a los ciervos) y una casa en una playa del sur de Francia, con un tejado plano en el que la señora Trottle se tumbaba a broncearse sin nada puesto: una visión que no resultaba demasiado agradable.

Sin embargo, había algo que no tenían. Les faltaba un bebé.

A medida que pasaban los años y el hijo no llegaba, la señora Trottle se enojaba cada vez más. Fulminaba con la mirada a la gente que empujaba cochecitos y resoplaba cuando en la televisión aparecían bebés que gorjeaban y anunciaban pañales. Hasta los cachorros de perros y gatos la irritaban.

Entonces, después de casi diez años de matrimonio, decidió adoptar a un niño.

Primero, sin embargo, fue a ver a la mujer que había cuidado de ella cuando era pequeña. Nanny Brown estaba entradita en años. Era una mujer minúscula y gruñona que mojaba su dentadura postiza en coñac y nunca se iba a la cama sin mirar si había un ladrón debajo, pero sabía todo cuanto había que saber sobre bebés.

—Será mejor que se venga conmigo —le dijo la señora Trottle—. Y quiero mi antigua muñeca.

De manera que Nanny Brown fue por la muñeca, que era una de esas grandotas y anticuadas, con unos ojos que se abren y cierran con un chasquido, vestidos de encaje y brazos y piernas de fría porcelana.

Y un bonito día de finales de junio, el chófer llevó a la señora Trottle a un orfanato en el norte de Inglaterra; junto a ella, en el Rolls Royce, iba sentada Nanny Brown con aspecto de pajarraco furioso y la muñeca de porcelana en el regazo.

Llegaron al orfanato. La señora Trottle entró con la cabeza muy alta.

—He venido a escoger a un bebé —anunció—. Estoy dispuesta a quedarme a un niño o una niña, pero, claro, debe estar sano y no tener más de tres meses, y preferiría que tuviese el cabello rubio.

La supervisora la miró.

—Me temo que no tenemos bebés para adoptar —explicó—. Hay una lista de espera.

—¡Cómo que una lista de espera! —El pecho de la señora Trottle se hinchó de tal manera que pareció que fuese a despegar hacia el espacio—. Pero, por el amor de Dios, señora, ¿sabe quién soy? ¡Soy Larina Trottle! Mi marido es el jefe de Trottle y Blatherspoon, el mayor banco mercantil de la ciudad, y su salario es de quinientas mil libras al año.

La supervisora contestó que se alegraba de oírlo.

—Cualquiera que tenga la suerte de convertirse en un Trottle será criado como un príncipe —prosiguió la señora Trottle—. Y esta muñeca que he traído para el bebé es antigua de verdad. Me han ofrecido una gran suma por ella. ¡Esta muñeca no tiene precio!

La supervisora asintió con la cabeza y dijo estar segura de que la señora Trottle tenía razón, pero no había bebés para adoptar, y ésa era su última palabra.

El trayecto de regreso a Londres no fue lo que se dice agradable. La señora Trottle no paraba de despotricar y quejarse; Nanny Brown se sentaba acurrucada con la muñeca en el regazo; el chófer conducía a velocidad constante hacia el sur.

Entonces, justo cuando llegaban a Londres, el motor empezó a hacer unos horribles ruidos metálicos.

—¡Oh, no, esto es demasiado! —exclamó furiosa la señora Trottle—. No pienso permitir que te estropees en estas calles repugnantes y miserables.

Estaban cerca de la estación de King's Cross y eran las once de la noche. Pero los ruidos eran cada vez peores.

—Me temo que voy a tener que pararme en esa estación de servicio, señora —comentó el chófer.

Se detuvieron junto a uno de los surtidores de gasolina. El conductor se apeó para ir en busca de un mecánico.

La señora Trottle, en el asiento trasero, continuó despotricando y quejándose.

Después se quedó callada. En un banco que había entre la estación de servicio y una tienda de pescado frito se hallaba sentada una mujer con el cabello rojo y crespo y la nariz larga, iluminada por la farola. Llevaba uniforme de niñera y tenía al lado un cesto de bebé..., una canasta de juncos delicadamente tejidos, con una gran capucha que resguardaba a quienquiera que estuviese en su interior.

El chófer regresó con un mecánico y pisó el acelerador para aumentar las revoluciones del motor. El tubo de escape del enorme coche dejó escapar unos gases que flotaron hacia el banco donde estaba sentada la niñera pelirroja, que sujetaba el asa de la canasta. La mujer dio una cabezada, pero se despertó de nuevo con una sacudida.

El chófer aumentó todavía más las revoluciones y otra nube de gas venenoso flotó hacia el banco.

La niñera volvió a dar otra cabezada.

—¡Dame la muñeca! —ordenó Larina Trottle, y bajó del coche.



* * *



Durante ocho días las niñeras habían permanecido en el barco que estaba anclado en la Cueva Secreta. Habían cantado al príncipe, lo habían mecido y sostenido en alto para que viese las gaviotas y los acantilados de su tierra natal. Lo habían llevado a la orilla cuando iban a remojarse los pies o a buscar conchas y habían ido a recibir a la gente que llegaba a través del mogote a la entrada de la cueva.

Recorrer el mogote sólo lleva unos instantes. Las corrientes absorbentes y las extrañas brisas que se almacenan en él durante nueve largos años siguen sus propias leyes y forman balsas de viento que la gente utiliza (subiéndose a ellas) para trasladarse, en un pispas, hacia uno u otro lado. Es una forma muy agradable de viajar que puede confundir a los que no están habituados, y por ello las niñeras ayudaban a los recién llegados a alcanzar el barco.

Entonces, el noveno día, a través del túnel llegó algo diferente..., algo distinto que no era sino un olor.

Las niñeras se hallaban en el acantilado, justo en la entrada, cuando las alcanzó, y, al olisquearlo, se les llenaron los ojos de lágrimas.

—¡Ay, Lily! —exclamó la pobre Violet, y le temblaron las aletas de la nariz.

—¡Ay, Rose! —exclamó la pobre Lily, y abrazó a su hermana.

Era el olor de su infancia: el olor a pescado frito con patatas. Cada sábado por la noche sus padres las enviaban en busca de cinco raciones, y ellas las llevaban de vuelta, calientes como cachorrillos, a través de las calles iluminadas por las farolas.

—¿Os acordáis del rebozado, tan crujiente y dorado? —preguntó Lily.

—¿Y de la suave blancura del pescado cuando te lo comías? —dijo Violet.

—¿Y de cómo se ponían blanditas las patatas cuando las rociabas con vinagre? —añadió Rose.

Y, mientras permanecían allí, de pie, pensaron que se morirían si no saboreaban una vez más la gloria de un pescado frito con patatas.

—No podemos ir —dijo Lily, que era la más cautelosa—. Ya sabéis que no podemos.

—¿Por qué no? —quiso saber Rose—. Sólo tardaremos un minuto en pasar al otro lado. Faltan dos horas largas para la Clausura.

—¿Y qué pasa con el príncipe? No podemos dejarlo de ninguna manera —observó Lily.

—No, claro que no podemos —intervino Violet—. Nos lo llevaremos. Le va a encantar ir en una balsa de viento, ¿verdad que sí, mi cachorrito?

Y, en efecto, el príncipe gorjeó y sonrió, dando a entender que nada le gustaría más.

Bueno, en resumidas cuentas, las tres hermanas se dirigieron a la entrada de la cueva, se encaramaron a una balsa de viento... y al cabo de nada se vieron en la estación de King's Cross.

Los olores son cosas extrañas. Te persiguen cuando no piensas en ellos, pero cuando apuntas la nariz hacia donde deberían estar, ya no los encuentras. Las niñeras vagabundearon por calles de mala muerte y la verdad es que desearon no haber ido. Las aceras estaban sucias, los coches al pasar las salpicaban de barro, y el cine Odeon, donde habían visto tantas películas bonitas, se había convertido en una bolera.

Y entonces se lo volvieron a encontrar: ese olor, más fuerte que nunca, y junto a una estación de servicio abierta las 24 horas descubrieron una tienda brillantemente iluminada y con un letrero en el escaparate que decía «SE FRÍE AL MOMENTO».

Las niñeras corrieron hacia allí. Pero al cabo de un instante se detuvieron.

—No podemos llevar al príncipe a una tienducha de pescado frito —dijo Lily—. No estaría bien.

Las otras estuvieron de acuerdo. No había duda de que algunas de las personas que hacían cola en el interior eran muy vulgares.

—Mira, tú espera ahí en el banco con el bebé —dijo Rose. Era media hora mayor que las demás y con frecuencia tomaba la iniciativa—. Violet y yo entraremos y pediremos tres raciones. Sólo estamos a un par de calles de la estación, hay tiempo de sobra.

Así pues, Lily fue a sentarse en el banco y Rose y Violet se pusieron en la cola. Como era de esperar, cuando llegaron al mostrador el bacalao ya se había acabado; siempre se acaba algo cuando a uno le llega el turno. Pero el vendedor fue a buscar más y ya no hubo de qué preocuparse: faltaban tres cuartos de hora para la Clausura del Mogote y estaban a sólo diez minutos de la estación.

Lily, que esperaba sentada en el banco, vio el gran Rolls Royce que se detuvo en la estación de servicio... El chófer se apeó y una mujer de cabello abombado y tembloroso bajó la ventanilla y soltó una sarta de quejas.

Entonces el conductor regresó y empezó a acelerar el motor...

«Ay, ay, me siento rara», se dijo Lily, y agarró con fuerza el asa de la canasta. Dio una cabezada y se despertó de un sobresalto. Otra nube de gases flotaba hacia ella..., y una vez más perdió el conocimiento.

Aunque sólo por un instante. Volvió en sí casi de inmediato y todo estaba bien. El cochazo se había ido, la canasta estaba junto a ella, y poco después aparecieron sus hermanas con tres raciones envueltas en papel de periódico. Desprendían un olor maravilloso y la cara del primer ministro había quedado cubierta de grasa: tal como ella lo recordaba.

Muy satisfechas consigo mismas, las niñeras se apresuraron por las oscuras calles, llegaron al andén número trece y entraron en los servicios.

Una vez estuvieron a salvo, en el interior del túnel, desempaquetaron el pescado humeante y las patatas.

—Démosle una patata para que la chupe —sugirió Violet.

Lily, que era la más maniática, dijo que no, que el príncipe sólo comía alimentos saludables y nunca nada salado o frito.

—Qué profundamente duerme —comentó con cariño.

Se inclinó sobre la cuna para mirar bajo la capucha..., apartó la mantita bordada, el chai de encaje...

Y empezó a dar gritos.

En lugar del bebé calentito y lleno de vida había una muñeca fría e inmóvil.

Y la pared de los servicios de caballeros se movía..., se movía..., estaba a punto de alcanzar el lado opuesto.

Entre lágrimas, arañazos y alaridos, las niñeras trataron de frenar su avance.

Demasiado tarde. El mogote estaba cerrado y ningún poder en la Tierra conseguiría abrirlo antes de que transcurriese el tiempo preciso.

En cambio, en el pequeño piso de Nanny Brown, la señora Trottle contemplaba al bebé robado con una expresión de triunfo en los ojos.

—¿Sabes lo que voy a hacer? —dijo.

Nanny Brown negó con la cabeza.

—Me marcharé ahora mismo de aquí con el bebé. A Suiza. Durante un año entero. Y cuando regrese fingiré que lo tuve allí. Que es mi hijo: no adoptado, sino mío. Nadie sospechará nada; es un niño muy pequeño. Tampoco mi marido se enterará de nada si permanezco lejos... Está tan ocupado con el banco que ni se dará cuenta.

Nanny Brown la miró, atónita.

—Nunca se saldrá con la suya, señorita Larina. Nunca.

—¡Oh, sí, lo haré! Lo traeré de vuelta como mi pequeño y querido hijito, ¿verdad que sí, cachorrito mío? Lo llamaré Raymond. Raymond Trottle, suena bien, ¿no? Se criará como un principito y nadie me tendrá lástima ni me mirará con desdén, porque todo el mundo pensará que es mío de verdad. Echaré a todos los criados y conseguiré otros nuevos para que no anden contando chismes, y luego regresaré con mi chiquitín, mi pequeño Raymond, en brazos.

—No puede hacerlo —insistió Nanny Brown—. Es perverso.

—¡Oh, y tanto que puedo! Y tú vas a dejar tu piso para venirte conmigo, porque no pienso cambiarle los pañales. Y si no lo haces, iré a la policía y les diré que fuiste tú quien secuestró al bebé.

—¡No se atreverá! —jadeó Nanny Brown.

Pero sabía perfectamente que la señora Trottle sí que lo haría. De niña, Larina Trottle volcó cinco pececitos de colores sobre la alfombra y observó cómo boqueaban hasta morir porque su madre le había mandado que limpiara la pecera, y ella era capaz de cualquier cosa.

Sin embargo, Nanny Brown no se marchó a Suiza con la señora Trottle sólo por miedo. Lo hizo por el bebé de aliento lechoso y grandes ojos abiertos para mirar a su alrededor, por esa especie de silbido tan gracioso que hacía. No era una mujer particularmente agradable, pero le encantaban los bebés y sabía que Larina Trottle estaba tan capacitada para cuidar de un recién nacido como una babuina. Mejor dicho: mucho menos capacitada, puesto que las babuinas son madres excelentes.



* * *



Así pues, la señora Trottle se fue a Suiza, y una especie de penumbra se cernió sobre la Isla. La reina casi se murió de pena, y el rey se dedicó a sus quehaceres como un hombre que le doblase la edad. La gente se lamentaba, las sirenas lloraban sobre las rocas y los niños del colegio hicieron un gigantesco calendario que mostraba los días que faltaban para que el mogote se abriese de nuevo y el príncipe pudiese regresar.

Pero de todo eso el niño llamado Raymond Huntingdon Trottle no sabía nada en absoluto.


Capítulo 3



Odge Gribble era una bruja.

Una bruja muy joven y una decepción para sus padres. Los Gribble vivían en el norte de la Isla y venían de un largo linaje de mujeres aterradoras y monstruosas que batían las alas y proferían chillidos, que conseguían que la gente que se había portado mal tuviese pesadillas, o que a los que habían mentido les saliesen tritones por la boca. La hermana mayor de Odge tenía una uña lo bastante larga para excavar un jardín; a la siguiente le salían pelos negros como cuerdas de piano de las orejas; la tercera tenía los pies a rayas; y así sucesivamente hasta llegar a la sexta, que tenía los dientes azules y una verruga del tamaño de un plato en la barbilla.

Entonces nació Odge.

Hubo gran expectación antes de su nacimiento porque la señora Gribble era la séptima hija, como la nueva criatura, y es de suponer que la séptima hija de una séptima hija tiene que ser muy especial.

Sin embargo, cuando nació la niña todo el mundo se quedó callado y una prima de la señora Gribble exclamó:

—¡Oh, vaya!

El bebé tenía las uñas cortas, de las orejas no le salía ni un solo pelo, y los pies eran absolutamente corrientes.

—Parece una simple manchita rosa —prosiguió la prima.

De manera que la señora Gribble decidió no llamar a su nueva hija Noctícula ni Valpurgina: prefirió Odge (que le parecía un nombre más adecuado para una manchita) y confió en que la niña mejorase a medida que creciese.

Y, hasta cierto punto, Odge llegó a parecerse más bien a una hechicera. Tenía los ojos diferentes: el izquierdo era verde y el derecho marrón; y tenía una muela azul, aunque se trataba de una de las del fondo, de esas que sólo se ven cuando uno va al dentista. Tenía también un bulto en un pie que podría haber sido el principio de un dedo de más, aunque no muy grande.

No hay nada peor que saber que has defraudado a tus padres, pero Odge no se quejaba ni lloriqueaba. Era un niña voluntariosa con barbilla de boxeador y largo cabello que, cuando no quería hablar con nadie, dejaba caer como una cortina; una niña muy independiente. Lo que más le gustaba era pasear por la orilla del mar, trabar amistad con los hacedores de niebla y recoger los tesoros que encontraba.

En uno de esos paseos solitarios descubrió la Cueva de las Niñeras.

Se trataba de una cueva grande y oscura de cuyas paredes goteaba agua; de ella salían unos sonidos que a Odge le helaron la sangre. Gemidos espantosos, lamentos aterradores, sollozos escalofriantes... Se detuvo a escuchar; al cabo de un rato se dio cuenta de que los lamentos formaban palabras y de que no había una sola voz, sino tres.

—Ooh —oyó decir—. Oooh, ooh... ¡Jamás me lo perdonaré, jamás!

—¡Jamás, jamás! —se lamentó la segunda voz.

—Merezco morir —gimió la tercera.

Odge cruzó la arenosa bahía y entró en la cueva. Se encontró a tres mujeres sentadas, vestidas con uniformes de niñera. Tenían el pelo embadurnado de ceniza y la cara salpicada de barro, y mientras se quejaban y se mecían, pinchaban trozos de una tostada completamente quemada para llevárselos a la boca.

—¿Qué os pasa? —preguntó Odge.

—¿Que qué nos pasa? —contestó la primera mujer. Odge vio que, bajo la ceniza, tenía el pelo rojo y una nariz larga y pecosa.

—¿Cómo que qué nos pasa? —repitió la segunda, que se parecía tanto a la primera que Odge comprendió que tenía que ser su hermana.

—¿Cómo es que no sabes nada de nuestra pena y nuestra pesadumbre? —dijo la tercera, que se parecía tanto a las otras dos que Odge comprendió que eran trillizas.

Entonces Odge recordó quiénes eran. La tragedia había ocurrido antes de que ella naciera, pero incluso entonces la Isla seguía llorándola.

—¿Sois las niñeras que se llevaron al príncipe al Mundo de Arriba y permitieron que lo secuestraran?

—Sí, somos nosotras —respondió una de las mujeres, volviéndose furibunda hacia su hermana—. La tostada no está lo bastante chamuscada, Lily. Ve y quémala un poco más.

Entonces Odge se enteró de que, desde aquel espantoso día, habían vivido en la cueva con el fin de castigarse a sí mismas. Sólo comían alimentos quemados, mohosos o tan duros que les hiciesen daño en los dientes, y nunca tomaban nada que les gustara demasiado, como los plátanos. Jamás se lavaban los dientes ni se aseaban, para que los piojos pudiesen campar por sus ropas y morderlas, y siempre escogían las piedras más puntiagudas para dormir encima y despertarse doloridas y magulladas.

—¿Qué le ocurrió al príncipe después de que lo secuestraran? —preguntó Odge. Le interesaba mucho más el bebé robado que lo magulladas que estaban las niñeras o lo desagradable que era su comida.

—La señora Trottle, una mujer malvada, lo raptó y se lo llevó a su casa.

—¿Cómo podéis saberlo, si la puerta del mogote estaba cerrada? —preguntó nuevamente Odge.

(Las brujas no empiezan el colegio hasta los ocho años, de modo que aún le quedaba mucho que aprender.)

—Hay quienes pueden pasar a través del mogote aunque esté cerrado, y ellos nos lo dijeron.

—¿Os referís a los fantasmas?

Violet asintió con la cabeza.

—Tengo los pies calientes —gruñó—. Iré a hundirlos en el agua helada hasta que los dedos se me pongan azules.

—¿Y qué hizo con él, con el niño?

—Fingió que era su propio hijo. Ahora vive con ella. Le ha puesto el nombre de Raymond Trottle.

—Raymond Trottle —repitió Odge. Parecía un nombre insólito para un príncipe—. ¿Y sigue viviendo allí, yendo al colegio y todo eso? ¿No sabe quién es?

—Exacto —contestó Rose mientras se hurgaba una oreja con una ramita hasta hacerse sangre—. Pero dentro de dos años el mogote se abrirá, saldrán a rescatarlo y lo traerán de vuelta. Y entonces dejaremos de lamentarnos y de comer tostadas quemadas: nos calentaremos los pies y sentiremos el sol en la cara.

—Y la reina volverá a sonreír —añadió Lily.

—Sí, eso será lo mejor de todo, que la reina sonreirá otra vez como es debido.

Odge estaba muy pensativa al emprender el camino de regreso por la orilla, y procuraba no pisar los dedos de los pies a los hacedores de niebla que había tumbados al sol sobre la arena. El príncipe sólo tenía cuatro meses más que ella. ¿Cómo se sentiría siendo Raymond Trottle y viviendo en pleno Londres? ¿Qué pensaría cuando descubriera que no era quien creía ser?

¿Y a quiénes elegirían para traerlo de vuelta? Quienes lo rescatasen se harían famosos: pasarían a la historia.

«Ojalá pudiese ir yo —pensó Odge mientras se tocaba la muela azul con la lengua—. Ojalá pudiese formar parte del equipo de rescate.»

Ya tenía la sensación de conocer al príncipe; de que le gustaría que fuese su amigo.

De pronto se detuvo y apretó los dientes.

—Iré —dijo en voz alta—. Conseguiré que me dejen ir.

A partir de ese día Odge fue una niña con un objetivo. Empezó el colegio al año siguiente y se esforzó tanto que pronto se convirtió en la mejor de la clase. Corría, lanzaba piedras para fortalecer los bíceps, estudiaba planos de Londres y trataba de escupir ranas. Y un mes antes de la fecha en que debía abrirse el mogote, escribió una carta a palacio.



* * *



Si uno ha trabajado mucho por algo, le resulta casi imposible creer que pueda fallar. Pero cuando se anunciaron los nombres de los integrantes del equipo de rescate, el de Odge no estaba entre ellos.

Fue la más amarga de las desilusiones. Se lo habría tomado mejor si los que habían sido elegidos hubiesen sido poderosos y magníficos guerreros que cabalgaran a través del mogote a lomos de sus caballos, pero no era así. Eligieron a un mago viejo y asmático, a un hada algo chiflada y a un cíclope que vivía en las montañas pastando cabras y fabricando queso...

La directora del colegio, cuando reunió a todos los alumnos y desveló quién formaría parte del grupo, les explicó el motivo.

—El mago Cornelius ha sido elegido porque es sabio. El hada Gurkintrudis, porque es buena. Y el cíclope Hans, porque es fuerte.

Como directora, aprovechó la ocasión para decir a los niños que, si querían hacer grandes cosas cuando fuesen mayores, tenían que acordarse de ser sabios, buenos y fuertes, y que podían empezar por hacer los deberes a tiempo y mantener la clase ordenada.

Para las brujas es importante no llorar, pero Odge, al sentarse aquella tarde en una roca envuelta en su cabello, se sentía profunda y gravemente dolida.

—Yo soy sabia —se decía—. He vuelto a ser la mejor en Matemáticas. Y fuerte: lancé una piedra hasta el otro lado de la Bahía del Fondeadero. Y en cuanto a lo de ser buena, no le veo sentido alguno; por lo menos en una misión que podría resultar peligrosa...

Y, sin embargo, la carta que había escrito al rey y a la reina la contestó un secretario que decía tener la impresión de que la señorita Gribble era demasiado joven.

Sentada a solas, en el borde del mar, Odge Gribble rechinó los dientes.



* * *



Había una razón más por la que se había elegido a esas tres personas. El rey y la reina deseaban que su hijo les fuese devuelto de manera discreta. No querían dejar sueltas por la ciudad de Londres a un montón de criaturas extrañas y mágicas que harían trucos espectaculares y llamarían la atención. Temían que los canales de televisión se emocionasen con el tema y que los periódicos publicasen artículos sobre un continente perdido o un príncipe secuestrado. En cuanto a lo de que la Isla fuese un continente perdido, querían que continuase siéndolo y estaban decididos a proteger a su hijo de los revuelos que se desataban en el Mundo de Arriba cuando ocurría algo extraño.

Así que formaron un equipo de rescate capaz de hacer magia si era absolutamente necesario, pero con miembros que pudiesen pasar por seres humanos... Bueno, más o menos. Claro que si algo iba mal, tenían montones de poderosas criaturas en la reserva: arpías aladas con unas garras horribles; perros negros que podían ladrar y aullar sobre los tejados; monstruos de ojos pálidos y planos que podían disfrazarse de rocas... Si los Trottle jugaban sucio, podrían enviarlos a todos por el túnel, pero nadie esperaba que fuera necesario. Los Trottle habían hecho algo espantoso; con toda seguridad lo lamentarían y entregarían al niño de buena gana.

Pero en aquel momento, cuando el equipo de rescate se hallaba en el salón de palacio dispuesto a recibir instrucciones, el rey y, la reina sintieron una punzada de miedo. Cornelius era el mago más poderoso de toda la Isla; un hombre tan erudito que era capaz de dividir veintitrés mil setecientos cuarenta y uno entre seis y tres cuartos en el tiempo que un gato tarda en estornudar. Podía cambiar el clima y prender fuego con una piedra, y lo que era más importante: había sido profesor de universidad en el Mundo de Arriba, lo que suponía que se le podía hacer pasar por humano sin ningún problema. Bueno, en realidad era humano.

Aunque no se habían dado cuenta de que fuese tan viejo. En su choza de las montañas uno no lo notaba mucho, pero bajo la intensa luz que llegaba del mar se le veían más las manchas de vejez en la calva, así como las mechas amarillentas de su larga barba blanca. Cor meneaba el cuello como si le costase demasiado sostener una cabeza abombada y cargada de cerebro; cada vez que se movía sus huesos crujían como madera vieja, y estaba sordo como una tapia.

Pero cuando sugirieron que el viaje podía resultar excesivo para él, se sintió profundamente ofendido.

—Traer de vuelta al príncipe será el mayor orgullo de mi vida —respondió.

—Y yo estaré ahí para ayudarlo —le prometió Gurkintrudis, mirando al anciano con sus dulces ojos azules.

—Sé que lo harás, querida —dijo la reina, sonriendo a su hada favorita.

Y, en efecto, Gurkintrudis hizo brotar un pequeño mechón de cabello en la lisa cabeza del mago, para que no pasara frío durante el viaje. Aunque más bien parecía hierba, porque el hada era una especie de diosa de las plantas, una especie de divinidad de la agricultura; aun así, el mago quedó muy satisfecho.

Si la reina no podía ir en persona a recuperar a su hijo (y los consejeros reales se lo habían prohibido), la única candidata posible era aquella persona generosa y encantadora. Gurkie hacía brotar flores de la tierra y echar hojas a los árboles, y nunca se olvidaba de las verduras. Como hacía maravillas con las calabazas y con los calabacines sabrosos y abultados —además de con esos pepinos deliciosos y minúsculos llamados pepinillos, que tienen un sabor tan increíble cuando se meten en vinagre—, su nombre (que originalmente era Gertrudis) también se transformó de manera mágica.

Y además Gurkintrudis se sentiría en Londres como en su casa, porque su madre había sido profesora de gimnasia en un colegio de niñas y correteaba con sus pantalones cortos grises exclamando «¡Buen tiro!» y «¡Fantástico!», antes de marcharse a vivir a la Isla. Gurkie había adorado a su madre, y a veces hablaba a sus plantas como si fuesen las niñas del colegio de Saint Agnes, diciendo «¡Buen brote!» a las frambuesas o advirtiendo a un árbol torcido: «A ver si te esfuerzas un poco más.»

Al tercer miembro del equipo de rescate, que estaba tumbado tras un biombo, lo examinaba un médico. Hans era un cíclope, un gigante de un solo ojo, una persona de lo más simple y agradable que vivía en las montañas cuidando de las cabras, coleccionando plumas para su sombrero alpino y cantando al estilo tirolés.

Para ser un gigante no era demasiado grande, pero cualquiera más alto que él no habría podido pasar por la puerta de los servicios de caballeros. Aun así, como con un metro de altura más que la gente corriente habría llamado la atención, se decidió volverlo invisible para el viaje.

Eso no suponía ningún problema. Las esporas de helecho, como todo el mundo sabe, hacen invisible a la gente en un instante, aunque algunas personas no pueden aplicárselas en la piel. Les salen bultos y quistes o desarrollan un sarpullido, y por lo tanto el médico llevó al cíclope tras el biombo para analizarle la piel. Después salió, sonriente, con el maletín negro.

—Todo va bien, sus majestades —anunció—. No habrá ningún efecto secundario.

Hans lo siguió con timidez. El cíclope siempre llevaba pantalones cortos de piel con tirantes bordados, y en una de sus enormes piernas rosáceas se le veía un puro y clarísimo pedazo de nada.

Pero parecía un poco preocupado.

—¿Y el ojo? —preguntó—. No quiero esporas en el ojo.

(Hablaba con frases cortas y acento extranjero porque su pueblo, tiempo atrás, había llegado a través de un mogote de los Alpes austríacos.)

Todo el mundo lo comprendió. Si sólo tienes un ojo te importa de verdad.

—No creo que nadie se fije en un ojo flotando tan alto en el aire —opinó el consejero jefe—. Y si se fijan, siempre puede cerrarlo.

Así que el asunto quedó zanjado y el secretario de palacio le entregó a Cornelius un plano del metro de Londres y un maletín lleno de dinero. Siempre tenían de sobra porque la gente que llegaba a través del mogote lo llevaba todo al Tesoro Público, pues en la Isla no les era de ninguna utilidad. El rey impartió entonces sus órdenes.

—Ya sabéis que la magia no se debe usar directamente sobre el príncipe —dijo, y los del equipo de rescate asintieron con la cabeza. Al rey y la reina les gustaba gobernar un lugar en el que sucedían cosas poco corrientes, pero ellos mismos eran completamente humanos y sólo podían apañárselas si mantenían la magia estrictamente al margen de sus propias vidas—. En cuanto al resto, creo que entendéis lo que tenéis que hacer. Dirigíos con discreción a la casa de los Trottle y buscad al mal llamado Raymond. Si está dispuesto a venir de inmediato, regresad con él enseguida por el túnel, pero si necesita tiempo...

—¡¿Cómo va a necesitarlo?! —exclamó la reina—. ¿Cómo va a necesitar tiempo?

La sola idea de que su hijo pudiese no desear volver con ella al instante le dolía tanto que tenía que contener el aliento.

—De todas maneras, cariño, puede suponer una fuerte impresión para él, y de ser así —se volvió hacia el equipo de rescate—, dispondréis de un día o dos para que asimile la idea, pero hagáis lo que hagáis no os retraséis más de...

Lo interrumpió una llamada a la puerta, y a continuación entró un criado de palacio.

—Perdonadme, majestades, pero hay alguien que espera en la entrada. Lleva ahí muchas horas, y aunque le he dicho que estáis ocupados, sencillamente se niega a marcharse.

—¿Quién es? —quiso saber la reina.

—Una niña, majestad. Lleva una maleta llena de bocadillos y un libro y dice que en caso necesario aguardará toda la noche.

El rey frunció el entrecejo.

—Habrías hecho mejor dejándola pasar —dijo.



* * *



Odge entró e hizo una gran reverencia. Se la veía muy seria y decidida y llevaba una maleta con las palabras «ODGE GRIBBLE = BRUJA» escritas en un lado. La reina sonrió, y la suya, ahora que pronto iba a ver a su hijo, fue una sonrisa casi sincera.

—¿No eres tú la pequeña de la señora Gribble? —preguntó con su dulce voz.

—Sí, lo soy.

—¿Y qué podemos hacer por ti, pequeña? Confío en que tus hermanas estén bien.

Odge puso mala cara. Sus hermanas estaban demasiado bien: presumían sin parar, chillaban, se ponían como locas, cavaban el jardín con sus largas uñas y en general hacían que se sintiese fatal. Pero aquél no era momento para sus problemas personales.

—Quiero que me dejéis ir a buscar al príncipe con el equipo de rescate —explicó—. Os lo pedí en una carta.

El secretario del rey se adelantó entonces y confirmó que, en efecto, la señorita Gribble había ofrecido sus servicios, pero que él tuvo la sensación de que su juventud la hacía poco adecuada.

El rey asintió con la cabeza y la reina dijo con gentileza:

—Es verdad que eres muy joven, pequeña, tienes que entenderlo.

—Tengo la misma edad que el príncipe —repuso Odge—. O casi. Y creo que le gustaría encontrarse á alguien joven.

—El equipo de rescate ya ha sido elegido —intervino el rey.

—Sí, lo sé. Pero yo no ocupo demasiado espacio. Y creo saber cómo puede sentirse. Me refiero a Raymond Trottle.

—¿Cómo? —preguntó la reina con impaciencia.

—Bueno, pues un poco confuso. Lo que quiero decir es que él cree ser un Trottle y piensa que la señora Trottle es su madre y...

—¡Pero no lo es! ¡No lo es! Es una mujer malvada y una secuestradora.

—Sí, eso es cierto —dijo Odge—. Pero si es un príncipe heredero le va a resultar difícil odiar a su madre y... —Se interrumpió, porque no quería decir más.

—Podría ser un viaje peligroso —le recordó la reina.

Odge se estiró todo lo que pudo, lo cual no es decir mucho. El ojo verde le brilló y el marrón echó chispas.

—Soy una bruja —afirmó de mal humor—. Soy Odge la de la Muela. —Se adelantó y abrió la boca al máximo para que la reina viera, en efecto, el destello azul al fondo—. La oscuridad y el peligro son el pan de cada día para nosotras.

El rey y la reina sabían que era cierto, pero resultaba absurdo enviar a una niña tan pequeña. Era inadmisible.

—A veces escupo ranas —dijo Odge, y se ruborizó porque no era verdad. En cierta ocasión había tosido algo que le había parecido un renacuajo, pero había resultado no serlo.

—¿Por qué quieres ir? —quiso saber el rey.

—Simplemente porque sí —respondió Odge—. Lo deseo tanto que me da la sensación de que es mi destino.

Se produjo una larga pausa. Entonces la reina preguntó:

—Odge, si se te permitiera ir, ¿qué le dirías al príncipe cuando lo vieras por primera vez?

—No le diría nada —respondió Odge—. Le llevaría un regalo.

—¿Qué clase de regalo? —quiso saber el rey.

Odge se lo explicó.


Capítulo 4



—¡Bueno, pues ya está! —exclamó Ernie Hobbs mientras flotaba ante la consigna cerrada con tablones y se posaba en una vieja saca de correo—. ¡Hoy es el día!

Ernie era un fantasma flaco con un bigote mustio, y todavía llevaba el uniforme de mozo de estación que había usado cuando trabajaba allí. Detestaba los modernos carritos que quitaban el pan de la boca a los honestos mozos de equipaje. También estaba apenado porque, después de que él muriera, su esposa había vuelto a casarse, y cuando iba a rondar su antigua casa, Ernie veía a un hombre llamado Albert Fisher sentado en la que había sido su silla, con una servilleta en torno a su asqueroso cuello, comiéndose las salchichas con puré de patatas que la mujer de Ernie le preparaba.

Pese a todo, Ernie era un héroe. El mismo había visto a la señora Trottle llevarse al bebé de delante de la tienda de pescado frito y trató de deslizarse hasta el Rolls Royce y detenerla, pero, como no lo consiguió, cruzó el mogote flotando con valentía (a pesar de que los túneles de viento afectan de manera horrible a la materia de la que están hechos los fantasmas) para informar de la mala noticia a los marineros que aguardaban en la cueva.

Desde entonces, durante nueve largos años, Ernie y los demás fantasmas de la estación habían mantenido vigilada la casa de los Trottle, a la espera de que llegaran los miembros del equipo de rescate para enseñarles el camino.

—¿Vas a decirles algo? —preguntó la señora Partridge—. Sobre..., ya sabes..., sobre Raymond.

La señora Partridge era una fantasma más vieja que Ernie que solía recordar la guerra, lo amable que había sido todo el mundo, la estación atiborrada de soldados siempre dispuestos a charlar un rato... Se conformaba con ser un espectro: cuando estaba viva había tenido unas piernas horribles, hinchadas y doloridas de pasarse el día fregando suelos, y nunca dejaba de asombrarla eso de sentirse tan libre y ligera como el aire.

Ernie negó con la cabeza.

—No creo —contestó—. No tiene sentido disgustarlos. Lo descubrirán muy pronto.

La señora Partridge asintió. Nunca había sido partidaria de causar problemas, y una fantasma muy pálida y frágil llamada Miriam Hughes-Hughes se mostró de acuerdo. Había sido la reina de las excusas: una de esas personas cuyas voces se cuelan por megafonía para decir a los viajeros que «lo lamentan», pero que sus trenes llevan retraso. Nadie puede hacer eso durante demasiado tiempo y permanecer sano: había muerto bastante joven de tristeza y neumonía.

Los espectros que rondaban el andén número trece formaban un grupo unido. Se llamaban a sí mismos los Fantasmas del Mogote, y no tenían mucho trato con intrusos. Estaba el fantasma de Brian, un aficionado a controlar los horarios de los trenes que se había metido entre los parachoques y el tren de las 9.15 procedente de Peterborough; y también el fantasma de la anciana que había perdido el paraguas y que aún flotaba en el aire sobre la consigna para no perderlo de vista. Además de otros que rondaban tímidamente por otros rincones de la estación, que no querían hacer acto de presencia, pero que estaban dispuestos a echar una mano si se los necesitaba.

Las manecillas del enorme reloj avanzaban lentamente. No las del reloj del andén número trece, que estaba cubierto de telarañas, sino las del reloj principal. Las once y media..., las doce menos cuarto..., medianoche...

¡Y entonces ocurrió! La pared de los servicios de caballeros se movió despacio, muy despacio, hacia un lado. Apareció un agujero..., un agujero profundo y oscuro..., y a través de él llegaron espirales de niebla y un olor a mar muy leve.

La señora Partridge se agarró al brazo de Ernie.

—¡Oooh, estoy tan emocionada!...

Y sin duda era emocionante, formidable. El oscuro agujero, la niebla que se arremolinaba... Y entonces en el agujero aparecieron... unas figuras. Eran tres..., y sobre ellas, en lo alto, flotaba un ojo azul claro.

—¡Bienvenidos! —exclamó Ernie Hobbs. Hizo una reverencia, y las mujeres lo imitaron.

Y el equipo de rescate salió a la luz.



* * *



Hay que decir que los fantasmas se sorprendieron. Sabían que iban a buscar al príncipe sin armar revuelo, pero se esperaban..., bueno..., algo un poco más feroz.

Se notaba de lejos que el prehistórico caballero que se les acercaba tambaleante era un mago. Tenía un rostro sabio, y en su manto largo y oscuro había lo que parecían signos astrológicos, aunque cuando se fijaron bien vieron que eran trozos de espaguetis resecos con salsa de tomate. La trompetilla del mago, que llevaba colgada de una cuerda en torno al cuello, se había enredado con el cordel de sus gafas, de forma que daba la impresión de que iba a ahogarse incluso antes de partir en su misión, y aunque veían en un hombro el sitio en que tiempo atrás debía de posarse un águila imponente, sin duda ya no estaba ahí. Y, sin embargo, cuando se adelantó para estrecharles la mano, los fantasmas quedaron impresionados. La manera de estrechar la mano a un fantasma es importante porque no se siente nada, claro, y quien no sea un auténtico caballero puede agitar las manos en el aire a media altura y hacer que el fantasma se sienta verdaderamente pequeño.

—Soy Cornelius el Poderoso —se presentó Cor—, y os transmito el agradecimiento de sus majestades por haber vigilado el mogote.

Les presentó entonces a Gurkintrudis.

El hada llevaba un gran sombrero decorado con algunas flores y una remolacha; una remolacha viva, pues Gurkie nunca habría llevado nada que estuviera muerto. Además, acarreaba una cesta de paja llena de utensilios de jardinería: una regadera, unas bolsas de papel marrón, un rollo de cordón... Los fantasmas lo sabían todo sobre esas damas que curaban y que iban por el mundo mejorando la situación de todos, y habían visto hadas madrinas en las comedias navideñas, pero la señora Partridge estaba un poco preocupada por el sombrero. A Gurkie la remolacha le sentaba bien —entonaba con su cara amable y rosácea—, pero era evidente que en Londres las hortalizas no se llevaban demasiado.

El tercer miembro del equipo era la persona que más desconcertaba a los fantasmas del mogote. ¿Por qué habrían enviado los gobernantes de la Isla a una niña pequeña?

A Odge le habían recogido el espeso cabello negro en dos tensas coletas y llevaba un pichi de falda tableada y una chaqueta con las palabras «Esfuerzo y honestidad» bordadas en un bolsillo. El uniforme era una copia exacta del que llevaban las niñas del Saint Agnes en la fotografía que la madre de Gurkie tenía en la repisa de la chimenea, pero los fantasmas no lo sabían, como tampoco entendían por qué la maleta que llevaba, y que sujetaba ante sí como una bandeja, estaba llena de agujeros.

Por suerte, al menos El Ojo pertenecía a la clase de enviado que se esperaban. Como eran con frecuencia invisibles, los fantasmas podían distinguir la forma de un cíclope aunque estuviese cubierto de esporas de helecho. Le veían los enormes músculos, cada uno del tamaño de un corderito, y los puños grandes como mazos, y aunque los tirantes bordados daban pena, pensaron que sería un guardaespaldas estupendo.

Cornelius les explicó entonces que iban disfrazados de familia humana normal y corriente.

—Yo soy un profesor universitario jubilado, Gurkintrudis, que trabaja en el Ministerio de Agricultura, es mi sobrina, y Odge es su ahijada, que se dirige al internado.

En cuanto al cíclope, les contó, permanecería invisible y cerraría el ojo cuando fuese necesario, y confiaban en que no tropezara con las cosas.

—¿Y nuestro querido niño? —preguntó entonces Gurkintrudis con impaciencia—. ¿El pequeño Raymond está bien?

Hubo una pausa mientras Ernie y la señora Partridge intercambiaban miradas y la reina de las excusas contemplaba el suelo.

—Está muy bien —dijo Ernie.

—Como una rosa —añadió la señora Partridge.

—¿Y no sabe nada?

—Nada —aseguró Ernie.

Los del equipo de rescate de pronto se dieron cuenta de que había poco ajetreo en la puerta de los servicios de caballeros, y que resultaba extraño. La última vez que el mogote se había abierto, un torrente de gente pasó por él: tres espíritus cuyos árboles habían contraído la grafiosis del olmo, ninfas acuáticas cuyos estanques se habían secado, y gente corriente que ya estaba hasta las narices de la contaminación y del ruido. Pero, cuando se lo señalaron a Ernie, éste comentó:

—Quizá vengan más tarde. Aún quedan nueve días.

En realidad no creía que fuesen más adelante. No creía que lo hicieran nunca, y sabía por qué.

—Adentrémonos en las entrañas de la tierra —dijo Cornelius, que deseaba ponerse en camino.

Pero el metro ya no funcionaba, y tampoco los autobuses.

—Y no os aconsejaría despertar a Raymond Trottle en plena noche —dijo Ernie—. ¡No os lo aconsejaría bajo ningún concepto!

De manera que decidieron ir a pie hasta la Mansión Trottle y descansar en el parque hasta la mañana siguiente. Había un pequeño cenador oculto entre los matorrales, cerca de la puerta trasera, donde nadie podría encontrarlos. El único problema era que el mago estaba demasiado debilucho para ir muy lejos, pero el gigante lo resolvió diciendo:

—Yo lo llevo a caballito.

Les pareció buena idea. Sin duda tendrían que andar pendientes de la gente, que se sorprendería al ver a un anciano caballero flotando en el aire como si fuera a caballo, pero como los fantasmas los acompañarían para mostrarles el camino, no resultaría muy difícil.

Odge había vuelto a los servicios para hacer algo con la maleta. Oyeron correr el agua de un grifo, y su voz, que le hablaba a alguien. Cuando salió decidida para seguir a los demás por el andén, Ernie se fijó más en ella. En aquellos ojos de distinto color, en aquellas cejas de un negro intenso que se le juntaban en el centro, en aquel destello azul que se veía cuando bostezaba.

No se trataba tan sólo de una niña pequeña... Era una bruja. Bueno, pues les iría muy bien contar con una con lo que les esperaba, se dijo Ernie Hobbs.



* * *



—¡Dios santo, es magnífica! —exclamó Gurkintrudis al contemplar la casa, que era tan famosa en la Isla como el palacio de Buckingham o el castillo en el que el rey Arturo viviera con sus caballeros.

Gurkie tenía razón. La Mansión Trottle era realmente magnífica. Tenía tres plantas y miradores y torrecillas en el tejado, y estaba plagada de ensortijados adornos de escayola. La parte delantera de la casa estaba separada de la calle por un jardín pedregoso, con senderos de gravilla y una gran verja de barrotes puntiagudos. En las rejas había letreros en que se leía «NO SE ADMITEN VENDEDORES» y «TERMINANTEMENTE PROHIBIDO APARCAR», y en las paredes de ladrillo de la mansión se veían tres alarmas antirrobo que parecían tres granos amarillos.

La parte trasera daba al parque, y por allí llegó el equipo de rescate. Los fantasmas regresaron al mogote. Ya amanecía, pero dentro de la casa todo estaba a oscuras y en silencio.

Entonces, mientras el grupo miraba a su alrededor, se encendió una luz en la parte de abajo, al fondo del sótano. La habitación tenía ventanas con barrotes y prácticamente ningún mueble, de manera que vieron quién había dentro con la misma claridad que si estuviese en un escenario.

Un niño.

Un niño de cabello claro y cara simpática e inteligente. Iba vestido con vaqueros y un jersey, y trabajaba en algo. En una mesa baja había una fila de zapatos —de todas las formas y tamaños: botas y sandalias de señora de tacón alto, y zapatos de caballero con cordones— y el niño los limpiaba. No sólo les pasaba un paño, sino que se esforzaba con ahínco en sacarles brillo mientras silbaba; lo oían a través de la trampilla abierta en lo alto de la ventana.

Los miembros del equipo de rescate se volvieron para mirarse unos a otros y sonrieron, pues veían que al príncipe le habían enseñado a trabajar; que no estaban criando a un mimado y egoísta, como se habían temido. Algo en la manera en que los fantasmas les habían hablado de Raymond Trottle los había preocupado, pero la cara avispada del niño y la forma tan servicial de lustrar los zapatos de otras personas eran señal de la mejor educación. Ése era un príncipe que sabría servir a los demás, tal como hacían sus padres.

El niño acabó con los zapatos y se los llevó. Se encendió una segunda luz y lo vieron entrar en la antecocina, llenar una tetera y disponer tazas y platos en una bandeja. Esa tarea también la hacía con pulcritud y destreza, y Odge exhaló un suspiro porque la asombraba haber acertado tanto con respecto al príncipe: era justo la clase de persona que quería por amiga. Sujetó con más fuerza aún la maleta, contenta de haberle traído el mejor regalo que cualquier niño pudiese recibir.

La luz de la antecocina se apagó y apareció otra entre unas cortinas que el niño descorrió. Al hacerlo, vieron su rostro vuelto hacia ellos: el cabello liso y claro, que le rozaba las cejas, los ojos muy separados y la barbilla puntiaguda. Se dirigió entonces hacia la cama y dejó la bandeja junto a una dama de aspecto fiero que no se lo agradeció y se limitó a tomar una taza.

—Esa debe de ser la señora Trottle —musitó Gurkintrudis—. No parece demasiado encantadora.

Las tareas del niño no habían concluido aún. De nuevo en la antecocina, sacó una fregona y un cubo y empezó a fregar el suelo. ¿No trabajaba en exceso para tratarse de un niño que ni siquiera había desayunado? ¿O quizá seguía algún plan de entrenamiento? Los caballeros hacían eso antes de una justa o de un torneo, y también los boy scouts.

Sin embargo, nada importaba, excepto que el príncipe era todo lo que un niño debía ser y que el día en que lo llevasen a su legítimo hogar sería el más dichoso que la Isla hubiese conocido jamás.

—¿No podemos ir a decirle que estamos aquí? —preguntó Odge.

No fue necesario. El niño salió por la puerta trasera cargado con una bolsa de basura y la tiró en el cubo. Entonces levantó la cabeza y los vio. Por un instante permaneció completamente inmóvil, con una expresión de asombro en la cara, casi como si escuchase una música distante, vagamente recordada. Luego subió con agilidad los peldaños del sótano y abrió la verja.

—¿Puedo ayudaros? —preguntó—. ¿Hay alguien a quien queráis ver?

Cor el Sabio se adelantó. Quería saludar al príncipe por su verdadero nombre, inclinar la cabeza ante él, pero sabía que no debía asustarlo, de modo que, tratando de hablar con una voz normal (aunque estaba muy emocionado), le dijo:

—Sí, hay alguien a quien queremos ver. A ti.

El niño inspiró profundamente. Miró el rostro redondo y amable de Gurkie, el parche como de hierba en la cabeza del mago, y también a Odge, que se había vuelto tímida y hacía marcas en el suelo con los zapatos. Entonces suspiró como si se quitase un peso de encima y preguntó:

—¿Lo decís en serio? ¿De verdad me habéis venido a ver a mí?

—Desde luego que sí, querido —respondió Gurkintrudis, y lo rodeó con un brazo. Estaba demasiado delgado, ¿y por qué no le habría cortado el pelo la señora Trottle? Le molestaba, ahí, sobre los ojos.

Las siguientes palabras del niño los sorprendieron.

—Me gustaría invitaros a pasar, pero no se me permite recibir visitas —dijo, y notaron cuánto le importaba no poder invitarlos a su casa—. Pero allí hay un banco, bajo el roble, en el que podríais descansar, y os llevaría algo de beber. Nadie se ha levantado todavía, no se darán cuenta.

—No necesitamos nada —dijo Cor—. Pero sentémonos. Tenemos mucho que contarte.

Regresaron al parque y el niño sacó un pañuelo para limpiar de hojas el asiento. Era como si, ya que no podía invitarlos a su casa, les ofreciese su banco. Él no se sentó, permaneció en pie ante ellos y contestó a sus preguntas con voz segura.

—¿Has vivido toda la vida en la Mansión Trottle? —quiso saber Cor.

—Sí. —Una sombra recorrió durante un momento su rostro, como si reviviera una infancia lejos de ser feliz.

—Y has aprendido a trabajar, por lo que hemos visto. Pero ¿qué hay de tus estudios?

—Ah, sí; voy al colegio. Está al otro lado del parque, en otro barrio de Londres.

Y muy distinto, se dijo. El Swalebottle se encontraba en una calle bulliciosa y venida a menos; el edificio estaba lleno de grietas y los profesores con frecuencia se sentían cansados, pero era un buen sitio. Las vacaciones lo preocupaban más que el curso.

El cíclope se las había apañado para seguirlos hasta el banco con el ojo cerrado, pero la voz del príncipe le agradaba tanto que lo abrió. Cor lo miró frunciendo el entrecejo y Gurkie negó con la cabeza: habían tenido mucho cuidado de no asustar al príncipe, y los cíclopes invisibles son poco habituales. Pero al niño no pareció molestarle nada que un ojo azul flotara a media altura del tronco del árbol.

—¿Es un amigo... o una amiga? No quiero ser indiscreto, pero ¿es amigo vuestro?

Hans fue presentado y los visitantes cambiaron de opinión. Al príncipe la magia no parecía inquietarle lo más mínimo; era como si llevara las tradiciones de la Isla en la sangre aunque no hubiese estado allí desde que tenía tres meses. Era hora de revelar quiénes eran y llevarlo de vuelta.

—Ésa a quien le has llevado la taza de té, ¿es la señora Trottle? —preguntó Cor—. Porque tenemos algo que decirle.

El niño sonrió.

—¡Dios santo, no! —contestó—. La señora Trottle vive en el piso de arriba. Ésa era la cocinera.

Cor frunció el entrecejo. Era un hombre anticuado y algo esnob y no encontraba del todo correcto que un príncipe le llevase el té de la mañana a una cocinera.

Pero para Odge ya había habido bastante charla.

—Te he traído algo —dijo con una vocecilla brusca y ronca—. Un regalo. Algo bonito.

Dejó la maleta sobre la hierba. Había borrado las palabras «ODGE GRIBBLE = BRUJA». En su lugar había escrito: «ESTE LADO PARA ARRIBA. MUY FRÁGIL.»

El niño se agachó junto a ella. Oyó al regalo respirar a través de los agujeros. Algo vivo, se dijo, y se le iluminaron los ojos.

En ese instante, alguien empezó a chillar en el primer piso de la Mansión Trottle.



* * *



Todos ellos estaban acostumbrados a escuchar chillidos. Las hermanas de Odge prácticamente nunca paraban de gritar; los espíritus femeninos, cuyos gemidos presagiaban la muerte, recorrían los bosques de la Isla; las arpías siempre estaban dando alaridos; y el sonido que emitían las focas macho llamando a sus parejas a veces parecía estremecer las vigas. Pero aquél no era de esa clase de gritos. No era el grito saludable de alguien que se dedica a sus quehaceres; era de esos gritos quejumbrosos, auto-compasivos y chantajistas. Odge volvió a echar el cierre de la maleta a toda prisa; Gurkintrudis rodeó con un brazo al príncipe, y cuando Hans se puso de pie el ojo se alzó en el aire.

—¿Qué es eso, pequeño? —preguntó Gurkie, y se llevó una mano a la cabeza como si pretendiera proteger la remolacha de tan espantoso ruido.

—¿Están operando a alguien? —quiso saber Cornelius—. Pensaba que teníais anestésicos.

El niño negó con la cabeza.

—No —respondió—. No es nada de eso. Es Ray-.

Se hizo un silencio terrible.

—¿Qué quieres decir con eso de que es Raymond? —preguntó Cor cuando fue capaz de hablar de nuevo—. Si Raymond Trottle, el supuesto hijo del señor y la señora Trottle, eres tú, ¿no?

El niño volvió a negar con la cabeza.

—No. ¡Dios santo, no! Sólo soy un criado de la cocina. No soy nadie. Me llamo Ben.



* * *



Mientras hablaba, Ben se apartó un poco y dio la espalda al equipo. Se había acabado, entonces. No habían acudido allí para verlo a él; había sido un idiota. Cuando los había visto ahí, de pie, había tenido tal sensación de... volver a casa, como si al fin los años de duras tareas hubiesen terminado. Era como ese sueño que tenía a veces, ese sueño en que salía el mar, la hierba suave, verde, y alguien cuyo rostro no veía con claridad, pero que sin duda lo quería.

Sólo que los sueños eran algo de lo que uno despertaba, y debió de haber supuesto que no era a él sino a Raymond a quien los visitantes habían ido a buscar. Raymond siempre se lo quedaba todo. Desde pequeño se había acostumbrado a que Raymond viviese en el piso de arriba con todo cuanto deseaba y con unos padres que lo adoraban. Raymond tenía armarios llenos de juguetes que nunca miraba, y tanta ropa que no sabía qué hacer con ella; lo llevaban a un colegio elegante en un Rolls Royce, y tardaba horas en desenvolver los regalos que recibía por Navidad.

Y hasta entonces a Ben no le había importado. Estaba habituado a vivir con los criados, a dormir en un armario y a trabajar para ganarse el pan. No podía envidiar a Raymond, que siempre estaba quejándose y diciendo: «¡Me aburro!»

Pero eso era distinto. Que esa gente tan extraña, misteriosa e interesante buscara a Raymond en lugar de a él era casi más de lo que podía soportar.

—¿Estás seguro de que no lo están torturando? —preguntó Cor cuando los chillidos continuaron.

—Del todo. Pasa a menudo.

—¿A menudo? —repitió el mago, y agitó la trompetilla, no fuera que hubiese oído mal.

Ben asintió con la cabeza.

—Siempre que no quiere ir al colegio. Probablemente no habrá hecho los deberes. Yo suelo hacerlos por él, pero ayer no pude porque fui al hospital a visitar a mi abuela.

—¿Quién es tu abuela? —quiso saber Odge.

—Se llama Nanny Brown. Era la niñera de la señora Trottle y aún vive aquí, en el sótano. Me adoptó cuando era un bebé porque no tengo padres.

—¿Qué les ocurrió?

Ben se encogió de hombros.

—No lo sé. Murieron. El señor Fulton cree que debían de estar en la cárcel porque Nanny no los menciona nunca.

Hablar sobre Nanny Brown le resultaba difícil porque estaba muy enferma. Ella lo protegía de los abusos de los criados (hasta el estirado mayordomo, el señor Fulton, la respetaba), y si moría...

Los miembros del equipo de rescate permanecieron en silencio, acurrucados en el banco unos junto a otros. Hans había cerrado el ojo y se tapaba la cara con una mano invisible. Estaba acostumbrado al silencio de las montañas y empezaba a dolerle la cabeza. Odge estaba agachada sobre la maleta, como si quisiera ofrecer consuelo a lo que había en su interior.

El que hacía ese ruido era un niño; el niño que habían ido a buscar desde tan lejos. ¡Y el que tan bien les caía no tenía nada que ver con ellos!


Capítulo 5



—¿Qué te ocurre, angelito mío, mi chiquitín, mi tesoro? —preguntó la señora Trottle al entrar en la habitación.

Cuando empezaron a oírse los gritos de Raymond se estaba maquillando. Tenía la mejilla derecha cubierta de colorete violeta, y la izquierda todavía de un tono grisáceo más bien desagradable. La señora Trottle llevaba rulos en el pelo, y aún despedía un intenso olor a un perfume llamado Devoradora de Hombres con el que siempre se empapaba antes de meterse en la cama.

Raymond continuó chillando.

—Díselo a mamá; díselo a tu mami, ricura mía —rogó la señora Trottle.

—Me duele la barriga —gritó Raymond—. Estoy enfermo.

La señora Trottle apartó las sábanas de la enorme cama de Raymond, que tenía la cabecera acolchada, los botones del televisor empotrados, dos ordenadores y trenes eléctricos. Puso un dedo sobre el estómago de Raymond y se le hundió hasta desaparecer, porque el niño estaba extremadamente gordo.

—¿Dónde te duele, mi chiquitín? ¿En qué sitio de la barriga?

—Por todas partes —chilló Raymond—. ¡Me duele toda!

No era de sorprender, puesto que, la noche anterior, Raymond se había comido una caja entera de bombones, pero la señora Trottle pareció preocupada.

—¡No puedo ir al colegio! —gritó Raymond yendo al grano—. ¡No puedo!

El colegio de Raymond era el más caro de Londres; sólo el uniforme ya costaba cientos de libras, pero él lo odiaba.

—Claro que no puedes, corderito mío —dijo la señora Trottle sacando el dedo del ombligo de Raymond—. Le enviaré una nota al director. Y luego llamaré al médico.

—No, no, ¡al médico no! No quiero ir al médico; hace que me sienta peor —gritó Raymond, pues, en efecto, el médico no era siempre tan amable con él como cabía esperar.

El señor Trottle entró entonces con pinta de enfadado porque se había vuelto a sentar sobre el teléfono inalámbrico, y preguntó qué ocurría.

—Nuestro pequeñín está enfermo —explicó la señora Trottle—. Tendrás que decirle a Willard que después de dejarte en el banco vaya al colegio a avisarlos.

—A mí no me parece que esté enfermo —dijo el señor Trottle, pero nunca discutía con su esposa, y además tenía prisa por marcharse para prestarle un millón de libras a un promotor inmobiliario que quería llenar una hermosa isla escocesa de casas de veraneo para ricos.

Los gritos de Raymond disminuyeron. Se convirtieron en gemidos, luego en lloriqueos...

—Ahora me siento un poquito mejor —afirmó—. A lo mejor puedo tomar algo de desayuno. —Había oído alejarse el coche, y sabía que el peligro del colegio ya había quedado atrás.

—¿Un zumo de naranja, quizá? —sugirió la señora Trottle.

—No. Mejor beicon, unas salchichas y algo de pan frito —contestó Raymond.

—Pero cariño...

Raymond contrajo la cara en una mueca, dispuesto a gritar de nuevo.

—De acuerdo, mi terroncito de azúcar. Se lo diré a Fulton. Y luego pasarás un día tranquilo en cama.

—No, no quiero pasar un día tranquilo. Ahora ya me siento mejor: Quiero ir a almorzar a Fortlands. Y luego salir de compras. Quiero una pistola láser como la que Paul tiene en el colegio, una navaja y...

—Pero cariño, si ya tienes siete pistolas diferentes —lo interrumpió la señora Trottle mientras contemplaba la habitación de Raymond, llena de juguetes que había dejado de lado o roto, o que se había negado a recoger.

—Ninguna como la de Paul, con un gatillo sónico que activa el láser... Quiero una. La quiero, en serio.

—Muy bien, querido mío —concluyó la señora Trottle—. Iremos a comer a Fortlands. Sí que se te ve más sonrosado.

Era cierto. Raymond tenía mejor color. La gente suele quedarse así después de haber estado media hora gritando.

—¿Y de compras? —quiso saber Raymond—. ¿Iremos de compras después de comer?

—También —prometió la señora Trottle—. Así que ahora dale a tu mamaíta un beso grandote y baboso.

Cuando Raymond no se sentía lo bastante bien para ir al colegio, las cosas acababan así: con él y su madre vestidos de forma despampanante, yendo a comer a los grandes almacenes más fabulosos de Londres.



* * *



Los grandes almacenes se llamaban Fortlands and Marlow. Estaban en Piccadilly y vendían todo lo que uno pueda imaginar: bañeras de mármol, elefantes de marfil y sofás en los que uno se hundía hasta desaparecer. Tenían un departamento de alimentación con una fuente, en el que mayordomos con sombreros rígidos compraban quesos que costaban el sueldo de una semana, y una sección nupcial en la que las hijas de las duquesas adquirían sus vestidos de novia: ninguno de ellos llevaba la etiqueta con el precio, no fuera que la gente se cayese redonda al suelo al ver lo mucho que costaban.

Y había también un restaurante con sillas y manteles rosas en el que almorzaban Raymond y su madre.

—Pediré gambas con mayonesa —dijo el niño—, y luego tomaré cochinillo asado con chicharrones, pudin de Yorkshire y...

—Me temo que el pudin de Yorkshire viene con el rosbif, señor —le dijo la camarera—. Con el cochinillo asado servimos compota de manzana y mermelada de grosella.

—No me gusta la compota de manzana —se quejó Raymond—. Es toda blandengue y pegajosa. Yo quiero pudin de Yorkshire. Es lo que quiero y punto.

En ese preciso instante los miembros del equipo de rescate entraron en los grandes almacenes. También iban a comer al restaurante. Cuando Ben les contó cómo pasaría el día Raymond, decidieron seguir al príncipe y observarlo desde cierta distancia para pensar cuál sería la mejor forma de darse a conocer.

—Pero yo quiero que venga Ben —dijo Odge.

Todo el mundo quería que Ben fuera con ellos, pero él dijo que no podía.

—Hoy no tengo colegio porque necesitan el edificio para unas elecciones al consejo y le prometí a mi abuela que iría al hospital a la hora de comer.

Añadió, sin embargo, que los acompañaría hasta Fortlands y les señalaría a Raymond, porque los Trottle habían ido en el Rolls y nadie los había visto aún. Hans, en cambio, decidió quedarse atrás. No le gustaban los sitios llenos de gente y se tumbó bajo un roble dispuesto a dormir, lo cual armó un buen lío entre los perros, que no entendían por qué no podían atravesar un pedazo de hierba completamente vacío.

Gurkie estaba absolutamente encantada con Fortlands. La exhibición de frutas y verduras era preciosa, con frutos de la pasión, piñas y coliflores artísticamente dispuestos, y tuvo tiempo de hacerle compañía a una bandeja de brócoli que estaba un poco solitaria. En otra clase de tienda, los del equipo de rescate podrían haber llamado la atención, pero Fortlands estaba lleno de gente de campo, anticuada, y era un lugar en el que encajaban bastante bien. La gente sólo se fijaba un poco en la remolacha del sombrero de Gurkie, de manera que ésta decidió dejarla en remojo en la fuente mientras subía al restaurante. Cuando se inclinaba sobre el agua, en busca de un rincón donde su querida hortaliza pasase inadvertida, vio un rostro menudo y triste entre las algas.

Al inclinarse más aún para ver con mayor claridad descubrió que no se había equivocado.

—Sí, soy yo —dijo una vocecilla como plateada—, Melisande. Oí decir que vendrías. —Y añadió—: Ya sabes, no soy una sirena, sino una ninfa de las aguas. Tengo pies.

—Sí, ya lo sé, amiga mía. Ya veo que tienes pies. Pero no tienes buen aspecto. ¿Qué son esas marcas en los brazos?

—Son las monedas. La gente está todo el día arrojando monedas a la fuente, el cielo sabrá por qué. Estoy toda llena de magulladuras, y además no cambian el agua con la frecuencia que deberían, ni mucho menos.

Su minúscula y adorable cara tenía sin duda una expresión muy melancólica.

—¿Por qué no te vuelves con nosotros, amiga? —musitó Gurkintrudis—. El mogote está abierto. Podríamos llevarte envuelta en toallas húmedas, no sería difícil.

—Iba a hacerlo —repuso la ninfa con tristeza—. Pero ahora no. Ya lo has visto.

—¿Te refieres al príncipe? Aún no.

—Bueno, pues lo veréis dentro de un momento; acaba de subir en ascensor. Muchas de nosotras nos íbamos a marchar, pero ¿quién querría que eso lo gobernara?

La ninfa accedió entonces a ocultar la remolacha bajo un nenúfar y Gurkie se apresuró a alcanzar a los demás. Las palabras de la ninfa la habían inquietado, pero las hadas siempre piensan lo mejor de la gente y estaba decidida a verle el lado bueno a las cosas. Aunque la señora Trottle hubiese malcriado un poco a Raymond, habría tiempo para solucionarlo una vez llegaran a la Isla. Cuando los niños se portan mal casi siempre es culpa de quienes los educan.

—Ahí está —susurró Ben—. Ese de ahí, junto a la ventana.

Se hizo un largo silencio...

—¿Estás seguro? —preguntó Cor—. ¿Seguro que no te equivocas?

—Seguro —confirmó Ben.

Se escabulló entonces para dejar que el equipo de rescate estudiara al niño al que habían ido a buscar desde tan lejos.

—Parece... sano —comentó Gurkintrudis, tratando de verle el lado bueno a la situación.

—Y bien aseado —añadió el mago—. Imagino que no tendrá moho detrás de las orejas...

Odge no dijo nada. Todavía llevaba la maleta, que sostenía horizontalmente como una bandeja; desde que había descubierto que Ben no era el príncipe estaba de un humor muy malo.

Lo que más los sorprendió fue lo mucho que Raymond Trottle se parecía a su supuesta madre. Tenían la misma cara regordeta, la misma nariz hinchada, los mismos ojos redondos y claros. Sabían que con frecuencia los perros acaban por parecerse a sus amos, así que a lo mejor era comprensible que Raymond, que había vivido con los Trottle desde que tenía tres meses, se pareciera a la mujer que lo había secuestrado, pero era igualmente extraño.

Los visitantes habían llegado con la idea de comer en un restaurante elegante, pero la hora que siguió fue una de las más tristes de sus vidas. Encontraron una mesa detrás de una maceta con una palmera, desde la que podían observar a los Trottle sin que éstos se dieran cuenta: lo que vieron fue de mal en peor. Le llevaron las gambas a Raymond y él apartó el plato frunciendo el entrecejo.

—No las quiero —dijo—. No son las que había pedido. Yo quería de las más grandes.

Por lo que a Gurkie respectaba, no había gambas que estuviesen bien o estuviesen mal. Todas las gambas eran amigas suyas y se habría muerto antes que comerse una, pero la camarera le dio una lástima terrible.

—Las más grandes son langostinos, señor, y me temo que hoy no tenemos.

—Que no tienen langostinos... —intervino la señora Trottle en voz alta—. ¡Que no tienen langostinos en el restaurante más caro de Londres!

La camarera llevaba todo el día de pie y tenía a su hijita enferma en casa, pero mantuvo la calma.

—Si quisiera probarlas al menos, señor —le dijo a Raymond.

Pero él no quiso. Retiraron el plato y Raymond decidió empezar con una sopa.

—Y sin tropezones —gritó al alejarse la camarera—. Yo no como tropezones.

La cara redonda de la pobre Gurkie cada vez estaba más pálida. Los isleños habían pedido ensalada y croquetas de frutos secos, pero ella era tan sensible que oía gritar a las chuletas de cordero en las mesas vecinas, y los pobres faisanes con las patas tiesas, que sobresalían de los platos, hacían que sintiese deseos de llorar.

La sopa de Raymond llegó, pero con tropezones: unas cuantas ramitas de perejil fresco.

—Me parece que le ha pedido una sopa sin nada de nada —dijo la señora Trottle—. De verdad que me resulta increíble que no pueda usted traernos lo que queremos.

Los miembros del equipo de rescate no habían dormido en toda la noche; estaban tristes y cansados, y por eso se descuidaron un poco. Cuando les llegaron las croquetas, estaban demasiado duras para los dientes del mago; sin duda debería haberlas chafado con el tenedor. En lugar de hacer eso, murmuró algo y al cabo de un segundo las croquetas se volvieron líquidas. Por suerte nadie lo vio; el hechizo para volver líquidas las cosas no es nada del otro mundo (los magos lo utilizaban en los viejos tiempos para convertir en gelatina los huesos de sus enemigos), pero resultó violento en contraste con lo mucho que se esforzaban por ser normales. Y entonces los guisantes de olor del sombrero de Gurkintrudis empezaron a echar zarcillos sin que nadie se lo dijera, como si pretendieran protegerla de la visión del príncipe pescando con los dedos en la sopa.

Después llegó el cochinillo asado de los Trottle: la amable camarera se las había apañado para convencer al chef de que acompañara el plato de Raymond con pudín de Yorkshire, aunque todo el que entiende algo de comida sabe que el pudin de Yorkshire queda bien con la ternera y no con el cochinillo.

Raymond se quedó mirando el plato con sus ojos redondos y claros.

—No quiero patatas asadas —dijo—. Quiero patatas fritas; las asadas son sosas.

—Venga, Raymond, cariño —empezó su madre.

—He dicho que quiero patatas fritas. Se supone que soy el invitado, y si no puedo tomar patatas fritas no lo considero una invitación.

Odge se había portado bastante bien hasta entonces. Había lanzado miradas fulminantes y rechinado los dientes, pero había seguido comiendo. En ese momento, sin embargo, comenzó a pensar, a pensar en sus hermanas, y en particular en la mayor, Fredegonda, que era la mejor de la Isla a la hora de echar maleficios a los cerdos.

Hacer maleficios no es tan difícil. Los médicos brujos los hacen continuamente, como cuando envían malos pensamientos a la gente para que se ponga enferma; a veces cualquiera puede hacer un hechizo, como cuando no quieres que alguien marque un gol, y no lo marca. Odge nunca había querido embrujar a los cerdos porque le gustaban los animales, aunque en ocasiones sí había deseado hechizar a la gente; en ese momento deseaba echarle un maleficio a Raymond Trottle más que nada en el mundo.

Sin embargo, no lo hizo. Para empezar no estaba segura de ser capaz de ello, y además había prometido comportarse como las niñas del Saint Agnes, cuyo uniforme llevaba.

—Ahora quiero un Gloria Neoyorquina —dijo Raymond—. Uno de esos helados rosas y verdes, con gelatina, melocotones, zumo de frambuesa y nueces.

La camarera se alejó para volver después con el pudín de caramelo de la señora Trottle y el Gloria Neoyorquina en una copa alta. Era un helado absolutamente maravilloso que consiguió que a Odge se le hiciera la boca agua con sólo mirarlo.

Raymond tomó la cuchara... y volvió a dejarla en la mesa.

—No lleva paraguas —se quejó—. Siempre lo tomo con un paragüitas de plástico encima. No voy a comérmelo a menos que lleve un... ¡Eh! ¡Ay! ¡Uy! ¿Qué ha pasado? No lo he tocado. ¡Yo no lo he tocado!

Por una vez decía la verdad, aunque nadie lo creyó. Pues el Gloria Neoyorquina había dado una voltereta y había aterrizado boca abajo sobre la mesa, de forma que los tres sabores de helado, la gelatina, los melocotones en almíbar y el zumo de frambuesa se escurrían por los pantalones de Raymond en dirección a sus calcetines y sus relucientes zapatos...

Odge no le había hecho ningún maleficio a Raymond Trottle. Había sido buena y se había contenido, aunque no del todo. Había hechizado el Gloria Neoyorquina.


Capítulo 6



—Quiero un poco de coñac para la dentadura —pidió Nanny Brown.

Estaba tumbada en la segunda cama empezando por el fondo de la Sala Tres del hospital West Park, con un camisón de franela fruncido con una cinta en el cuello, ya que no le gustaba enseñarles nada a los médicos. Cuando la señora Trottle la había convencido de que se fuera a Suiza con el bebé raptado ya era vieja, así que ahora era pero que muy vieja: estaba arrugada, cansada y dispuesta a partir; rezaba sus oraciones todos los días, y si Dios no esperaba llevársela al cielo quería saber el motivo. Pero estaba furiosa por lo de los dientes.

—Venga, señora Brown —le dijo la enfermera con tono enérgico—, ya sabe que no podemos permitirle poner la dentadura en remojo en ese asqueroso licor. Métala simplemente en ese bonito vaso de desinfectante.

—No es bonito, es repugnante —gruñó la señora Brown—. Siempre he remojado mi dentadura en coñac y luego me lo bebo. Así repongo fuerzas.

Y había necesitado las fuerzas para vivir en el sótano de los Trottle y ayudar a cuidar de Raymond sin dejar de vigilar a Ben. No le gustaba la forma en que Larina criaba a Raymond; veía lo mimado que estaría; cuando el niño tenía tres años Larina lo había puesto al cuidado de otra niñera, pero Nanny Brown no le permitió que la despidiera porque debía velar por Ben. La señora Trottle podía amenazarla con que acudiría a la policía si decía algo del bebé secuestrado, pero la amenaza funcionaba en ambos sentidos. «Si me echa a mí y al niño, les contaré todo, y quién sabe a cuál de las dos creerán», había dicho Nanny Brown.

Así que se quedó en la Mansión Trottle para ayudar un poco con la costura y el planchado, y volvió la espalda a lo que sucedía en la habitación del niño, en el piso de arriba. Al menos podía encargarse de que Ben se criase de la manera adecuada. No podía evitar que el servicio le diera órdenes, pero se ocupó de enseñarle buenos modales en la mesa, de que hablara como era debido y de que fuera al colegio: estaba orgullosa de él.

Lo único que la preocupaba era qué le sucedería a Ben si ella moría. La señora Trottle lo odiaba; no se detendría ante nada con tal de que se fuera de allí. «Pero voy a echárselo todo por tierra —se dijo Nanny Brown—. Oh, sí, voy a impedirle hacer más trampas.»

—Hay un ladrón debajo de mi cama —dijo entonces—. Lo noto. Eche un vistazo.

—Vamos, señora Brown —la regañó la enfermera—, es mejor no meterse esas tonterías en la cabeza, ¿no cree?

—No son tonterías —replicó Nanny de malos modos—. Londres está lleno de ladrones, así que, ¿por qué no voy a tener uno bajo la cama?

La enfermera, que era de las mandonas, se negó a mirar.

—¿Qué va a decir su nieto si continúa con esos disparates? —preguntó, y se alejó meneando el trasero.

Pero cuando Ben se acercó lentamente a ella desde la otra punta de la sala, la anciana se sintió mejor. Había sido estricta con él: no podía decir ni una palabra grosera y tenía que comerse hasta la última migaja que le dieran, pero aun así no le importaba admitir que si quería a alguien en el mundo era a ese niño. Los demás pacientes también sonrieron cuando pasó ante sus camas, porque siempre se mostraba muy educado y amigable, los saludaba y recordaba sus nombres.

—Hola, Nanny.

Siempre la llamaba Nanny en lugar de abuela. Ella le había pedido que lo hiciera así: sonaba mejor. Ben dejó entonces un ramito de lirios junto a ella, y Nanny negó con la cabeza.

—Te dije que no malgastaras el dinero. —Al marcharse al hospital le entregó unas cuantas libras de su pensión y le dijo que tenían que durar. Malgastar el dinero era vergonzoso, pero al cerrar los nudosos dedos en torno al ramo la anciana sonrió.

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Ben.

—Ah, bien, bien —mintió Nanny Brown—. ¿Y tú? ¿Qué tal por casa?

Ben titubeó. Deseaba contar a Nanny lo de los misteriosos visitantes, lo mucho que le gustaban..., y la extraña sensación de que tenían mucho en común con él. Pero había prometido guardar el secreto y, de todas formas, se había equivocado, puesto que no tenían nada que ver con él. Así que simplemente respondió:

—Pocas novedades. He pasado a formar parte del equipo de fútbol y Raymond ha tenido otro ataque de gritos.

—Eso no es ninguna sorpresa —repuso Nanny con tono grave. Y añadió—: ¿Nadie te ha molestado? ¿Y el señor Fulton?

—No, en realidad no. Pero... ¿te parece que podrás volver pronto a casa, Nanny? Es mejor cuando estás allí.

Nanny le dio unas palmaditas en la mano.

—Que Dios te bendiga, claro que volveré pronto. Simplemente sigue con tus estudios y recuerda que cuando seas adulto nadie podrá decirte lo que debes hacer.

—Sí.

Tendría que pasar mucho tiempo antes de que se hiciera un hombre, y a Nanny se la veía muy enferma. El miedo era algo malo; tener miedo dependía de uno mismo y había que luchar contra él, aunque por un instante (fuera egoísta o no) se sintió verdaderamente asustado.

Cuando las visitas se marcharon se hizo un gran silencio en la sala. Los demás pacientes se recostaron soñolientos, contentos de poder descansar, pero Nanny Brown estaba sentada en la cama, feroz como un gavilán. No había tiempo que perder. Y tenía suerte: la encargada de hacer la ronda para tomarles la temperatura era esa enfermera tan simpática de Filipinas. Se llamaba Celeste, tenía una sonrisa encantadora y una pequeña rosa roja detrás de la oreja, que quedaba medio oculta entre el cabello. Sólo se le veía cuando se agachaba, pero saber que la llevaba siempre hacía que uno se sintiera mejor.

—Escuche, amiga mía, hay algo que quiero que haga por mí. ¿Me traerá una hoja de papel y un sobre? Es importante de verdad; si no, no se lo pediría.

Celeste tendió una mano hacia la muñeca de Nanny para tomarle el pulso.

—Lo intentaré, señora Brown —dijo—. Pero tendrá que esperar a que acabe la ronda.

Y no se olvidó. Una hora más tarde llegó con la hoja y un sobre blanco y resistente. Le preguntó:

—¿Tiene un bolígrafo?

Nanny Brown asintió con la cabeza.

—Gracias, amiga mía; me quita un peso de encima. Es una buena chica.

Celeste sonrió.

—De nada. —Se fijó de cerca en el rostro de la anciana. Ya no faltaba mucho—. Voy a asegurarme de que no haya un ladrón —dijo.

Se agachó para mirar, y cuando lo hizo Nanny Brown vio la pequeña rosa roja que llevaba entre el cabello negro azabache.

—Que Dios la bendiga —dijo, y entonces, sintiéndose mucho mejor, empezó a escribir.


Capítulo 7



—Es sencillo —dijo Hans—. Le pego un coscorrón. Lo meto en un saco. Volvemos por el mogote.

Los demás habían regresado de Fortlands tan bajos de moral que el pobre cíclope apenas podía soportarlo. Se había echado una buena siesta, y al oír lo que había pasado en el restaurante decidió que debía ofrecerse para arreglar las cosas.

Cor negó con la cabeza. Dejar que el gigante le diese un coscorrón a Raymond, lo metiera en un saco y se lo llevara de vuelta a la Isla resultaba tentador, pero no era posible. Imaginaba al rey y la reina desenvolviendo a su aturdido hijo como si de un cerdo atado se tratara... y comprendiendo que habían llevado a Raymond por la fuerza.

—Tiene que venir por su propia voluntad, Hans —explicó—, o a la reina se le romperá el corazón.

Ernie Hobbs se deslizó entonces hasta el pequeño cenador en que estaban sentados. Solía concederse un respiro a primera hora de la tarde y había dejado a los demás fantasmas a cargo del mogote.

—Bueno, ¿qué tal va todo?

Los isleños se lo contaron.

Ernie asintió con la cabeza.

—Me temo que es un mal asunto. Lo hemos tenido vigilado y ha ido de mal en peor. La señora Trottle es una idiota y el señor Trottle nunca está en casa; no hay nadie que lo controle.

—Supongo que no hay duda sobre quién es Raymond, ¿no? —preguntó Cor.

Ernie negó con la cabeza.

—La vi secuestrar al bebé. La vi volver un año más tarde con el niño en brazos. Más aún, llevaba el mismo chupete en la boca. Me fijé en el detalle porque iba atado a una anilla de oro. Es el príncipe, sin duda.

—¿Y qué me dices de Ben? —intervino Gurkintrudis.

—Ah, Ben es completamente distinto. Lleva aquí tanto tiempo como Raymond, y sería imposible encontrar a un chico más majo. Además, puede ver a los fantasmas y nunca se queja de nada. Los criados lo tratan fatal; siguen el ejemplo de la señora Trottle. Será un mal día para el chico el de la muerte de su abuela.

Se marchó para ver a Albert Fisher en la que había sido su casa, comiendo salchichas con puré de patatas y haciendo que se sintiese desgraciado, pero antes les prometió la ayuda de todos los fantasmas de la ciudad si era necesaria.

—Y no sólo de los fantasmas: hay toda clase de seres a los que les gustaría ver cómo se arreglan las cosas en la Isla —dijo.

Tan pronto se fue, Ben salió de la casa para correr hacia ellos, y Odge, que había estado practicando sus poderes entre unos arbustos, salió con su maleta para decirle hola.

—¿Cómo estaba tu abuela? —quiso saber Gurkie.

Una sombra cruzó el rostro de Ben.

—Dice que está bien, pero a mí no me parece que tenga muy buen aspecto. —Y añadió—: ¿Cómo os ha ido en la comida?

—Raymond ha estado horrible —contestó Odge—. A mí me parece repugnante. Creo que en la Isla deberíamos establecer una república y así no tendríamos que preocuparnos por buscar un príncipe cuando mueran el rey y la reina.

—¡Odge! —exclamó Gurkie con tono de advertencia.

Odge agachó la cabeza. No tenía intención de revelar el motivo de su viaje, igual que no había pretendido hechizar el Gloria Neoyorquina, pero era una niña de sentimientos fuertes.

Cor, sin embargo, había tomado una decisión.

—Ben —dijo—, creo que eres un niño que sabe guardar un secreto, ¿no?

—Sí, señor, por supuesto —respondió él sin titubear.

—Verás, vamos a necesitar tu ayuda. Tú conoces los movimientos de Raymond y sabes dónde duerme y todo eso. Así que será mejor que te expliquemos por qué estamos aquí.

Le habló entonces sobre la Isla, sobre el pesar del rey y la reina, sobre lo que buscaban.

Ben escuchó en silencio, y cuando Cor hubo terminado al niño le brillaban los ojos de asombro.

—Siempre he sabido que tenía que existir un sitio como ése. ¡Lo sabía! —Aunque le sorprendió mucho que a Raymond lo hubiesen raptado—. La señora Trottle tiene el certificado de nacimiento enmarcado en su habitación.

—Bueno, pues eso no hace más que demostrar que es una tramposa, ¿no? —comentó Odge—. ¿Quién iba a enmarcar un horrible certificado de nacimiento a menos que tuviese algo que ocultar?

—Ahora escúchame, Ben —prosiguió el mago—; queremos que nos lleves a ver a Raymond cuando esté solo. ¿Sabes cuándo puede ser?

—Esta noche sería un buen momento. Los Trottle saldrán y se supone que la señora Flint, la cocinera, tiene que vigilarlo, pero lo único que hace es poner la tele a todo volumen y quedarse sentada en su salita.

—De acuerdo entonces. Y ahora debemos pensar en cómo ganarnos la confianza de Raymond y hacerlo venir con nosotros. ¿Qué es lo que le gusta?

Era difícil responder. A Ben se le ocurrían un montón de cosas que a Raymond no le agradaban. Tras una pausa, contestó:

—Regalos. Le gusta que le regalen cosas.

—Ah, en ese caso...

—¡No! —interrumpió Odge con brusquedad. Sostenía la maleta con fuerza y el ojo verde lanzaba destellos de rabia—. No voy a darle este regalo a ese cerdo.

Cornelius se levantó.

—¿Cómo te atreves a hablar así a tus superiores?

Odge continuó en sus trece.

—Este regalo es especial. Lo he criado desde que era minúsculo, aún es muy pequeño y no pienso dárselo a Raymond, que es un niño horrible. Se lo daré a Ben.

Gurkintrudis se arrodilló entonces junto a la bruja.

—Mira, Odge, sé cómo te sientes. Pero nuestro deber es llevar de vuelta al príncipe. La reina confió en ti tanto como en nosotros y te dejó venir precisamente porque se te ocurrió ese regalo tan encantador para su hijo. Ahora no puedes defraudarla.

Pero fue Ben el que la hizo cambiar de opinión.

—Si prometes algo, Odge, entonces tienes que cumplirlo, ya lo sabes. Y si darle a Raymond ese... sea lo que sea... sirve de ayuda, entonces forma parte del trato.

—Bueno, vale —cedió Odge enfurruñada—. Aunque, si no lo trata como es debido, le echaré encima a mis hermanas, lo prometo.



* * *



Dieron las nueve antes de que los criados estuviesen instalados delante de la tele y Ben pudiera escabullirse escaleras arriba con sus nuevos amigos.

Raymond estaba sentado en la cama con la radio a todo volumen y se retorcía al son de la música.

—¿Qué quieres? —le preguntó a Ben—. No te necesito. Hoy no tengo deberes que hacer porque mañana es sábado, y además se supone que debes quedarte en la cocina.

—He traído a unas personas para que te vean —repuso Ben—. Visitas.

Los miembros del equipo de rescate entraron y Ben los presentó, a todos menos a Hans, que tuvo que pasar por la puerta a gatas y se sentó con el ojo cerrado.

Raymond se quedó mirándolos.

—Me parecen un poco raros —comentó—. ¿Van disfrazados o qué?

—No, altez... —empezó Cor, y se interrumpió. Había estado a punto de tratar a Raymond como alteza real, pero era pronto para revelarle toda la verdad—. Venimos de otro lugar.

—¿Cuál? —preguntó Raymond con cara de sospecha.

—Se llama la Isla —explicó Gurkintrudis. Las hadas están acostumbradas a besar a los niños y a ser las madrinas de casi todos ellos, pero Raymond, que llenaba a rebosar el pijama de seda amarilla, resultaba tan poco atractivo que Gurkie tuvo que imaginarse que era una especie de calabaza antes de poder sentarse junto a él—. Es un sitio precioso, Raymond. Hay campos verdes con flores silvestres que crecen entre la hierba, bosquecillos de árboles centenarios y ríos de aguas tan cristalinas que se ven todas las piedras del fondo como si fueran joyas.

Raymond no dijo nada, pero al menos había apagado la radio.

—Y toda la Isla está rodeada por playas de arena blanca, de pozas y de acantilados a los que cada primavera llegan a anidar las gaviotas —continuó Gurkie.

—Y hay focas y águilas ratoneras, conejos y cangrejos —añadió Odge.

—No me gustan los cangrejos —dijo Raymond—. Pellizcan. ¿Hay atracciones, máquinas tragaperras y salas de juegos recreativos?

—No. Pero no los necesitas, porque los delfines salen a hablar contigo y los espíritus del agua te dejan montar en su lomo y cabalgar entre las olas.

—No me lo creo —repuso Raymond—. Me estáis contando una bola.

—No, Raymond, es verdad —le aseguró Gurkie—, y si vinieras con nosotros te lo enseñaríamos todo.

Cor abrió su maletín y extrajo una carpeta de cartón.

—Quizá te gustaría ver una fotografía de nuestros reyes.

Mostró la foto a Raymond. No era uno de esos retratos oficiales de palacio, con la familia real vestida de ceremonia. La reina estaba sentada en una roca junto al mar y sumergía una mano en el agua. Llevaba el cabello suelto, y alzaba la cara sonriente hacia el rey, que la miraba con el rostro lleno de orgullo. La fotografía se había tomado antes de que raptaran al príncipe, y lo que transmitía era, sobre todo, felicidad.

—Tienen buena pinta —comentó Raymond—. Pero no parecen reyes. Visten como la gente corriente. Si yo fuera de la familia real llevaría un uniforme de oro y medallas.

—Pues quedarías ridículo al borde del mar —dijo Odge—, porque las salpicaduras de sal te pondrían verdes y feos los adornos de oro, y las medallas harían tanto ruido que espantarían...

—¡Basta, Odge! —la interrumpió Gurkie con tono de advertencia.

—¿Puedo verla? —pidió Ben, y Cor le quitó la foto a Raymond para tendérsela.

Ben no dijo nada. Se quedó donde estaba, contemplando la fotografía, mirándola una y otra vez como si pudiera hacerse parte de ella..., como si pudiera fundirse en la foto y permanecer allí.

Pero de pronto Raymond se sentó muy tieso y señaló hacia la puerta.

—¡Puaj! —exclamó—. ¡Hay una cosa horrible ahí! ¡Un ojo! Es horrible, asqueroso. ¡Quiero a mi mami!

Todos los demás se volvieron con pesar. Sabían hasta qué punto era sensible el cíclope, y una de las cosas que pueden herir más a alguien bueno es que lo tilden de «asqueroso». Y, en efecto, en el ojo azul claro de Hans se formó una lágrima que tembló... y cayó. Después el ojo desapareció y desde el espacio en que el gigante estaba les llegó un suspiro profundo e infeliz.

Entonces Odge acudió al rescate. Había prometido comportarse como las chicas del Saint Agnes, que decían: «Esfuerzo y honestidad.»

—Raymond, tengo un regalo para ti, es muy especial. Lo he traído desde la Isla. ¡Mira!

La palabra «regalo» animó a Raymond de inmediato y observó cómo la niña ponía su maleta sobre la cama y la abría.

—¿Qué es? —preguntó Raymond.

En esta ocasión no se estremeció; al contrario, estaba muy contento. Y es que una persona tendría que ser de piedra para no quedar complacida con lo que había dentro, acurrucado en capas de musgo. Se trataba de un animal muy pequeño, cubierto de un pelaje suave y blanco como la nieve, con grandes pezuñas levemente salpicadas de negro. Los ojos, cuando despertó de su sueño, eran enormes y muy oscuros; el borrón del hocico estaba húmedo y frío y tenía bigotes. Cuando alzó la mirada hacia Raymond, bostezó y se le pudo ver una lengua rojo fresa y olieron su aliento limpio y lechoso.

—Nunca había visto nada igual —dijo Raymond—. Qué pinta más graciosa tiene. ¿Qué es?

Odge se lo explicó:

—Es un hacedor de niebla. Los hay a cientos en la Isla; se domestican muy bien. Conseguí éste porque su madre se hizo un lío y rodó sobre él. No pretendía hacerlo, pero andaba un poco desorientada.

Sacó al animalito y lo dejó sobre la colcha de satén. El hacedor de niebla tenía la frente arrugada como un sabueso, unos bigotes cortos y suaves, y unas orejas rosáceas y de aspecto casi humano, con esos grandes lóbulos propios de poetas o músicos.

—¿Por qué lo llaman hacedor de niebla? —quiso saber Raymond.

—Te lo enseñaré —respondió Odge—. ¿Sabes cantar?

—Claro que sé cantar —contestó Raymond—. Todo el mundo sabe cantar.

—Bueno, pues entonces, adelante. Cántale algo. Acerca la cabeza.

Raymond se aclaró la garganta.

—No recuerdo ninguna canción —dijo—. Le pondré la radio.

Raymond pulsó el interruptor y la habitación se llenó con el sonido de unas risas estridentes en un estudio.

—Inténtalo tú, Ben —ordenó Odge—. Cántale algo.

Pero Ben no cantó. Silbó. Ninguno de ellos había oído silbar de esa manera; era como el canto de un pájaro, aunque no se trataba tan sólo de gorjeos, sino que entonaba una melodía: una melodía alegre que los hizo pensar en la primavera, en los árboles jóvenes y la vida que brota por todas partes. Y, mientras Ben silbaba, el animalito se acercó... cada vez más... hasta presionar su hocico húmedo contra las manos de Ben; las arrugas de la frente, que le daban un aspecto preocupado, se fueron suavizando...

—Aaah —suspiró el hacedor de niebla—. Aaah...

Entonces empezó. Al principio sólo fue un poco de niebla, porque era muy joven..., pero después brotó más... y más... Incluso de ese animal de sólo unas semanas surgió en volutas suficiente niebla fresca para envolver la cama de Raymond en blancura. La habitación se volvió hermosa y misteriosa; los montones de juguetes rechazados desaparecieron, y los recargados muebles... y los isleños se empaparon de esa frescura del amanecer y de la hierba mojada de rocío que tan bien recordaban.

Raymond se quedó boquiabierto.

—Qué cosa más rara. Nunca había visto nada parecido. No es natural.

—¿Por qué no? —preguntó enfurruñada Odge—. Las mofetas echan peste, las babosas babean, las personas sudan..., así que ¿por qué no iba a hacer niebla un hacedor de niebla?

Raymond aún contemplaba a la pequeña criatura. En el colegio nadie tenía nada semejante. Podría enseñárselo a todo el mundo. Paul tenía una rana de San Antonio y Derek una culebra, pero ese animal ganaría a todos.

—Podrás jugar con hacedores de niebla el día entero si vienes a la Isla —dijo Gurkie—. Vendrás, ¿verdad?

—No —respondió Raymond—. Echaría de menos la tele, mis juegos de ordenador y mi Scalextric. Pero me lo quedaré.

Tendió una mano para tomar al hacedor de niebla, pero el animal había soltado tanta niebla que ya no tenía tanta forma de almohada y estaba menos ágil. Saltó de la cama para aterrizar de narices con un golpe sordo y empezó a explorar la habitación.

Lo observaron rozar con los bigotes las cajas de juguetes de Raymond, rodar sobre la alfombra, frotarse contra una cómoda... A veces desaparecía entre jirones de niebla y luego reaparecía con una oreja vuelta del revés, que es como la tienen los hacedores de niebla cuando realizan su trabajo.

El mago se aclaró la garganta. Había llegado el momento de revelar toda la verdad. Un niño tan presumido como aquél regresaría con toda seguridad a la Isla si sabía que allí viviría como un príncipe.

—Quizá deberíamos decirte, Raymond, que en realidad eres de noble...

Pero un agudo grito de Raymond lo interrumpió.

—¡Mirad! ¡Ha levantado la pata! Ha dejado un charco en la alfombra. ¡Es un cochino!

Odge le dirigió una mirada de odio.

—¡Este hacedor de niebla tiene sólo seis semanas! Se los puede educar perfectamente, pero no cuando son cachorros. Tú debías de dejar bastantes charcos cuando tenías su edad, y además éste no va a manchar. No como el que dejaría alguien que engullese gambas, cerdo asado y patatas grasientas.

Ben ya había ido al baño en busca de una bayeta y lo estaba limpiando. Desde que tenía memoria, siempre había andado limpiando detrás de Raymond. Después tomó al hacedor de niebla, que temblaba y trataba de taparse las orejas con las patas. Alguien tan sensible como esos animales no puede evitar sufrir por los ruidos como de cerdo acorralado que hacía Raymond.

—Llévatelo abajo, Ben —ordenó Raymond—. Puedes darle de comer y ocuparte de que no me ensucie la habitación. Pero no lo olvides, ¡es mío!


Capítulo 8



Odge y Gurkie pasaron la noche acurrucadas en el suelo del cenador. Era un lugar muy bonito, con unos peldaños de madera y una barandilla tallada, pero ya no lo utilizaba nadie. Años atrás el techo había empezado a tener goteras, y, en vez de arreglarlo, el encargado de mantenimiento había colocado un letrero en el que se leía: «PRIVADO, PROHIBIDA LA ENTRADA.» Oscuros matorrales de alheña y laurel lo ocultaban de los transeúntes. Sólo lo usaban los animales: los gorriones para arreglarse las plumas con el pico en la fuente para pájaros, y las ardillas para parlotear en el techo.

Cerca de allí, una zona de hierba roncadora mostraba dónde descansaba el ogro. Ben había ocultado al hacedor de niebla en un armario de una habitación.

Cornelius no conseguía dormir. Estaba deseando conjurar un fuego para mantener calientes sus viejos huesos, pero pensó que alguien podía verlo y al cabo de un rato tomó su bastón y se alejó en dirección al lago. Lo llamaban Serpentine porque se retorcía y adoptaba la forma de una serpiente; Cor lo recordaba de cuando había vivido en el Mundo de Arriba. A los londinenses les encantaba; la gente lo recorría en barca y pescaba pececitos, y en invierno los ancianos valientes rompían el hielo con la punta de los pies para nadar: se les ponía la carne de gallina, pero a cambio estaban muy sanos.

Aunque no sólo acudían allí los viejos con carne de gallina, los niños con sus botes o los novios con ganas de besuquearse. Había... otros. Cuando Cor era pequeño, en el lago había sirenas, cada árbol tenía su espíritu y las almas en pena gemían entre los matorrales. Y en la víspera del solsticio de verano se reunían todos para celebrar una gran fiesta.

Sólo faltaban dos días para la fecha. ¿Irían todavía los trasgos y los duendes, los espectros y las ninfas de las aguas, los sproggan, los gnomos, las brujas y los trolls? Y de ser así, ¿no sería buena idea aprovechar la ocasión? Si Raymond era testigo de la verdadera magia, si veía los emocionantes hechos que ocurrían en la Isla, ¿no se convencería de irse con ellos?

La anciana frente de Cor se pobló de arrugas de tanto pensar. Entonces levantó el bastón en el aire y recitó unos versos..., y al cabo de unos segundos, Ernie Hobbs, que dormía en una saca de correos del andén número trece de la estación de King's Cross, se despertó y exclamó:

—¡Ay! —Miró a su alrededor y vio que la señora Partridge, que antes estaba despatarrada en un carrito de equipaje, se había sentado y parecía perpleja.

Al mismo tiempo, Miriam Hughes-Hughes, el fantasma de la reina de las excusas, rodó hasta caerse del banco de la consigna y se quedó en el suelo parpadeando.

Ernie comprendió lo que había sucedido.

—¡Nos han llamado! ¡Nos han conjurado!

—Habrá sido el mago —comentó agitada la señora Partridge—. ¡No hay nadie más por aquí que pueda hacer esos trucos!

Sin tiempo que perder, los fantasmas recorrieron el andén deslizándose y se dirigieron hacia el parque. Encontraron a Cornelius sentado en el tocón de un árbol y contemplando el agua.

—¿Nos ha llamado, señoría? —preguntó Ernie.

—En efecto —respondió Cor. Les explicó entonces lo que había pasado antes en la habitación de Raymond—. Hemos procedido a decirle quién era, pero se ha puesto a hacer unos ruidos insoportables. Hemos tenido que marcharnos.

Los fantasmas parecían preocupados.

—Quizá debimos advertiros —dijo Ernie—, pero pensamos que a lo mejor con vosotros se portaba mejor.

—Bueno, pues no lo ha hecho. —Cor se frotó las doloridas rodillas—. Hans quiere pegarle un coscorrón al príncipe y llevarlo de vuelta dentro de un saco, pero creo que debemos intentar una vez más convencerlo de que venga con nosotros por su propia voluntad. Así que quiero que llaméis a todos los... seres fuera de lo corriente que queden aquí en el Mundo de Arriba y les pidáis que ofrezcan un espectáculo especial para Raymond. Magos, fuegos fatuos..., todos los que encontréis. Pedidles que hagan los mejores trucos que sepan, construiremos un trono para Raymond y lo aclamaremos como príncipe.

—¿Una especie de espectáculo de magia sólo para Raymond Trottle? —preguntó la señora Partridge, ansiosa.

Ernie, sin embargo, parecía inquieto.

—Siempre se hace alguna cosilla para el solsticio de verano, eso es cierto. Aunque..., bueno, señoría, no quisiera aguar la fiesta, pero por aquí la magia ya no es lo que era. Se trata de lo que podría llamarse el Factor Campanilla.

—No te comprendo —dijo el mago.

—Bueno, hay un hada..., sale en un libro que se titula Peter Pan. Se llama Campanilla. Cuando la gente dice que no cree en ella se queda debilucha y como atontada. Pues lo mismo pasa aquí arriba con los magos, las brujas y los demás. Hace tanto tiempo que la gente no cree en ellos que se han descorazonado un poco.

—Haremos lo que podamos —comentó Cornelius—. Ahora dime, ¿cuál es la situación con respecto a... ya sabes? —Hablaba en voz baja, pues ignoraba quién podía estar escuchándolo en las profundidades del lago—. Él, el monstruo. ¿Sigue ahí?

—¿El viejo poplíteo? Dicen que sí —respondió Ernie—. Pero hace siglos que nadie lo ve. ¿Ha pensado en llamarlo?

—Estaba estudiando la posibilidad —contestó Cor—. Casualmente llevo aquí el libro de hechizos. Sería un final inmejorable para nuestro espectáculo.

Los fantasmas lo miraban con respeto. Para sacar monstruos de las profundidades es necesaria sin duda una magia muy especial.

—Bueno, si con eso no consigue atraer a ese pihuelo, no lo hará con nada —comentó la señora Partridge, y se sonrojó porque, desagradable o no, Raymond Trottle era, después de todo, un príncipe.



* * *



Todo el mundo se mostró increíblemente servicial. Algunas brujas que trabajaban en las cocinas de los colegios (tratando de hacer que un kilo de carne picada alcanzase para doscientos niños) dijeron que acudirían, y también lo hicieron magos que enseñaban química y que, una vez que los niños se habían marchado a casa, se quedaban para provocar interesantes explosiones. Un entrenador de animales que adiestraba pájaros para el cine y la televisión, que era un verdadero encantador, prometió llevar su bandada de palomas blancas para que la velada pudiese comenzar con un desfile aéreo.

Melisande, la ninfa de las aguas que no era una sirena, salió de Fortlands nadando a través del desagüe y habló con su tío, que era un tritón y trabajaba en las alcantarillas recuperando cosas que la gente había tirado por error a la taza del váter, o perdido por el agujero de la bañera; él dijo que también acudiría y que haría un truco para Raymond.

—De verdad, qué amable es la gente —comentó Gurkie mientras correteaba para animar a los espíritus de los árboles que habían accedido a hacer un baile especial para Raymond en la noche señalada.

Y tenía razón. No ignoraban cómo era Raymond (cosas peores te encuentras por el mundo), pero querían que el rey y la reina fueran felices. La Isla les importaba; era su patria incluso aunque nunca hubiesen estado allí, y las molestias que estaban dispuestos a tomarse parecían no tener fin.

Durante esos dos días se veían fantasmas por todas partes; ayudaban, convencían a tal o a cual, llevaban mensajes... Hasta Miriam Hughes-Hughes dejó de disculparse y, entre las almas en pena (esas mujeres pálidas y espectrales que gimen y chillan cuando va a ocurrir algo horrible), encontró a un grupo de damas que aceptaron acudir para cantar canciones tristes al príncipe. Un troll llamado Henry Prendergast, que vivía en el sótano del Banco de Inglaterra, dijo que creía poder apañárselas para cambiar de forma; Hans trató de olvidar el daño que Raymond le había hecho al llamarle asqueroso y practicó levantamientos de peso hasta que los músculos amenazaron con rompérsele. En cuanto a Odge Gribble, se fue sola en el metro a visitar a una tía de su madre. La tía era una Anciana de la Penumbra absolutamente genial a la hora de volver calva a la gente: prometió llevarse a algunos amigos de su grupo de costura y entretener a Raymond haciendo que a todos les saliesen rabos de burro en la frente y cosas por el estilo.

Sin embargo, fue Cor quien puso más empeño. Hora tras hora estuvo sentado a la orilla del lago con el libro negro, practicando el hechizo para convocar al monstruo. No comió nada y apenas durmió, y aun así no quería parar. Había algo especial en el monstruo del Serpentine, pero no lograba recordar de qué se trataba. Últimamente había muchas cosas que no lograba recordar, pero no estaba dispuesto a abandonar. Sin necesidad de recurrir al coscorrón y al saco, había un montón de cosas que Cor estaba dispuesto a hacer para llevar de vuelta al príncipe junto a los padres que tanto lo querían.

Lo único que todavía preocupaba a los miembros del equipo de rescate era cómo lograr que Raymond Trottle acudiese al parque.



* * *



Sin duda sería sencillo lograrlo utilizando la magia: Cor la había aplicado para llamar a los fantasmas, pero habían prometido solemnemente no usar ninguna clase de truco con el príncipe.

Sólo a Ben se le ocurrió qué hacer.

—Hay un niño en el colegio de Raymond llamado Paul que es hijo de un duque. Raymond haría lo que fuera por ponerse a su nivel. Si fingimos que Paul va a celebrar una fiesta secreta junto al lago, estoy seguro de que Raymond acudirá. —Su rostro se ensombreció entonces—. Claro que supongo que eso es hacer trampa. Es una mentira.

Pero Cor se mostró firme.

—Llevar a Raymond de vuelta a la Isla es como una campaña militar. Como una guerra. En una guerra es posible que un soldado tenga que decir una mentira, pero aun así estará sirviendo a su país.

El plan de Ben funcionó. Melisande conocía a una sirena que trabajaba en Fortlands como maniquí: ésta «tomó prestada» una elegante invitación y Ben fingió que Paul lo había sobornado para que la entregara.

Y justo antes de la medianoche de la víspera del solsticio de verano, Raymond Trottle, vestido con su ropa más chabacana, llegó a la orilla del lago para encontrarse el fabuloso trono que los trolls habían construido para él; una multitud de gente alzó los brazos y lo aclamó como príncipe.

—¿Príncipe? —dijo Raymond—. ¿Yo?

—Sí, alteza —respondió el mago, y le contó a Raymond la historia de su nacimiento.

Raymond escuchó y, mientras lo hacía, se le dibujó en la cara una sonrisa ufana y petulante.

—Siempre supe que era especial —dijo—. Lo sabía. —Y subió de un salto a su trono.


Capítulo 9



No había ocurrido nada parecido en los últimos cien años.

Las brujas habían creado un círculo de protección en torno al lago que nadie podía cruzar; todo cuanto quedaba dentro de él resultaría invisible a cualquier paseante despistado. La luz procedía de las flameantes antorchas de los magos y de las luciérnagas a las que Gurkie había convencido de que se subieran a los árboles: cientos de ellas lanzaban destellos y titilaban como estrellas. Y también había estrellas de verdad: hacía una noche clara y la luna arrojaba su tranquila luz sobre los festejos.

—¡Qué hermoso es todo esto! —exclamó Ben. No se esperaba que lo dejasen mirar, pero Odge le había dicho que no fuese tonto.

—Por supuesto que lo verás. Nos ocultaremos entre los matorrales con el hacedor de niebla; nadie notará que estás ahí.

Y así fue. Era extraño lo bien que encajaba Ben en todo aquello. Hablaba con los fantasmas con la misma facilidad que los isleños y hasta la tía de Odge, la Anciana de la Penumbra, le pudo dar palmaditas en la cabeza sin que se quedara calvo.

El espectáculo de magia para Raymond Trottle comenzó con un desfile aéreo de Aves Importantes.

Primero una bandada de ocas voló en perfecta formación por delante de la luna, y bajaron las alas a modo de saludo al pasar por encima del príncipe. Luego el encantador que las había llevado hasta allí hizo salir una nube de cuervos negro carbón, que descendieron en picado para describir círculos sobre la cabeza de Raymond; el hombre extendió entonces un brazo y de un árbol repleto de ruiseñores llegó una música tan gloriosa que Ben y Odge desaparecieron unos instantes mientras el hacedor de niebla se tocaba el pecho con las pezuñas y exhalaba un suspiro.

Por último aparecieron tres docenas de palomas blancas como la nieve; hicieron las más asombrosas acrobacias aéreas, y a medida que los magos cambiaban la luz de sus antorchas, se volvieron verdes, naranjas y rosas. Después un ave abandonó la bandada, arrancó una ramita de un laurel alejandrino, voló con ella en el pico hasta el trono de Raymond y la dejó en su regazo. Lo hizo exactamente igual que la paloma del arca acudió a Noé para avisarlo de que sus tribulaciones habían concluido; todos los espectadores se emocionaron mucho.

¿Y qué dijo Raymond Trottle? Nada menos que lo siguiente:

—Yo he visto eso en la tele.

Pero entonces las aguas del lago empezaron a brillar y refulgir. Y despacio, muy despacio, del centro se elevaron tres surtidores, y sobre cada uno de ellos se sentaba una bella joven que empezó a cantar y a peinarse los cabellos.

—Por supuesto, hay muchas más sirenas en la Isla, alteza real —dijo Cor, que estaba de pie junto al príncipe.

No sólo había más, sino de mejor calidad, se dijo el mago, que comenzaba a comprender qué había querido decir Ernie con aquello de que la magia ya no era como antes. Una de las sirenas procedía de la piscina cubierta de Pimlico, y el cloro del agua no le había sentado muy bien a su voz; la segunda se había cortado el cabello para dejárselo de punta después de que un grupo pop diese un concierto al aire libre junto al lago en que vivía; así que, aunque cantaba de manera aceptable, no se sabía peinar. La tercera dama era Melisande, la de la fuente de Fortlands, que mientras cantaba y se peinaba no dejaba de señalarse los pies. Nadie sabía por qué le importaba tanto que la confundieran con una sirena, pero lo cierto es que le importaba.

Todo el mundo aplaudió cuando acabaron, aunque no se veía a Raymond muy exaltado; entonces el tío de Melisande, a quien llamaban el Vadeador, se adelantó. Llevaba las botas de agua y el gorro de lana que usaba para trabajar en las alcantarillas, pero hizo una reverencia muy respetuosa ante el príncipe y dijo:

—Voy a buscar el tesoro del lago.

Se dirigió entonces hacia la orilla..., se internó en el agua poco profunda, continuó hasta que le llegó a la cintura, la barbilla, el gorro de lana..., ¡y desapareció!

Nadie se preocupó porque los tritones pueden respirar bajo el agua, pero todos se mostraron muy interesados.

El Vadeador tardó mucho en salir, y cuando lo hizo agarraba un pez enorme por la cola. El pez aleteaba y se retorcía, y el Vadeador, pese a estar cubierto de barro y algas, parecía complacido.

Los magos y las brujas cuchichearon entre sí porque sabían lo que ocurriría después, y Odge, entre los matorrales, comentó:

—Esto sí que promete: ¡ha encontrado una carpa especial!

El Vadeador se dirigió a Raymond; todavía llevaba el pez cabeza abajo, sin que parara de retorcerse y dar coletazos. De pronto le entró un hipo muy fuerte y le salió de la boca... ¡un precioso anillo! Ciertos peces acostumbran a tragarse anillos (uno puede leer sobre el tema en los cuentos de hadas), pero encontrar uno que lo haya hecho en el fondo de un lago gris y turbio es verdaderamente difícil, y de los espectadores se elevó otra salva de aplausos.

El Vadeador le dio entonces las gracias al pez, lo arrojó de nuevo al lago y Raymond contempló el anillo.

—No es de oro —dijo—. No es un anillo de verdad. En una tienda no te darían dinero por él.

Cor negó con la cabeza y el tritón se alejó con pinta de ofendido. Era cierto que el anillo procedía de una galletita sorpresa de Navidad, pero ¿qué tenía eso que ver? El pez especial había confiado en él; había entregado la joya que llevaba desde hacía diez años en su estómago: un anillo que era ya parte de su vida como pez, y lo único que el príncipe quería saber era si podría venderlo en una tienda.

A continuación le tocó el turno al coro de almas en pena. Habían pasado una semana muy ajetreada gimiendo en un estadio de fútbol porque sabían que Inglaterra iba a perder el campeonato europeo, pero aun así se tomaron la molestia de ponerse la mortaja blanca y asumir un aspecto convenientemente triste y siniestro. Y las canciones también lo eran: hablaban de la oscuridad y del temor, del destino y de la decadencia.

Cuando las almas en pena acabaron, Raymond quiso saber si las iban a serrar por la mitad.

—Siempre sierran a alguien por la mitad cuando hacen magia por la tele —explicó.

No hace falta decir que después de oír eso las almas en pena no se quedaron ahí, y Hans se dispuso a hacer unos levantamientos de peso.

El cíclope se había quitado las esporas de helecho y estaba verdaderamente espléndido con los pantalones cortos de cuero, los tirantes bordados y las medias con borlas en los costados.

Primero agarró un banco del parque, lo giró sobre la cabeza y lo dejó en su sitio. Después arrancó una fuente de cemento, la balanceó sobre la nariz y la bajó. Y luego se volvió hacia la estatua del concejal sir Harold Henfitter que habían colocado un mes antes. La figura era de bronce y descansaba sobre un bloque de mármol; hasta el propio Hans tuvo que tirar varias veces de él antes de conseguir arrancarlo del suelo.

Pero pudo hacerlo. Entonces contó: uno..., dos..., tres..., ¡y lanzó al aire al regidor de diez toneladas!

Todos los presentes esperaron. Esperaron y esperaron, sin que ocurriese nada. En realidad no tenía que pasar nada, y ahí estaba la gracia, sin duda. El regidor había sido arrojado con tal fuerza que nunca volvería a la Tierra. Incluso en este mismo instante sir Harold Henfitter está dando vueltas sin parar en algún lugar del espacio, y continuará dando vueltas hasta el fin de los tiempos.

No resulta fácil creer lo que hizo Raymond después de esa exhibición tan asombrosa. Señaló con un dedo regordete el vientre del cíclope, soltó una risilla y dijo después:

—¡Se le ha caído un botón de los tirantes!

Nadie podía dar crédito a sus oídos. Hacer comentarios personales es siempre grosero, pero ¡en un momento como ése! Cuando el botón se cayó se había producido un ligero sonido, como el rasguear de una cuerda, pero era sólo el de un lado, y al gigante los pantalones no se le habían bajado lo más mínimo.

Aun así, el espectáculo debía continuar. Los magos realizaron unos cuantos trucos con el clima, haciendo que lloviera en un lado del lago y que nevara en el otro, e invocaron al trueno para que retumbara antes que los relámpagos y no después; y entonces llegó el momento de la comida.

Gurkie se había ocupado de ello, y en lugar de llamar a una heladera con su bandeja, había organizado algo muy especial. Corrió hacia el gran olmo que crecía al borde del agua y pidió a las luciérnagas que acudieran, de forma que el árbol se iluminó como si estuviese en un escenario. Entonces le dio unas palmaditas en la corteza y le habló con suavidad, y he aquí que de cada una de las ramas del árbol empezaron a brotar frutos. Había melocotones como lunas doradas; manzanas con la piel de un rojo reluciente; peras tan grandes como dos puños juntos...

—Os rogamos que os sirváis lo que deseéis, alteza —dijo Gurkie.

Raymond bajó del trono y se dirigió hacia el árbol con sus andares de pato. Entonces dijo:

—No me gusta la fruta; tiene pepitas. Quiero una piruleta.

Todo el mundo se desanimó un poco. Cor no sabía qué era una piruleta; cuando él vivía en el Mundo de Arriba no existían, y ni siquiera cuando el troll Henry Prendergast sé la dibujó se sintió con ganas de materializar una. En cualquier parte del mundo se hace poca magia con las piruletas, y al final una bruja simpática que trabajaba en la cocina de un colegio se fue en bicicleta, encontró una gasolinera abierta día y noche en la que vendían piruletas y le llevó una a Raymond, que la chupó pasándosela de un abultado carrillo a otro durante toda la segunda parte del espectáculo.

Ésta empezó con la tía de Odge y su grupo de costura. Había siete Ancianas de la Penumbra, y aunque todas ellas eran feroces y peludas, la tía de Odge era desde luego la más feroz y la más peluda. Las ancianas se dejaron calvas unas a otras, hicieron salir tritones de las fosas nasales de las demás, se provocaron varicela mutuamente... Y Odge, entre los matorrales, exhaló un suspiro.

—¿Crees que algún día seré como ellas? —le preguntó a Ben.

—Claro que sí —respondió éste con firmeza—. Sólo tienes que crecer un poco más.

Luego llegaron los espíritus de los árboles de Gurkie. Conseguir que un espíritu abandone su árbol no es fácil, pero Gurkie poseía tal destreza que fueron saliendo uno por uno: el viejo y retorcido espíritu del roble; el alto, grisáceo y ligeramente altanero espíritu del fresno; el vacilante espíritu del sauce... La danza que llevaron a cabo era tan antigua como Stonehenge (sólo a tres humanos se les había permitido presenciarla en un millar de años), y Raymond Trottle permaneció allí sentado, pasándose la piruleta de un carrillo a otro y bostezando.

Llegó entonces el gran momento de Cor. Anduvo hasta la orilla del lago y todos (los magos, las brujas, las almas en pena y los trolls) contuvieron el aliento.

El mago cerró los ojos. Blandió la varita mágica, pronunció el hechizo para despertar a los monstruos..., y no sucedió nada. Una vez más alzó la varita, volvió a pronunciar las palabras del hechizo...

Nada... A Cor se le hundieron los hombros. Era demasiado viejo. Sus poderes lo habían abandonado'. Por tercera y última vez, el mago hizo acopio de todas sus fuerzas y pronunció las palabras mágicas. Se había dado la vuelta, los espectadores negaban con la cabeza..., y entonces las aguas del lago parecieron... estremecerse. Al temblor le siguió una onda..., después todo un anillo de ondas, y del centro del anillo emergió despacio, muy despacio... una cabeza.

Era una cabeza grande y humana, pero nada corriente. Luego surgieron un cuello, unos hombros y un pecho, pero lo que iba después no era el cuerpo de un hombre, sino el de un caballo.

Y todo el mundo se acordó entonces de qué era lo que hacía diferente a un poplíteo.

No era que tuviese cabeza de hombre y cuerpo de caballo. Cuando hay magia de por medio, los animales que son en parte humanos y los humanos que son en parte animales son de lo más corriente. No: en aquel poplíteo lo que no era normal era que no tenía nada de piel.

El monstruo miró a su alrededor, preguntándose quién lo habría hecho salir de las profundidades: le veían la sangre que le fluía por las arterias y la tráquea, que inspiraba aire. Se fijaron en la forma curva de su estómago al revolver la comida que se había tragado. Hasta observaron el corazón de la criatura, que latía sin parar, pacientemente.

Nadie podía apartar los ojos de él; ¡estaban en trance! Para ellos, ver un cuerpo viviente de esa forma, estudiar el maravilloso funcionamiento de los músculos, los nervios y las glándulas suponía un honor casi increíble; un primo joven de Henry Prendergast, el troll, decidió en aquel preciso momento y lugar que sería médico.

Sin duda, deberían haber sabido qué iba a suceder. Tendrían que haber supuesto que Raymond echaría por tierra aquel instante encantador y asombroso, un instante tan especial que ninguno de ellos lo olvidaría mientras viviera. Tendrían que haber supuesto que ese niño de carrillos abultados y ojillos de cerdo ofendería e insultaría a aquella criatura que inspiraba un respeto reverencial, y así fue.

—¡Puaj! —exclamó Raymond—. ¡Aj! Es repugnante; es asqueroso. ¡No me gusta!

Bueno, pues ahí acabó la cosa, claro. El poplíteo se hundió de nuevo, y entre los espectadores surgió un profundo gemido, pues sabían que pasarían cientos de años antes de que el monstruo volviera a aparecer y pudiesen contemplar una vez más aquel milagro de la naturaleza.

Después de eso ya no quedaba más que llegar al final. Henry Prendergast, el troll, cambió de forma para asumir la de un director de banco primero y la de un policía después; las brujas hicieron unas cuantas cosas muy interesantes con sapos; todos los presentes alzaron las antorchas y aclamaron a Raymond como príncipe de la Isla, y eso fue todo.

—Bueno, alteza —dijo Cor, aunque en un tono desesperanzado—. Ahora ya habéis visto sobre qué fuerzas tan poderosas gobernaréis si venís a la Isla. ¿Nos acompañaréis?

Raymond se encogió de hombros.

—Bueno, no sé. No creo que me apetezca. —Y añadió—: No habéis fabricado oro, ¿verdad? Pensaba que todos los magos podían hacer oro. ¿Podéis?

—Por supuesto que lo hacemos, alteza. Cualquier mago que se precie puede fabricar oro, pero verlo no es demasiado fascinante.

—No te creo. No creo que podáis hacerlo.

Cor se volvió y dio unas palmadas, y tres magos se acercaron inmediatamente a él.

—Su alteza desea que hagamos oro —dijo con cansancio—. Encontradme algún metal normal y corriente: un trozo de tubería de algún desagüe..., una vieja rueda de bicicleta..., lo que sea.

Los magos desaparecieron para regresar con un cargamento de desechos metálicos que depositaron en el suelo, cerca de Raymond.

—¿Lo transformamos nosotros, señor? —preguntaron, porque a Cor se le veía sumamente cansado. Pero el viejo mago negó con la cabeza.

—Tan sólo prended el fuego —pidió.

Cuando estuvo encendido, Cor se inclinó sobre él. Ni siquiera tuvo que molestarse en sacar la varita o consultar el libro de hechizos. Transformar cosas en oro es algo que los magos aprenden a hacer en la guardería.

Raymond, que apenas había parecido interesado cuando las sirenas cantaban desde un surtidor de agua o cuando el poplíteo había surgido de las profundidades, no podía apartar los ojos de Cor.

La vieja rueda de bicicleta, las latas..., todo refulgió y se encendió..., las llamas se volvieron verdes, moradas, rojas..., Cor musitó algo. Después se oyó un leve sonido sordo y el centro del fuego se llenó de una masa de metal fundido que resplandecía y brillaba a la luz de las llamas.

—¿Es oro? ¿Es oro de verdad? —quiso saber Raymond.

—Sí, alteza —contestó Cor. Sopló el metal para enfriarlo y se lo tendió a Raymond.

—¿Y si voy a la Isla podréis hacer más? ¿Todo el que quiera?

El mago asintió con la cabeza.

—Sí, alteza. —Podría haberle dicho que nadie usaba el oro en la Isla, que o bien intercambiaban las cosas o se las regalaban, pero no se lo dijo.

—Entonces iré —concluyó Raymond Trottle.


Capítulo 10



—Apresúrate, niño —dijo el señor Fulton, y dio un empujón a Ben—. Aún tienes que traer las patatas de la bodega, hay que limpiar los metales y enjuagar las botellas de leche.

El mayordomo era un hombre alto y severo que gobernaba con mano de hierro y nunca sonreía.

—Esta mañana está en las nubes —comentó la señora Flint—. He tenido que decirle tres veces que limpiara los fogones. —Las cocineras con frecuencia son gordas y alegres, pero ésta era flaca y huraña, y parecía odiar la comida que preparaba.

Sólo la doncella, Rosita, dirigió a Ben una mirada amable. Le daba la impresión de que el niño estaba absolutamente agotado, como si no hubiese dormido.

Rosita tenía razón. Ben apenas había pegado ojo después de volver sigilosamente del parque la noche anterior. Sin duda se alegraba de que Raymond hubiese accedido a irse con el equipo de rescate; era inevitable. Cor y Gurkie estaban muy aliviados porque su tarea hubiese concluido, pero Ben, sin embargo, se sintió más desgraciado que nunca mientras arrastraba el pesado saco de patatas escaleras arriba.

Al cabo de media hora, Raymond se marcharía de aquella mansión para no volver nunca. Los lunes por la mañana iba a casa de una tal señora Frankenheimer que le ponía ejercicios para curarle los pies planos y el hecho de ser patizambo. La señora Frankenheimer era muy poco exigente y ni se daría cuenta si no aparecía; Raymond se reuniría con el equipo de rescate en la esquina de la calle de la mujer en lugar de ir al colegio. Más o menos cuando Ben se sentara en la clase y abriera el cuaderno de matemáticas, Raymond desembarcaría en la arena de la Cueva Secreta.

Cuando iba a buscar la cartera del colegio, Ben tropezó con la bandeja para gatos que tenía bajo la cama. Ya casi había conseguido educar al hacedor de niebla, aunque sólo llevaba tres días oculto en su habitación. El animal era increíblemente inteligente, y la idea de no volver a verlo jamás se le hizo de pronto insoportable.

Ben había aceptado su vida —las tareas de primera hora de la mañana, el trabajo doméstico al regresar a casa por la tarde—, pero eso había sido antes de conocer a unas personas que lo comprendían de verdad y que eran sus amigos.

Pero, desgraciadamente, se había peleado con Odge.

—Tú te vienes con nosotros, por supuesto —le dijo la niña—. Te vienes a la Isla.

—No puedo, Odge —replicó él.

La bruja se puso furiosa.

—Pues claro que puedes. Si lo que te preocupa es que Raymond sea un pesado, tranquilo, porque si no mejora cuando se haya hecho mayor, yo misma iniciaré una revolución y conseguiré que le corten la cabeza; ¡puedes estar seguro!

—No es por Raymond, Odge. Él no me preocupa. Es por mi abuela. Ella me acogió porque no tenía a nadie y no puedo dejarla ahora que está enferma. Tienes que entenderlo.

Pero Odge no lo entendió. Dio patadas en el suelo, lo insultó, y cuando Cor se mostró de acuerdo con Ben y dijo que uno tenía que ser fiel a la gente que lo había ayudado, se alejó enfurruñada.

Bueno, eso ya no importaba. Nunca más volvería a ver a ninguno de ellos.

A Ben le gustaba el colegio, pero aquella mañana el viejo y desvencijado edificio de altas ventanas le hacía sentir que estaba atrapado. Y para empeorar las cosas, su profesora habitual estaba enferma y la alumna que la sustituía les tenía terror a los niños. Aquélla sería una mañana de locos, pensó Ben..., y estaba en lo cierto.

Durante el recreo no se unió a sus amigos, sino que se quedó solo en un rincón del patio. Cuando las cosas andan mal uno debe enfrentarse a ellas paso a paso, había dicho Nanny. «Uno siempre puede dar un paso más, Ben», le había dicho, pero aquel día le daba la sensación de que esos pasos iban cuesta abajo por la carretera más gris y deprimente que pudiese imaginar.

En el asfalto había una tapa que cubría una alcantarilla, y Ben se agachó junto a ella preguntándose si el Vadeador estaría cerca con sus botas de agua..., lo cual le hizo pensar en Melisande y en el poplíteo, que tenía esa cara tan interesante... Bueno, todo se había acabado, y para siempre. Un niño normal y corriente como él jamás volvería a presenciar nada mágico.

Por un instante se preguntó si debía cambiar de opinión. El mogote aún seguía abierto. Los miembros del equipo de rescate confiaban en él; le habían dicho dónde estaba. No se lo habían dicho a Raymond, pero a él sí. Cerró los ojos y vio el velero de tres palos surcando las olas... Observó el montículo verde de la Isla con sus playas doradas y el sol que refulgía en el tejado del palacio...

Entonces la imagen se desvaneció y otra la sustituyó. Una anciana acostada en una alta cama de hospital, hundida, enferma, que miraba cómo se acercaba él desde la otra punta de la sala.

La profesora hizo sonar el silbato. Los niños empezaron a entrar en tropel en el edificio, pero Ben se quedó un poco más.

Entonces levantó la mirada. Una niña cruzaba la calle hacia él. Llevaba una chaqueta anticuada, se había recogido el espeso y negro cabello en dos coletas y fruncía el entrecejo.

Ben se puso en pie de un salto. Trató de mostrarse sensato, lo intentó de veras, pero se le había hecho un nudo en la garganta y sacó una mano entre los barrotes como un prisionero.

—¡Ay, Odge! —exclamó—. ¡No sabes lo contento que estoy de verte!



* * *



Raymond no había cumplido su promesa. No había aparecido en la esquina de la calle de la señora Frankenheimer como había dicho. Lo esperaron mucho rato, pero no acudió.

—Deberíamos haber supuesto que ese cerdo de niño nos engañaría —dijo Odge—. Los demás están fatal. Gurkie no para de decir que si ella hubiese sido una fuath esto no habría pasado, lo cual es completamente ridículo.

—¿Qué es una fuath?

—Ah, una especie de hada de los pantanos que tiene un montón de costumbres repugnantes. Y el cíclope no para de hablar sobre dar coscorrones y llenar sacos y de decir que todo es culpa suya por no haberlo hecho... Y parece que de repente el mago tiene unos doscientos años. Es que quiere al rey y la reina de verdad.

—Pero entonces, ¿dónde está Raymond?

—Bueno, ahí está la cosa; nadie lo sabe. No está en su casa; los fantasmas la han recorrido de arriba abajo. La señora Trottle tampoco está; Ernie cree que Raymond se ha ido de la lengua y que la madre se ha largado con él. Y eso es grave, Ben. Sólo faltan cinco días para la Clausura. Hay que encontrarlo.

Ben se incorporó del todo y la bruja pensó que de pronto se le veía muy intrépido y fuerte.

—No te preocupes, Odge. Lo encontraremos; estoy absolutamente seguro de que así será.



* * *



Ernie tenía razón. Raymond se había ido de la lengua. Cuando su madre fue a despertarlo y le dijo que se diera prisa o llegaría tarde a casa de la señora Frankenheimer, Raymond bostezó y respondió:

—Ya no tengo que volver a casa de la señora Frankenheimer. Nunca más.

La señora Trottle se sentó en el borde de la cama de Raymond, enviando oleadas de Devoradora de Hombres sobre la colcha, y puso una regordeta mano en la frente de Raymond.

—Vamos, no te pongas difícil, ricura. Ya sabes que la señora Frankenheimer te va a dejar los pies muy bonitos, y la verdad es que no puedes faltar otra vez al colegio. El director se enfadó bastante la semana pasada. Piensa en qué pasaría si te expulsaran y tuvieras que ir a un colegio normal con niños corrientes.

Raymond extendió los brazos por detrás de la cabeza y esbozó una sonrisita de suficiencia.

—Tampoco tengo que volver al colegio. Ya no iré nunca más. Soy un príncipe.

—Bueno, claro que eres un príncipe para tu mami, cariño —dijo la señora Trottle, y le dio un beso lleno de pintalabios—. Pero...

—No esa clase de príncipe; soy uno de verdad. Me marcharé y gobernaré sobre cientos de personas en una isla secreta.

—Sí, cariño —repuso la señora Trottle—. Has tenido un sueño muy bonito, pero ahora haz el favor de vestirte.

—No es ningún sueño —insistió Raymond enfadado—. Me lo han dicho. El anciano del parque. Y la dama de la remolacha en el sombrero. Seré un príncipe famoso y no tendré que hacer nada. No quiero volver a hacer nada nunca más.

La señora Trottle continuó chasqueando la lengua sin prestarle atención. Pero entonces, al recoger la chaqueta de Raymond, que el niño había tirado al suelo, advirtió manchas de hierba en ella, y en el ojal, una ramita de hiedra. Aguzó la vista y exclamó:

—¡Raymond! ¿Qué significa esto? ¡Anoche saliste después de que te acostara!

Raymond se encogió de hombros.

—Ahora ya no puedes decirme lo que tengo que hacer —dijo—. Y papá tampoco, porque soy un príncipe y esta mañana vendrán a enseñarme el camino secreto de vuelta.

La señora Trottle se alarmó mucho. Se precipitó hacia el vestidor del señor Trottle y le dijo:

—Landon, me parece que Raymond está en peligro. Hay gente que le ha dado drogas, drogas espantosas, para hacerle creer toda clase de mentiras. Es una conspiración para raptarlo y pedirnos rescate, estoy segura de ello.

—Tonterías —replicó el señor Trottle mientras se ponía los pantalones—. ¿Quién iba a querer raptar a Raymond?

No era la respuesta propia de un padre, pero el señor Trottle tenía la mente en el banco.

—Cualquiera que sepa que somos ricos. Hablo en serio. Lo han convencido de que es un príncipe para llevárselo de aquí.

—Bueno, pues no lo es, ¿vale? —dijo el señor Trottle.

—Landon, ¿quieres hacer el favor de escucharme? Estoy muy preocupada.

—Entonces, ¿por qué no llamas a la policía?

—¡De ninguna manera! —La señora Trottle tenía toda clase de razones para no querer que la policía husmease en la mansión. Luego añadió de pronto—: Me llevaré a Raymond de aquí. Lo ocultaré. Ahora. En este preciso instante. Tú puedes quedarte, cambiar las cerraduras y vigilar por si pasa algo siniestro.

No esperaría ni un minuto más. La señora Trottle era una mujer estúpida, pero cuando se trataba de proteger a su hijo se movía a la velocidad del rayo. Sin hacer caso a los lloriqueos y gimoteos de Raymond, que insistía en que era un príncipe, en que lo era de verdad, su madre llenó una maleta. Media hora más tarde, ella y Raymond se alejaban en un taxi sin que nadie de los que trabajaban en la Mansión Trottle supiera hacia dónde.



* * *



La búsqueda de Raymond continuó todo ese día y hasta bien entrado el siguiente.

Todo el mundo ayudó. Los fantasmas del mogote se pusieron en contacto con los de todas las demás estaciones y muy pronto no hubo un solo tren que saliese de Londres sin un espectro que se deslizara por los vagones en busca de un niño gordo que caminaba tambaleándose y de su madre, que se tambaleaba aún más.

Las sirenas y las ninfas de las aguas registraron los botes del río por si los Trottle pretendían huir por mar. Las palomas especiales del encantador sobrevolaron la zona para entregar notas a los obreros de las carreteras y a los encargados de estaciones de servicio que pudiesen haber visto el coche de los Trottle, y Brian (el aficionado a controlar los horarios de los trenes que se había metido entre los parachoques y el tren de las 9.15 procedente de Peterborough) estuvo sentado todo el día ante el ordenador en el aeropuerto de Heathrow, comprobando listas de pasajeros, aunque la electricidad es seguramente lo peor que puede haber para el ectoplasma de un espectro.

Ben no había vuelto al colegio después de que Odge fuese en su busca. Le había pedido al director que lo dejase faltar aquella tarde, y como el niño estaba muy paliducho al llegar, el director había accedido.

—No regreses hasta que te encuentres bien del todo —le pidió; y no era algo que le dijera a muchos niños.

Aunque Ben registró la Mansión Trottle intentando encontrar alguna prueba y trató de interrogar a los criados, tampoco sacó nada en claro. El señor Trottle había vuelto a la hora de comer con un cerrajero y les dijo a todos que su mujer y su hijo estarían fuera una larga temporada. Y eso fue todo lo que pudieron descubrir.

Lo primero que pensó Ben fue que la señora Trottle se había llevado a Raymond a la casa de Escocia, así que una de las almas en pena, que era de Glasgow, telefoneó al jefe de estación de Achnasheen, pero éste juró no haber visto ni rastro de los Trottle.

—Uno se fijaría en ellos enseguida —comentó—, con esas faldas tan elegantes que llevan sin tener derecho a ello y esa actitud tan mandona.

Los miembros del equipo de rescate regresaron al cenador, que se convirtió entonces en cuartel general de la búsqueda. Se habían llevado algunas mantas, un hornillo de queroseno y una tetera, y unas cuantas sillas plegables; Hans volvió a pintar el letrero que decía «PRIVADO. PROHIBIDO EL PASO» y que bloqueaba el sendero. Por suerte el jefe de mantenimiento estaba de vacaciones, de forma que nadie los molestaba, pero para asegurarse Gurkie habló con los matorrales, que crecían tan densos y enmarañados que nadie que pasara podría ver nada. Al final plantó la remolacha de su sombrero porque la gente parecía fijarse demasiado en ella, y para que no se sintiera sola sembró una pequeña parcela, de la que emergieron enormes puerros y lechugas. Y una begonia rosa de la otra orilla del lago armó tal revuelo porque quería estar junto a ella que Gurkie la trasplantó para que creciera junto a los peldaños de madera.

Gurkie, aunque podía alimentar a todos y hacer que se sintieran cómodos, seguía terriblemente preocupada y pensaba que debería haber sido una fuath.

—No, eso no es cierto, Gurkie —le dijo Ben con firmeza—. Ser una fuath, o lo que sea, es una idea espantosa y no habría servido de nada.

Al chico tampoco le gustaba que el gigante se lamentara de no haber dado un coscorrón al príncipe y haberlo metido luego en un saco.

—Encontraremos a Raymond, estoy absolutamente seguro de ello —dijo Ben.

Odge pensó que Ben estaba cambiando; se estaba convirtiendo en alguien en quien confiar. Lo observó cuando servía un cuenco de leche al hacedor de niebla. El animal se había aficionado a seguir a Ben adondequiera que fuese; se tambaleaba y hacía ruiditos ofendidos si no le rascaba en el estómago, lo tomaba en brazos o le decía cosas. Odge pensó que el hacedor de niebla organizaría un gran lío cuando tuvieran que volver y lo separasen de Ben; y también se preguntó si debía matar a la abuela de Ben. Se suponía que una bruja servía, entre otras cosas, para matar a la gente, pero en la Isla no estaba permitido y no creía que con su falta de práctica fuese una buena idea.

Pero lo que importaba entonces era encontrar a Raymond. Toda aquella tarde y hasta bien entrada la noche buscaron sin parar; los magos, las brujas, los fantasmas, las almas en pena, los trolls... Y en cuanto hubo amanecido comenzaron de nuevo, pero empezaban a pensar que Raymond y su madre habían desaparecido de la faz de la Tierra.


Capítulo 11



La reina se acercó a la ventana del dormitorio. Se asomó tanto que se habría caído de no ser por un enano a quien el rey había encomendado la misión de sujetarle los pies. Llevaba días sujetándoselos, porque la reina no hacía más que observar el mar por si aparecía el barco de tres palos.

—Ay, ¿dónde está? —preguntó por enésima vez—. ¿Por qué no viene?

Había hombres mirando a través de telescopios por toda la Isla, los delfines recorrían las aguas y las aves parlantes (los loros y los estorninos de la India) no cesaban de volar. En el instante en que se avistara el barco se lanzarían cohetes, pero la reina, cuyo pelo caía como una cascada sobre el alféizar, no dejaba de vigilar, como si al hacerlo pudiese ordenar a su hijo que volviera con ella.

El enano suspiró porque se estaba cansando; la reina se apartó de la ventana y se dirigió a la habitación de al lado, que había dispuesto para el príncipe. En un rincón todavía estaba la antigua cuna de cortinillas blancas, aunque los carpinteros de palacio le habían hecho una hermosa cama de madera de cedro, un escritorio tallado y una estantería, porque la reina sabía, sin que nadie se lo hubiese dicho, que al príncipe le encantaba leer. No había decorado la habitación de manera recargada, pero se habían empleado siete años en tejer la alfombra, con sus dibujos de bestias mitológicas y flores, y la ventana tenía un asiento empotrado para que el príncipe pudiese contemplar desde allí las aguas de la bahía.

Pero ¿se sentaría allí alguna vez? ¿Entraría la reina algún día en ese dormitorio y lo vería volviendo la brillante cabeza hacia ella?

Entró el rey y de nuevo encontró a su mujer llorando.

—Vamos, querida —la calmó estrechándola entre sus brazos—, aún quedan cinco días para que el equipo de rescate lo traiga.

Pero la reina no permitía que la consolasen.

—Déjame ir al menos a la Cueva Secreta —rogó—. Déjame ir a esperarlo.

El rey negó con la cabeza.

—¿Qué ibas a hacer allí, amor mío? Sólo sufrir y preocuparte, y tu pueblo te necesita.

—Estaría más cerca de él. Estaría cerca.

El rey no dijo nada. Temía que su esposa se acercara a la boca del mogote. Si la reina cometía una locura y entraba en él, podía perderla tal como había perdido a su hijo.

—Trata de tener paciencia —le suplicó—. Trata de ser valiente.

El rey y la reina no eran los únicos que se preocupaban y se volvían temerosos. Los niños tenían vacaciones durante los nueve días de la Apertura, pero habían decorado el colegio con flores y colgado pancartas en las que se leía «BIENVENIDO, PRÍNCIPE». Pero las flores se estaban marchitando y las pancartas estaban flácidas después de haber soportado un aguacero. Los pasteleros, que habían horneado enormes tartas de tres pisos para el banquete de bienvenida, empezaban a pincharlas y a preguntarse si se pondrían duras y tendrían que hacerlas de nuevo. Las amas de casa que habían planchado sus mejores vestidos los agitaban y volvían a plancharlos porque se habían arrugado.

En cuanto a las niñeras, que estaban en la cueva, encargaron un cajón de plátanos verdes antes de la Apertura para, en el instante en que avistasen el barco, poder pelarlos y comérselos en su punto, pero como no llegaban noticias volvieron a clavetearlo y se dedicaron una vez más a gimotear y a comer tostadas chamuscadas.

Entonces, esa noche, la plaza empezó a llenarse de gente muy extraña.

Bastante antes habían llegado rumores de descontento en el norte de la Isla. No se trataba sólo de la clase de quejas que siempre surgen entre aquellos que no han sido elegidos para realizar una tarea que están seguros de poder llevar a cabo. No se trataba sólo de las hermanas de Odge, que se quejaban de que hubieran elegido a su hermanita pequeña en lugar de a ellas. No se trataba de gigantes huraños que decían: ¿qué os esperabais si enviáis a buscar al príncipe a un cobardica que canta a la tirolesa? No... Se trataba de un descontento más grave, y las afectadas eran criaturas que había que tener en cuenta.

Y esa noche, la noche del cuarto día de la Apertura, llegaron las criaturas descontentas del norte. Acudieron en manadas y llenaron el césped de la plaza que había delante del palacio; volvieron sus rostros hacia las ventanas y aguardaron...

Y vaya rostros más extraños que tenían: la cara negra y azulada de las marimantas, con sus pies torcidos; la cara de los babeantes canes celestes (esos demoníacos sabuesos que se desplazan por el aire con ojos como platos y lenguas feroces), y las caras bizcas de las viejas jurguinas.

En la plaza había brujas que hacían que las hermanas de Odge parecieran hadas de oropel; había una oruga tan larga como un vagón de tren; había incluso un agaragar, una de esas criaturas viscosas e informes que se arrastran por el suelo como gelatina y que son capaces de envolver a cualquiera que se cruce en su camino.

¡Y también estaban las arpías! Esas mujeres monstruosas con alas y garras de pájaro se habían abierto paso a codazos hasta la primera fila, e incluso las más fieras criaturas que esperaban cerca de ellas las evitaban.

—Decidles que elijan a un portavoz y escucharemos sus propuestas —ordenó el rey.

Pero ya sabía por qué habían acudido allí y qué era lo que tenían que decir; pues las criaturas del norte eran súbditos suyos, igual que un estudiante normal o cualquier hada de corazón tierno. Y no sólo eso, además le resultaban muy útiles. Trabajaban como policías. En la Isla no había cárcel; no la necesitaban. Ningún ladrón robaría dos veces si ello suponía que un can celeste entrase volando por su ventana para arrancarle un pedazo de trasero. Cualquier joven borracho que hiciese destrozos por ahí se despejaría de golpe si una jurguina bizca le aterrizase en el pecho y le pellizcase el estómago con tanta fuerza como para provocarle pesadillas; uno no tenía más que pronunciar la palabra «arpía» ante el sinvergüenza más desalmado para que se pusiera tieso como un palo.

Y fue precisamente una arpía, la jefa de las arpías, quien apartó a los demás, se adelantó y se plantó ante el rey.

Se hacía llamar señora Smith, pero no estaba casada, y además habría resultado difícil pensar en alguien que deseara tomar el té sentado en la cama junto a ella. El rostro de la arpía era el de una mandona política, de esas que salen en la tele y te dicen que no comas lo que te gusta y que te gastes el dinero en otras cosas. Tenía un feo pelo rubio que se peinaba liso y hacia atrás hasta la coronilla, y a partir de ahí le caía en prietos rizos de permanente; los ojos, redondos y brillantes, estaban dispuestos a ambos lados de una nariz con la que se podría cortar queso, y la boca parecía un ojal mal cosido. Llevaba puesto un collar de perlas; del brazo le colgaba un bolso; vestía una camiseta sin mangas estrecha y plisada que iba embutida en unos bombachos verdes con volantes en los extremos.

Por debajo de los bombachos le surgían unas patas largas y escamosas, rematadas por las temibles garras de un ave de presa, y en la espalda, a través de la camiseta plisada, se le veían dos alas negras que despedían un olor extraño y fétido.

—He venido por lo del príncipe —dijo la señora Smith con una voz aguda y penetrante—. Estoy indignada por cómo se ha organizado el rescate. Horrorizada. Escandalizada. Todas nosotras lo estamos.

Hace cientos de años que las arpías rondan por el mundo. En los viejos tiempos se las llamaba Arrebatadoras porque arrebataban la comida a la gente para que se muriera de hambre, o jugueteaban con ella hasta volverla incomible. Y con sus temibles garras no sólo agarraban los alimentos; también se utilizaba a las arpías para castigar, y se llevaban a la gente al infierno para someterla a espantosas torturas.

La señora Smith se arregló un poco los rizos y abrió el bolso.

—¡No! —exclamó el rey. Los bolsos de las arpías son demasiado horrendos para describirlos. Dentro llevan el maquillaje: colorete, lápiz de labios, perfume... ¡Pero vaya maquillaje! El colorete huele a entrañas de animal descuartizado, y una sola gota de perfume puede lograr que un ejército entero retroceda tambaleándose—. ¡En palacio no! —añadió el rey, insistente.

Hasta la señora Smith obedecía al rey. Cerró el bolso, pero empezó a quejarse otra vez.

—Es obvio que esa hada tan frágil y ese mago tan enclenque han fallado; difícilmente podía esperarse otra cosa. Y, francamente, se me ha acabado la paciencia. Se le ha acabado a todo el mundo. Insisto en que me envíen con mis ayudantes para traer al príncipe.

—¿Qué te hace estar tan segura de que lo encontrarás? —quiso saber el rey.

La arpía jugueteó con las perlas.

—Tengo mis métodos —contestó—. Y prometo que no se nos escapará. —Levantó una pata, abrió la garra y mostró unas uñas pintadas de un esmalte negro vomitivo; volvió a cerrarla y la reina se cubrió el rostro con las manos—. Como veis, mis ayudantes están dispuestas y aguardando. —Hizo un gesto para señalar la ventana, donde, en efecto, había cuatro repugnantes arpías más bajo la luz de una lámpara, como buitres con bolsos—. Me llevaré unos cuantos perros también, y ya veréis como el niño estará de vuelta dentro de nada.

Con «perros» se refería a los temibles canes celestes de aliento feroz y mandíbulas babeantes.

La reina había palidecido y se había dejado caer en la silla. Pensó en Gurkie, en su carácter dulce y adorable..., en Odge cuando mostraba el cachorrillo de hacedor de niebla que pretendía regalar al príncipe..., y en el viejo Cor, tan orgulloso de hacer ese último servicio a la corte. ¿Por qué le habían fallado? ¿Y cómo iba a soportar que su hijo fuera rescatado por unas mujeres mandonas y apestosas?

Y, sin embargo, ¿cuánto tiempo más podían posponerlo?

El rey habló entonces.

—Esperaremos un día más —anunció—. Si el príncipe no nos ha sido devuelto mañana a medianoche, ordenaré que os busquen y elegiré un nuevo equipo de rescate. Hasta entonces todo el mundo debe regresar a su hogar para que la reina pueda dormir.

Pero, cuando los norteños se marcharon volando, deslizándose y saltando, el rey y la reina hicieron de todo menos dormir. Se pasaron la noche contemplando la oscuridad y pensando con añoranza y desesperación en su hijo perdido.


Capítulo 12



La señora Trottle estaba en la bañera. Era una bañera enorme, con forma de concha marina. En el borde había platillos de cristal tallado que contenían diferentes clases de jabón y un soporte dorado que iba de un borde a otro por encima del agua, para que pudiese dejar en él una caja de bombones, las lociones corporales y la sensiblera novela de amor que estaba leyendo. En el estante que tenía sobre la cabeza había un frasco de sales de baño de color rosa que olían a rosas, un frasco de sales verdes con olor a helecho y un frasco de sales amarillas con fragancia de verbena y limón; las sales de baño que había puesto en el agua, sin embargo, eran moradas y olían a violetas. La cara de la señora Trottle estaba cubierta de una pasta de fresas machacadas que se suponía que debían devolverle un aspecto juvenil; en el toallero esperaban tres toallas calientes.

—¡Tralalará! —cantaba la señora Trottle mientras se enjabonaba el vientre redondo y abultado.

Se sentía muy satisfecha consigo misma por haber dado esquinazo a los secuestradores que andaban detrás de su pequeño Raymond. Había sido más ingeniosa que esa pandilla; ya nunca encontrarían a su chiquitín. Se imaginarían que se habría marchado a Escocia o a Francia, pero había sido demasiado lista para ellos. El escondite que había escogido era tan seguro como una casa..., ¡e igual de cómodo!

La señora Trottle tomó otro bombón y añadió más agua caliente a la bañera con un dedo del pie pintado de color magenta. De la habitación contigua le llegaba el tintineo de unos dados, pues Raymond jugaba al parchís con su guardaespaldas. Le había pedido a Bruce que se dejara ganar por Raymond, y sin duda el hombre estaba cumpliendo con su deber: el pobrecito Raymond siempre lloraba cuando perdía al parchís, y además, por otro lado, los guardaespaldas tenían un buen sueldo.

Tendió una mano hacia el cepillo de mango largo y empezó a rascarse la espalda. Landon se había quedado en casa para descubrir lo que pudiese sobre los secuestradores. Probablemente continuarían vigilando el edificio, así que, una vez ella supiera quiénes eran, contrataría a algunos matones para librarse de ellos. Eso era lo bueno de ser rico; no había nada que uno no pudiese hacer.

Y eso la llevó a acordarse de Ben. Había llamado al hospital, y aunque nunca le decían lo que quería saber, no parecía que Nanny Brown fuese a salir nunca de allí. En cuanto la anciana ya no se interpusiese en su camino, actuaría en contra de Ben. Pensar en el reformatorio de Ramsden, que estaba en la zona central de Inglaterra, la hizo sonreír. Sólo aceptaban a niños difíciles; niños a los que fuese necesario domar. Allí no se andarían con paparruchas diciéndole que Ben tenía que continuar durante mucho tiempo con sus estudios. En cuanto fuese lo bastante mayor lo enviarían a trabajar a una fábrica o a una mina.

¡Cómo odiaba a ese niño! ¿Por qué aprendería a leer años antes que Raymond? ¿Por qué se le daban bien los deportes cuando a su pequeñín se le hacían tan cuesta arriba? Y aquella forma que tenía de mirarla cuando era pequeño, con aquellos ojos tan grandotes. ¡Bueno, pues había encontrado un lugar donde acabar de una vez con todo eso!

En cuanto a Raymond, le había metido tal susto en el cuerpo que quedaba fuera de toda cuestión que volviera a escaparse. Por fin sabía que cuanto había visto en el parque, y antes en su dormitorio, se debía a las drogas que le habían administrado.

—La gente así no se detendría ante nada si cayeras en sus garras —le había explicado—. Te cortarían una oreja..., te encadenarían al suelo...

Detestaba tener que alarmar a su pequeñín, pero Raymond la obedecería a partir de entonces.

Qué sitio tan espléndido era aquél, se dijo la señora Trottle, dejando caer agua jabonosa sobre sus muslos. Tenían de todo. Y aun así..., ¿no eran poco intensas las sales con aroma a violetas? Quizá debía añadir algo suyo; algo que se había llevado de casa. Se incorporó hasta sentarse y tendió una mano hacia el frasco de Devoradora de Hombres que estaba sobre el taburete del baño. El tipo que preparaba esa mezcla para ella le había prometido que nadie más poseía un perfume como ése.

—Es usted la única dama en el mundo, mi querida señora Trottle, con este olor —le había dicho.

Le dio la vuelta al frasco y vertió una generosa cantidad de perfume en el agua. ¡Sí, ahora sí! Por fin se sentía ella misma de verdad.

Se arrellanó de nuevo y tomó el libro. El héroe estaba llenando de besos los labios carmesí de la heroína. El señor Trottle nunca le llenaba de besos los labios, nunca le hacía nada.

Durante otro cuarto de hora, la señora Trottle permaneció en remojo mientras leía encantada.

Después quitó el tapón.



* * *



Al Vadeador le gustaba su trabajo. No le importaba el olor de las aguas residuales: era natural, no tenía nada de extravagante, le parecía el adecuado. Le gustaban los túneles largos y oscuros y la forma silenciosa e ingeniosa en que los cursos de agua se unían y se ramificaban. Simplemente por la disposición de las cañerías era capaz de decir exactamente dónde se encontraba, bajo qué calle, plaza o parque. Saber que podía recorrer unos cuantos metros por debajo de Piccadilly Circus sin que lo molestaran el tráfico, las bocinas o los tontos que trataban de cruzar la calle resultaba una sensación agradable.

Tampoco se vivía mal. Era asombroso lo que la gente perdía por el váter o el desagüe de la bañera, en especial los sábados por la noche. No había cocodrilos (esas historias sobre cocodrilos en las alcantarillas eran en su mayoría estupideces), pero sí pendientes, encendedores y gafas. Su padre, y su abuelo antes que él, también se habían dedicado al mismo negocio; a los que se ganaban la vida gracias a las alcantarillas los llamaban «cisterneros». Sin duda, el hecho de tener algo de sangre de pez ayudaba; así eran los tritones: personas que se habían casado con seres que vivían en el agua. No es que hubiese colas en la familia; los tritones y los sirenos no son lo mismo, en absoluto. Melisande tenía razón al estar orgullosa de sus pies; las colas eran un maldito engorro. Nadie podía trabajar en las alcantarillas con una cola.

Pensar en Melisande hizo que el bigotudo Vadeador frunciera el entrecejo. Melisande estaba muy alterada. Le había tomado mucho cariño al hada y a los otros miembros del equipo de rescate, y ahora estaba preocupada porque no conseguían encontrar al maldito niño. Lo habían buscado durante todo el día anterior y aún continuaban haciéndolo, correteando por el exterior, pero no había ninguna novedad.

El Vadeador llevaba un casco con una pequeña bombilla encima del gorro de lana, y al inclinarse vio un collar rosa que se mecía en la mugre. No era auténtico, lo notó de inmediato, sino de plástico, pero parecía bonito. Le supondría unos peniques cuando estuviese limpio, y para él (que no era nada avaricioso) eso bastaba. Lo recuperó con el cazamariposas de mango largo y avanzó pesadamente por la cornisa junto a la corriente de aguas residuales. Estaba cerca del Támesis, pero no iba a pasar por debajo, no aquel día. A veces se encontraban cosas buenas bajo la ajetreada calle que bordeaba el río.

Dobló hacia la derecha, atravesó vadeando una cámara de emergencia para tormentas, y se adentró en uno de los túneles más antiguos, situado cerca del puente de Waterloo. Se podía calcular su antigüedad por la disposición tan pulcra y perfecta de los ladrillos. Ya no se hacían ladrillos como ésos.

Entonces se detuvo y olisqueó. La nariz, semejante a un hocico, se le arrugó y con la boca esbozó una mueca de asco. Hasta allí abajo acababa de llegar algo diferente. Algo horrible, asqueroso y fuera de lugar. Algo que no encajaba en el olor natural y saludable de las alcantarillas.

—¡Puaj! —exclamó el Vadeador, y negó con la cabeza como si con ello pudiese escapar de aquel olor nauseabundo. Una rata corrió por delante de él y pensó que debía de huir de aquella peste empalagosa, igual que él deseaba hacerlo. Las ratas eran sensatas. Se podía confiar en ellas.

Pero el olor era no sólo desagradable, sino también familiar. Había olido antes ese olor dulce, embriagador e insistente.

Pero ¿dónde? Reflexionó unos instantes, de pie en la cornisa junto al lodo que fluía lentamente. Sí, ahora lo recordaba. No había sido ahí, sino en una parte muy distinta de la ciudad.

De pronto se sintió inquieto. Se adelantó y examinó la entrada de agua que había unos pasos más allá. Sí, procedía de allí, fluía con un buen chorro de agua de bañera. Inclinó la cabeza para iluminar la cañería con la linterna, para saber exactamente dónde se encontraba.

Después se volvió y se alejó a toda prisa, dobló a la izquierda, a la derecha y... a la izquierda otra vez. Un pintalabios pasó flotando bastante cerca de él; parecía nuevecito, pero no se detuvo.

Media hora más tarde, levantaba la tapa de la alcantarilla en el sendero que iba del lago Serpentine al cenador que había en el parque.



* * *



Al principio nadie creía las maravillosas noticias. Se quedaron inmóviles alrededor del Vadeador y lo miraron con los ojos brillantes.

—¿Lo dices en serio? ¿Has encontrado al príncipe? —preguntó Gurkie, que sostenía un puerro que había brotado del suelo antes de que ella pudiese evitarlo.

El Vadeador asintió.

—Por lo menos he encontrado a su madre.

—Pero ¿cómo? —Cornelius estaba completamente desconcertado—. Los Trottle no se ocultarían en las alcantarillas, ¿verdad?

El Vadeador respondió sólo con tres palabras.

—Devoradora de Hombres —dijo.

—¿Devoradora de Hombres? —El mago agitó la trompetilla, convencido de haber oído mal.

—Esa porquería de perfume que utiliza la señora Trottle. Echa más peste que una mofeta. Solía olerlo cuando trabajaba en las alcantarillas que hay bajo la Mansión Trottle. Y lo acabo de oler otra vez.

La hilera de rostros lo miró fijamente, conteniendo el aliento a causa de la intriga.

—¿Dónde...? Ay, por favor, dínoslo. ¿Dónde? —rogó Gurkie.

—Os lo puedo indicar sin miedo a equivocarme —respondió el Vadeador con tranquilo orgullo— porque he seguido el rastro hasta el final. Venía del Astor. Allí es adonde la señora Trottle se ha llevado a Raymond. Se ha escondido en Londres mismo, y en el sitio más astuto que uno pueda encontrar. Sacar al pilluelo de ahí va a ser como sacarlo de Fort Knox.



* * *



El Astor era un hotel, pero no uno corriente. Se trataba de un maravilloso, lujosísimo y grandioso hotel de cinco estrellas. La fachada principal daba a una calle ancha con tiendas elegantes y clubs nocturnos, y la parte trasera, al río Támesis, con sus puentes y sus barcos. A los caballeros sólo se les permitía tomar el té en el restaurante del Astor si llevaban corbata, y las mujeres que danzaban en el salón de baile llevaban vestidos que costaban lo mismo que el sueldo de un año de un conductor de autobús. El Astor tenía piscina y gimnasio propios y en el vestíbulo había vitrinas con zapatos de piel de cocodrilo o pulseras de diamantes; también había una floristería, una peluquería y un salón de belleza para que no fuera necesario salir de allí.

Pero lo mejor de todo era la famosa tarta del Astor. No se trataba de una tarta auténtica; no de las que se comen. Era una tarta gigantesca hecha de contrachapado, pintada de rosa y decorada con pequeñas ondas que parecían de azúcar glaseado; cada noche, mientras los huéspedes cenaban, la llevaban sobre ruedas hasta el restaurante ¡y de ella salía una hermosa muchacha que se ponía a bailar!

No hace falta decir que la gente normal no se hospedaba en un hotel como ése. Los huéspedes del Astor eran las estrellas del pop, los magnates de los negocios, los políticos y los jeques del petróleo, y esa clase de gente suele tener miedo. Las estrellas del pop tienen miedo de que sus fans se abalancen sobre ellas y les rompan la ropa; los políticos tienen miedo de que la gente a la que han intimidado les pegue un tiro; y a los jeques del petróleo y los magnates les gusta hacer su trabajo en secreto.

Por esta razón el Astor tenía el mejor servicio de seguridad del mundo. Los guardias con brazaletes e intercomunicadores patrullaban por los pasillos; había alarmas antirrobo por todas partes, y en el sótano, cajas fuertes a prueba de bomba, en las que los huéspedes guardaban sus joyas. Lo mejor de todo era el ático especial, construido en hormigón armado, con habitaciones de paredes extraordinariamente gruesas, números secretos y ascensores que subían hasta su interior sin ser utilizados para nada por otros huéspedes. Más aún, el ático estaba construido en torno a un helipuerto para que los personajes más importantes pudiesen llegar y marcharse del hotel volando, sin que los viera nadie desde la calle.

Y en una de esas habitaciones secretas (la 202) se hospedaba la señora Trottle con Raymond. En realidad no se trataba de una habitación: era un apartamento entero, con una lujosa salita de estar y un dormitorio con dos camas, para que la señora Trottle pudiese vigilar a su pequeñín incluso cuando dormía. Aun así, se había registrado en el hotel bajo un nombre diferente. Utilizó para ella el nombre de Lavinia Tarbuck, y para Raymond el de Roland Tarbuck; ambos llevaban gafas oscuras, por lo que tropezaban mucho, pero se sentían importantes.

Aunque el Astor estaba a rebosar de guardias de seguridad, la señora Trottle había contratado a dos guardaespaldas especialmente para Raymond. Bruce Trout era un hombre gordo con coleta, aunque su gordura no era blandengue como la de Raymond, sino sólida como la manteca. Los dientes se le habían picado completamente años atrás porque nunca se los lavaba, y la dentadura postiza no le encajaba bien, así que no solía llevarla. Se la dejaba olvidada detrás de la tetera o bajo el sofá. Pero no importaba. Si surgían problemas, Bruce era capaz de matar a alguien incluso sin dientes, y lo había hecho en muchas ocasiones.

El otro guardaespaldas era el más temido y el de mayor fama de Londres. Doreen Trout era hermana de Bruce, pero no podría haber sido más diferente. Era bajita y poquita cosa, y tenía un moño de cabello entrecano y unos ojos azul pálido tras unas gafas redondas. Doreen llevaba espesas faldas de tweed y medias gruesas, y le gustaba hacer punto más que cualquier otra cosa. Se pasaba el día tejiendo: rebecas moradas, patucos rosas, calcetines de mezclilla... «Claqueticlic, cliqueticlac», hacían las agujas de Doreen de la mañana a la noche, y eran unas agujas muy finas. Increíblemente agudas.

Hay ciertas zonas del cuerpo humano que no están protegidas por los huesos, y alguien que sepa exactamente cuáles son no necesita tomarse la molestia de utilizar una pistola. Una buena aguja punzante arma mucho menos jaleo y apenas deja marca.

A la señora Trottle, Bruce le costaba cien libras al día, pero por Doreen Sitios Blandos (que así la llamaban) debía pagar el doble.

La señora Trottle había tenido éxito en lo de asustar a Raymond. El la creyó cuando le dijo que todo cuanto había visto en el parque y en su dormitorio era efecto de las peligrosas drogas que los secuestradores le habían echado en la comida; de modo que, cuando le ordenó que no diera un paso sin sus guardaespaldas, Raymond se lo tomó en serio.

A Raymond la vida en el Astor le encantaba. Le gustaba el carrito plateado en que le llevaban el desayuno, que los camareros lo llamasen «señor» y que su padre no estuviese. En ciertas ocasiones, el señor Trottle parecía creer que Raymond no era absolutamente perfecto, y eso dolía a su hijo. Pero, sobre todo, a Raymond le gustaba no tener que ir al colegio.

Como los guardaespaldas se mostraban tan cautelosos, la señora Trottle pronto permitió que su hijo saliera de la habitación. De forma que Raymond se sentaba entre risillas en el jacuzzi que había junto a la piscina, acudía al salón de masaje con su madre y compraba interminables cajas de bombones en la tienda del vestíbulo. Por las tardes, los Trottle comían pasteles de crema en el salón Palm Court, que tenía palmeras plantadas en macetas y una fuente; por las noches (todavía seguidos por los guardaespaldas) acudían a cenar al restaurante del Astor y veían salir a la muchacha de la tarta.

Era una chica muy guapa que hacía un baile llamado la Danza de los Siete Velos. Cuando saltaba de la tarta iba completamente cubierta de reluciente oro, pero a medida que bailaba dejaba caer el primer velo..., luego el siguiente..., el siguiente y el que iba después. Cuando sólo le quedaba la última capa de tela, se apagaban todas las luces, y cuando se volvían a encender, tanto la chica como la tarta habían desaparecido.

Raymond no conseguía apartar la mirada de ella. Se decía que cuando fuese mayor se casaría con una muchacha así, pero cuando se lo comentó a su madre ella le respondió que no dijera tonterías.

—Las chicas que salen de las tartas son muy ordinarias —añadió la señora Trottle.

A ella, sin embargo, le gustaba el que tocaba el contrabajo. Tenía un bigote tieso y unos ojos negros conmovedores y se hacía llamar Rodrigo de Roque, aunque su nombre real era Neville Potts. El señor Potts tenía esposa y cinco hijos a los que quería mucho, pero el director del hotel le había dicho que debía sonreír a las señoras que se le sentaran cerca para que se sintiesen bien, y él obedecía.

A la señora Trottle le gustaba tanto el músico que la segunda noche decidió volver a bajar una vez que Raymond se hubo acostado.

Aunque primero llamó a su marido.

—¿Has hecho lo que te dije con respecto a Ben?

—Sí. —El señor Trottle parecía cansado—. ¿Estás segura...?

—Sí, absolutamente segura —le espetó la señora Trottle—. Dile al servicio que es posible que se marche de pronto, y que no quiero comentarios sobre el tema. —Se detuvo un momento e hizo tamborilear los dedos sobre la mesa. Era importante que el niño no tuviese chichones ni moratones cuando se lo llevaran—. Puedes decirles que hasta entonces lo liberen de sus tareas, y recuerda: a Ben no hay que decirle nada de nada. ¿Y se sabe algo de los secuestradores?

—No.

—Bueno, pues continúa vigilando —concluyó la señora Trottle. Luego se roció de Devoradora de Hombres y fue a ponerle morritos al señor Potts, que tocaba el contrabajo deseando que llegase la hora de irse a su casa.


Capítulo 13



Absolutamente todos quisieron ayudar a sacar a Raymond del Astor: tanto los fantasmas como las almas en pena y Henry Prendergast, el troll. Melisande envió un mensaje para comunicar que se trasladaba a la fuente del Astor a montar guardia.

Antes de trazar un plan para llevarse al príncipe, pensaron que había algo que tenían que hacer de inmediato: mandar un mensaje a la Isla.

—Los pobres reyes estarán muy preocupados —dijo Gurkie—. Y además, incluso si todo sale bien, sacar a Raymond del hotel podría llevarnos un par de días más. Si piensan que se ha perdido o que está herido se les romperá el corazón.

Pero ¿cómo iban a hacerlo? Ernie se ofreció a volver a pasar por el mogote para hablar con los marineros de la Cueva Secreta, pero Cor negó con la cabeza.

—Tu pobre ectoplasma ya ha sufrido bastante —le dijo.

Y era cierto. No hay nada peor para el ectoplasma que viajar en una balsa de viento; utilizar a los fantasmas para llevar mensajes es simplemente cruel.

La suerte, sin embargo, estaba de su parte. La simpática bruja que trabajaba de cocinera en un colegio y que le había conseguido la piruleta a Raymond durante el espectáculo de magia decidió pasar a través del mogote y hacer de la Isla su hogar. Cuando fue a trabajar el lunes por la mañana le dijeron que la iban a despedir porque el colegio necesitaba reducir gastos, y entonces pensó que, sin un empleo, ya no tenía sentido quedarse en el Mundo de Arriba.

—No diré que me guste Raymond, porque no me gusta, pero me atrevo a afirmar que cuando él suba al trono yo ya estaré bajo tierra —explicó cuando acudió a despedirse.

No hace falta añadir que estuvo encantada de llevar el mensaje a los marineros de la Cueva Secreta, así que el problema quedó resuelto.

—Diles que no hay de qué preocuparse. Hemos encontrado al príncipe y confiamos en llevarlo de vuelta muy pronto —aseguró Cor, que en realidad pensaba que había mucho de qué preocuparse: por ejemplo, cómo entrar en el Astor, cómo darle un coscorrón a aquel odioso niño y meterlo en un saco, cómo llevar a una criatura que se retorcía hasta el mogote... Pero estaba decidido a no inquietar al rey y la reina.

Así pues, la bruja, que en verdad se llamaba señora Frampton, dijo que por supuesto que les transmitiría sus palabras, se abrió paso hasta la estación de King's Cross y, al cabo de nada, ya estaba sobre la arena de la Cueva Secreta.

Nadie que sea cocinera en un colegio y trabaje con niños puede ser pesimista, y es posible que la señora Frampton se mostrara un poco más alegre de lo necesario. De cualquier modo, el mensaje que un marinero (navegando como el viento en una pinaza) llevó hasta la Isla fue tan alentador que la reina empezó a reír de nuevo, los niños de la escuela pusieron flores frescas y todo el mundo se regocijó. ¡El príncipe podía aparecer cualquier día, en cualquier momento! Las niñeras volvieron a abrir el cajón de plátanos, y, lo más importante, se dijo a las arpías, a los canes celestes y a todas las criaturas oscuras del Norte que ya no eran necesarias; ¡que habían encontrado al príncipe, que estaba de camino y que todo marchaba maravillosamente bien!



* * *



Al segundo día de vigilar a Raymond, Bruce ya estaba hasta las narices. Un matón como él, acostumbrado a tratar con gángsters, no es demasiado exigente, pero nunca se había encontrado con un niño capaz de abrir una caja entera de bombones y zampársela entera delante de otra persona sin ofrecerle ni uno. A Bruce no le gustaba cómo gimoteaba Raymond cuando le parecía que lo iban a ganar al parchís; y la sola idea de un niño que pedía un masaje sin haber hecho ejercicio alguno le resultaba absolutamente estrafalaria.

De todas formas, Bruce hacía su trabajo. Nunca perdía a Raymond de vista, llevaba la pistola en la cartuchera, probaba la comida por si estaba envenenada, y cada día, en cuanto Raymond se despertaba, entraba en el cuarto de baño para asegurarse de que no hubiese ningún drogadicto chiflado acechando en la bañera o en el váter.

Aquella mañana, sin embargo, cuando salió estaba bastante pálido.

—Hay algo raro ahí dentro. He sentido una especie de frío y la cortina se ha movido, estoy seguro.

Doreen Trout continuó tejiendo. Tejía desde que se levantaba. Aquel día se trataba de un par de patucos: eran una monada, en punto rosa; el acero de las agujas refulgía al sol.

—Tonterías —repuso—. Imaginaciones tuyas.

Se levantó y se dirigió al baño. Una aguja relampagueó. Esperó. No se escuchó ningún grito ni manó la sangre por detrás de la cortina perforada.

—¿Lo ves? —dijo—. No hay nadie.

Sin embargo, se equivocaba. La señora Partridge estaba ahí, pasando un mal rato. Era una fantasma tímida y detestaba la desnudez, pero había ido dispuesta a rondar el dormitorio de los Trottle y hacerse una idea de la situación, y (a pesar de que ver a la señora Trottle en ropa interior echándose Devoradora de Hombres en las axilas la había puesto verdaderamente enferma) estaba decidida a seguir adelante.

La señora Partridge no era la única que vigilaba a los Trottle. Cor había decidido que era necesario invertir un día en estudiar sus movimientos antes de trazar el plan adecuado para rescatar a Raymond. Así que Ernie flotaba por las cocinas en busca de salidas y curioseaba en los paneles de interruptores que controlaban la iluminación... Henry Prendergast, el troll, disfrazado de camarero, cargaba el carrito del desayuno de Raymond...

Y había más. Abajo, en la lavandería, una dama inmensamente triste había logrado que la contratasen como empleada temporal y lloraba un poquito mientras contaba las sábanas y contemplaba el hueco por el que se tiraba la ropa sucia hasta el sótano. No lloraba porque la inquietara algo en particular, sino porque era un alma en pena, y lo que hacen las almas en pena es llorar.

Cuando dieron las diez y media Raymond dijo que se aburría.

—Quiero ir a comprar algo.

De forma que los Trottle bajaron en el ascensor con sus guardaespaldas, y Raymond se dirigió a la tienda de objetos de regalo del hotel y farfulló:

—No tienen el cómic que quiero. Y los juguetes son una porquería.

La señora Trottle también fue de compras. Decidió adquirir una bonita rosa roja para embutírsela en el escote a la hora de cenar, de modo que el músico se fijase en ella y le sonriera.

Aquel día, sin embargo, la floristería tenía un aspecto distinto y la dependienta parecía perpleja.

—Todo se ha disparado —explicó—. Mire ese ficus... Juraría que ha crecido más de un palmo durante la noche. Y esa corona de flores... está el doble de grande.

La corona estaba hecha con ramas verdes y azucenas. En el Astor siempre había coronas, porque muchos de los huéspedes del hotel eran viejos y tenían amigos que se morían.

La señora Trottle inclinó la cabeza para oler una azucena, preguntándose si el contrabajista la preferiría con una de ésas..., y se apartó de golpe. Si no fuera imposible, habría dicho que alguien le había pellizcado la nariz.

Y es que, en efecto, alguien lo había hecho. Las hadas de las flores se parecen mucho a como se las suele representar: son pequeñas, muy pequeñas, y tienen alitas traslúcidas, pero se ponen de un mal humor increíble cuando la gente mete las narices en el lugar donde ellas viven y lo olfatea. Ver el velludo interior de las fosas nasales de una persona no es nada divertido, y aunque el hada se había ofrecido para ir al Astor y ayudar a Gurkie, desde luego no iba a permitir que alguien la olfatease.

Cuando llegó la hora de comer, los guardaespaldas se sentían absolutamente pesimistas. No se trataba tan sólo del hecho de que no pudiesen perder de vista a Raymond, sino, sobre todo, de que el propio Raymond era un niño horrible. Pero no fueron ellos sino Melisande quien descubrió con qué se enfrentaban exactamente al intentar rescatar a Raymond.

Había pedido a su tío que la llevara hasta la fuente del salón Palm Court y no se lo estaba pasando especialmente bien por culpa de los peces de colores. En la fuente de Fortlands había estado sola. Pero allí tenía que compartir el espacio con una docena de mustios pececitos de ojos saltones y cola en forma de abanico que no paraban de agitarse delante de sus narices y que le ensuciaban el agua con excrementos y comida.

Pero Melisande tenía una misión. Se asomó por detrás de las hojas: observó a Raymond y a la señora Trottle zamparse un buen pedazo de tarta de caramelo menos de una hora después de haber desayunado; también, a la hora del té, cuando la orquesta tocaba para los huéspedes, se fijó en las estúpidas y lascivas miradas que dirigía al contrabajista.

Y vio que Doreen Trout se acercaba hasta la fuente, se sentaba en el borde y, con los ojos todavía clavados en Raymond, sacaba su bolsa de costura.

—Tejo dos, me como uno —murmuró.

Entonces se volvió un poco, tan ligeramente que Melisande apenas se percató de que lo hacía, y una de las agujas se hundió en el agua.

Fue sólo un segundo; después se levantó y volvió a situarse de pie junto a Raymond. Pero el pez de cola de abanico que había atravesado flotaba panza arriba entre las hojas, mientras perdía la sangre (y con ella la vida) sobre la cabeza de la perpleja e impresionada Melisande.

Sólo hubo una cosa que alegrara a los observadores ocultos: ¡la tarta!

¡Era una preciosidad! Entraba por una puerta situada junto a la orquesta, caían globos y serpentinas, y una encantadora muchacha salía y se ponía a bailar, quitándose velos dorados, mientras la banda interpretaba una música tan ensoñadora y romántica que daban ganas de llorar.

Entonces la tarta hizo que a Cor se le ocurriese una idea.



* * *



Durante todo el día los vigilantes habían ido a informarle al cenador, donde estaba sentado con el maletín al lado; tomaba notas, trazaba planos del hotel y de la calle en que estaba, y pensaba. Ahora estaba dispuesto a hablar.

Era cerca de medianoche y todo el mundo había acudido a escuchar. El Vadeador había llevado a Melisande, envuelta en una toalla húmeda; en ese momento estaba en la pila para pájaros y parecía preocupada porque intuía que nadie sabía hasta qué punto Doreen Trout podía ser horrible. Los fantasmas colgaban sobre los peldaños; Henry Prendergast, el troll, estaba estirado en una silla de playa y se comía un puerro que Gurkie le había puesto en una mano. No le gustaban los puerros, pero Gurkie le importaba, de modo que se lo comía lo mejor que podía. Ben se había escabullido de la Mansión Trottle; él y Odge estaban en cuclillas sobre la tarima de madera y observaban al hacedor de niebla. La tía de Odge y un par de tipos más se encontraban entre las almas en pena y las hadas de las flores.

El plan de Cor, como todos los planes buenos, era sencillo. Aprovecharían el momento en que la chica de la tarta acabase la danza y que las luces se apagasen para capturar al príncipe.

—Hans le propinará un coscorrón, con mucho, muchísimo cuidado, claro, utilizando sólo el dedo meñique, y lo dejará caer dentro de la tarta cuando se la lleven sobre ruedas. A nadie se le ocurrirá buscarlo ahí dentro.

—Pero ¿no se llevará un susto la chica de la tarta cuando le tiren encima al príncipe? ¿No chillará? —quiso saber Gurkie.

Cor negó con la cabeza.

—No —dijo—. Porque la chica ya no estará ahí. La bailarina será otra persona. —Miró a Gurkie desde debajo de sus espesas cejas—. La chica de la tarta... —añadió el mago con tono grave— ¡serás tú!

—¡Yo! —Las mejillas de Gurkie se volvieron de un rosa intenso. Siempre, desde niña, había deseado salir de dentro de una tarta, pero cuando su madre vivía no podía ni soñarlo. No es frecuente que las profesoras de gimnasia que andan por el mundo soplando el silbato y exclamando «¡Sé respetuosa y sigue las normas!» permitan a sus hijas estar a menos de varios kilómetros de una tarta—. ¿Te refieres a que tengo que bailar esa danza? ¿La de los Siete Velos? Ay, pero supongamos que me quedo ahí de pie sólo con las... —No dijo la palabra «bragas»; nunca la había pronunciado. Decir «bragas» era otra de las cosas que su madre no le habría permitido.

—Eso no ocurrirá —le aseguró Cor—. Las luces se apagarán antes, cuando todavía lleves un velo encima.

—Lo harás de maravilla, Gurkie —dijo Ben—. Se volverán locos por ti.

Y todo el mundo estuvo de acuerdo.

—Pero ¿y después? —preguntó el troll—. ¿Cómo sacaréis al príncipe de la tarta y os lo llevaréis? Hans puede ser invisible, pero Raymond no lo será si no se nos permite utilizar la magia sobre él, y la tarta sólo llega sobre ruedas hasta el camerino de los artistas.

Cor asintió con la cabeza.

—Hay otras cosas en el camerino. Como, por ejemplo, los instrumentos de la orquesta. Entre ellos hay un contrabajo que tiene una funda enorme.

Se interrumpió y todo el mundo lo miró expectante, empezando a adivinar adonde quería llegar.

—En cuanto la tarta llegue allí, Hans meterá al príncipe en la funda y el contrabajista la sacará del hotel por las escaleras de servicio, donde lo esperará una furgoneta.

—Pero seguro que se dará cuenta —intervino Ernie—. Raymond debe de pesar cinco veces más que un contrabajo.

—Sí, pero veréis, es que no será el verdadero contrabajista. Será el señor Prendergast. —Se volvió hacia el troll—. Adoptaste la forma de un director de banco y de un policía. ¿Crees que te las podrás apañar con un contrabajista con un bigote negro y un rizo en la frente?

El troll asintió con la cabeza.

—No hay problema —dijo—. Esta noche me fijaré bien en él.

Los demás detalles se resolvieron con rapidez. Puesto que aún les quedaban más de mil libras en billetes, estaban seguros de poder pagar a la chica para que permitiera que Gurkie ocupase su lugar.

—Y alejaré de allí a la señora Trottle con una supuesta llamada de teléfono justo antes de que salga la tarta —añadió Cor—. Odge fingirá ser la hija pequeña del contrabajista y le dirá al portero que su padre tiene que volver a casa temprano. En cuanto a ti, Ben, debes esperar en la salida de incendios y, en cuanto Raymond esté empaquetado y listo, hacer una seña a la furgoneta para que pueda situarse marcha atrás en la entrada. Y entonces nos largaremos, pasaremos a través del mogote, ¡y todavía nos sobrará un día!

Cuando se repartieron las tareas, Ben suspiró aliviado. Deseaba más que ninguna otra cosa formar parte del equipo y había temido que no le permitieran ayudar.

Aunque también se sentía culpable, porque sabía que Odge pensaba que iría con ellos a la Isla.

—¡Esta vez sí que vienes! —exclamó Odge—. ¡Tienes que venir!

Y Ben no respondió nada. No estaba bien discutir, pero uno tenía que hacer lo correcto, y abandonar a Nanny Brown, enferma como estaba, nunca podría estar bien. No podía pensar en cómo serían las cosas cuando los del equipo de rescate se hubiesen marchado. No podía pensar en nada que no fuera en cómo sacar a Raymond Trottle del Astor para llevar al hijo largo tiempo perdido al rey y a la reina.


Capítulo 14



Nanny Brown movía inquieta la cabeza sobre la almohada. Estaba preocupadísima. ¿Por qué había llamado Larina Trottle para preguntar cómo estaba? A Larina le importaba un pepino cómo estuviese, Nanny lo sabía. ¿No estaría planeando enviar a Ben a algún sitio? En ese caso, Ben debía tener la carta... Pero ¿y si la policía acudía al hospital a hacer preguntas? A lo mejor la sacaban de la cama y la llevaban a la cárcel. A Ben eso no le gustaría; todo lo afectaba demasiado.

¡Y ahí lo tenía! Cuando se sentó a su lado y le tomó la mano, Nanny pensó que se estaba convirtiendo en un chico muy guapo.

—Te has cortado el pelo.

Ben asintió con la cabeza. Gurkie se lo había cortado con las tijeras de podar. También se había ofrecido a rizárselo, como hacía con los pétalos de las rosas, pero Ben creyó que a Nanny no le gustaría con el cabello rizado. Pensar en el equipo de rescate lo hacía sonreír; estaban todos muy emocionados por lo de aquella noche y lo de llevarse a Raymond. Luego observó a Nanny con mayor detenimiento y el corazón se le encogió. No era más que piel y huesos.

—¿Te duele, Nanny? ¿Sientes dolor?

—No, claro que no —mintió ella. Le habían ofrecido cosas para aliviar el dolor, pero nunca dejaba que la sedasen si Ben tenía que ir a verla—. ¿Qué me dices de la señora Trottle? ¿Cómo le va?

—Todavía sigue fuera..., y Raymond también.

Nanny asintió con la cabeza. Entonces todo iba bien. Si Larina no estaba no podía hacer daño a Ben, de modo que la carta podía esperar. Las enfermeras le habían prometido que se la entregarían a Ben cuando llegase el momento.

—¿Y los criados?

—Se están portando bien. Parece que me dejan hacer lo que quiero, o casi.

Pero estaba perplejo. Los criados eran demasiado amables con él, y el señor Fulton le dirigía una mirada extraña de cuando en cuando, como si supiese algo. Eso hacía que Ben se sintiese incómodo, pero no iba a preocupar a Nanny Brown.

Y Nanny no iba a preocupar a Ben con las tonterías que el joven médico le había dicho por la mañana. Sabía que se le acababa el tiempo, y desde luego no estaba dispuesta a subir al cielo cargada de tubos.

Cuando Ben ya salía de la sala se encontró a Celeste, la enfermera simpática, que lo esperaba.

—A la hermana le gustaría hablar contigo, Ben —le dijo—. ¿Te importaría ir un momento a su despacho?

La hermana tenía el cabello oscuro y unos ojos serenos.

—Ben, eres muy joven, pero eres un niño sensato y por lo visto no tenemos a nadie más.

Ben aguardó.

—Eres el único familiar, ¿verdad, pequeño? Quiero decir que si eres el único pariente que tiene la señora Brown.

—Sí. Soy su nieto.

La enfermera suspiró y clavó el lápiz en un bloc de notas.

—Verás, Ben, los médicos están pensando en operar a tu abuela. Supondrá un shock muy fuerte para su cuerpo y le provocará cierto dolor, pero es posible que le dé un poco más de vida.

Ben se mordió un labio.

—¿Cuándo sería la operación?

—Pasado mañana. Pensábamos que debías saberlo.

Pasado mañana. El último día de la Apertura. Todo habría acabado para entonces y los miembros del equipo de rescate se habrían marchado. Bueno, si había tenido alguna duda, eso las disipaba todas. Dejarla pasar sola por una operación era una posibilidad que ni se planteaba.

—Me gustaría estar presente cuando vuelva en sí —dijo—. Me gustaría estar con ella.

—Se lo preguntaré al doctor —dijo la hermana, y le sonrió.


Capítulo 15



La señora Trottle había conseguido la mesa que quería: a la izquierda de la orquesta, que era por donde entraba la tarta, y muy cerca del contrabajista. Estaba segura de gustarle; cada cierto tiempo, cuando no utilizaba el arco, parecía que sus ojos se encontraban con los de ella. Qué intérprete tan adorable era, ¡y qué hombre tan adorable!

Raymond estaba sentado frente a su madre, elegantísimo con una camisa de seda nueva y una pajarita a topos; cuando la señora Trottle se inclinó para limpiarle un hilillo de crema de la barbilla, pensó que no había en el mundo un niño más guapo. Su marido le decía que lo malcriaba, pero el señor Trottle no comprendía a Raymond. El niño era sensible; sentía las cosas.

Bruce estaba de pie junto a la pared del fondo, con la vista puesta en Raymond. Tenía hambre, pero a nadie se le ocurría enviarle nada de comer. Su hermana Doreen estaba sentada en una silla junto a la gran puerta de doble hoja. A la gente corriente le habría sorprendido ver a una mujer tejiendo durante toda la cena, pero allí había bastantes personas que en sus tiempos habían utilizado guardaespaldas, y saber que Doreen Sitios Blandos se encontraba en el salón hacía que se sintiesen bien. ¡Ningún terrorista asesino llegaría muy lejos si ella rondaba por allí!

En la cabina de teléfonos de enfrente del hotel, Cor leía las instrucciones. O trataba de hacerlo, porque las gafas se le caían continuamente de la punta de la nariz, y no le gustaba el aspecto de todos esos botones.

—Inserte la moneda —leyó el mago—. Marque el número... —Pero cuando lo marcó, algo extraño parpadeó en la pantalla gris y luego se apagó. Lo intentó de nuevo y le ocurrió lo mismo. Entonces perdió la paciencia. Se suponía que no debían utilizar la magia en el príncipe, pero un teléfono era distinto. Pronunció el número del Astor; se volvió hacia el este, musitó el hechizo de llamada..., y en el mostrador de recepción del hotel empezó a sonar el teléfono.

—¡Ay, no! Ahora no puedo ir. —La señora Trottle fulminó con la mirada al botones que había ido a decirle que la llamaban por teléfono. El contrabajista tocaba algo tan etéreo que con toda seguridad lo interpretaba para ella sola; casi había decidido arrancarse la rosa del pecho y arrojársela.

—El caballero ha dicho que es muy urgente, señora —explicó el botones, y la señora Trottle se puso en pie enfurruñada y lo siguió, mientras Bruce se acercaba más a Raymond y Doreen se movía ligeramente inquieta en el asiento.

Hans entró en la sala. Había sido increíblemente valiente y se había ofrecido a que le pusieran esporas de helecho incluso en el ojo, de manera que pudiese ser del todo invisible sin dejar de ver adonde iba. Llevaba el dedo meñique extendido para darle a Raymond un coscorrón con él, pero le temblaba porque estaba muy asustado. ¿Y si le daba demasiado fuerte y llevaba al príncipe a la Isla con el cráneo roto? Por otro lado, ¿y si no le daba lo bastante fuerte y se ponía a chillar mientras lo metía en la tarta?

Si Hans estaba nervioso, la pobre Gurkie estaba aterrorizada.

—Ay, madre, perdóname —murmuró. Había ido a Fortlands a comprar un poco de ese material que sirve para hacer opacas las cortinas, con el que quería confeccionar el último velo (el que le cubría la ropa interior); llevaba lencería de tejido térmico verde botella, porque su madre siempre le había dicho que lo que importaba era lo que estaba en contacto con la piel: así, aunque las luces no se apagaran en el momento exacto, todavía estaría decente. De todas formas, cuando Gurkie se metió en la tarta, le castañeteaban los dientes. ¡Al menos la chica que solía hacer la Danza de los Siete Velos estaba encantada! Había aceptado el dinero que Cor le había ofrecido y en ese mismo momento volaba en un Jumbo con destino a la soleada España.

—¿Lista? —preguntó el portero, que iba a empujarla.

—¡Lista! —exclamó Gurkie desde debajo de las capas de tela.

La orquesta atacó una fanfarria, del techo cayeron globos y serpentinas, y Gurkie surgió de la tarta y empezó a bailar.

Raymond no la reconoció porque los velos también le tapaban la cara y la luz era rosa y tenue, y todo el mundo pensó que iba a ocurrir algo hermoso, y con razón. A las hadas siempre les ha encantado bailar: bailan en los prados a primera hora de la mañana, dan vueltas sin parar a la orilla del mar; de todas las danzarinas que corrían por la Isla, Gurkie era la mejor. Se olvidó de que su madre, si la hubiera visto en el salón del hotel Astor como una corista cualquiera, se habría revuelto en la tumba; olvidó que en cualquier momento Raymond Trottle aterrizaría con un ruido sordo encima de ella. Y, mientras bailaba, la orquesta seguía sus movimientos... Tocaba más lentamente cuando Gurkie bailaba más despacio y más rápidamente cuando aceleraba: no hubo una sola persona en todo el salón que le quitase los ojos de encima.

Gurkie dejó caer al suelo el primero de los siete velos. Pensaba en todas las plantas que crecían en la Isla, en sus pepinos y en lo pronto que estaría en casa, pero quienes la miraban no lo sabían. Creían que pensaba en ellos.

Y Hans llegó a la mesa de Raymond. Estaba de pie en el espacio que la señora Trottle había dejado. Estaba listo.

Cayó el sexto velo. La música era todavía más fluida. Mientras bailaba, Gurkie esparcía hierbas por la sala, las hierbas de olor dulzón que llevaba en su cesta para que la gente se sintiera soñolienta y olvidara sus problemas.

Odge Gribble, en la entrada trasera, le decía al portero que su padre tenía que marcharse temprano.

—Mi mami no está bien —dijo ceceando; el portero asintió y le pellizcó una mejilla.

En el lavabo que había a la salida del camerino, el troll aguardaba. Se parecía tanto al contrabajista que ni su propia madre lo habría conocido. Ben, agachado en lo alto de la escalera de incendios, tenía la mirada fija en la furgoneta.

En el salón, Gurkie dejaba caer el quinto velo... El cuarto... Giraba y giraba sin parar, aunque más despacio..., y las luces se volvían de color malva..., luego azul...

—¡Vaya! —exclamó Raymond Trottle cuando pasó bailando cerca de su mesa.

Cayó el tercer velo..., el segundo... Y entonces Gurkie empezó a preocuparse. ¿Y si las luces no se apagaban? ¿Era el último velo suficientemente grueso?

Pero todo marchaba bien. Hans tenía el dedo meñique extendido sobre la cabeza de Raymond.

Los tambores hicieron un redoble. Las luces se apagaron.

Y, en ese momento, ¡Hans propinó el coscorrón!



* * *



Tenían aparcada la furgoneta para escapar en el estrecho callejón que había entre la parte trasera del hotel Astor y el río. Hacía ya algún tiempo que había oscurecido; las barcas que pasaban tenían las lámparas encendidas y las ventanas del hotel derramaban luz.

El interior del vehículo estaba lleno de mantas para que el príncipe estuviese cómodo de camino al mogote. Todos los miembros del equipo de rescate habían puesto sus pertenencias dentro porque pensaban ir derechos a la estación.

Y entre ellas estaba la maleta de Odge, colocada horizontalmente. La puerta de la furgoneta estaba abierta y al hacedor de niebla le llegaba aire de sobra a través de los agujeros que Odge había hecho; aunque debía estar contento, no era así. Era demasiado mayor para ir dentro de una maleta; se consideraba un espíritu libre; ¡ya se había acostumbrado a tomar parte en las cosas!

Mientras se revolvía entre el heno y se quejaba con leves gemidos, tanteó con los afilados incisivos la maleta hasta que encontró un sitio en el que el borde de uno de los agujeros se había deshilachado. Inquieto ante esa posible esperanza, empezó a roer.

El conductor no se dio cuenta de nada. Tenía la mirada fija en el niño que estaba agachado en lo alto de la escalera de incendios. En cuanto Ben le hiciese una señal con la linterna retrocedería hasta la entrada.

En el salón del Astor, los huéspedes aguardaban la tarta; la orquesta interpretaba un tango.

—Aquí dentro hace un calor espantoso —se quejó una niña en una de las mesas, y llamó a un camarero.

El hacedor de niebla continuó royendo. Estaba contento. Algo sucedía. El agujero se agrandaba... cada vez más... y más. Ya casi había sacado los bigotes, el hocico...

¡Y de pronto, era libre!

Temblando de emoción, se sentó sobre los cuartos traseros y miró a su alrededor. Y en ese momento uno de los camareros abrió una ventana en el salón, y el sonido de la orquesta se vertió en la noche.

¡Música! ¡Y qué música! El hacedor de niebla no había oído una orquesta al completo en su vida. Abrió los ojos desmesuradamente y el bigote se le estremeció. Después tomó impulso para saltar de la furgoneta y se alejó.

El hacedor de niebla avanzó torpemente como una almohada enamorada, cruzó el callejón, dio un salto hacia el último peldaño de la escalera de incendios, pero falló y volvió a intentarlo. Y entonces empezó a subir a ritmo regular.

—Tantachán, tantachán —prosiguió la orquesta. Los violines se alzaron por encima de los demás instrumentos, los saxofones vibraron...

Ben miró hacia abajo desde las escaleras de hierro, preguntándose si no había visto algo blanco cruzar la calle. No, debía de haberse confundido...

El Astor quedaba junto al río y la orilla estaba llena de ratas. Ratas grandes e inteligentes que habían excavado caminos de entrada al hotel. El hacedor de niebla, jadeante después de subir el primer tramo de escaleras, encontró un agujero en los ladrillos y se metió por él. Fue a parar cerca de las cocinas, detrás de un armario de suministros, y desde allí otro túnel de roedor lo llevó a la antecocina, donde los camareros disponían las bandejas para llevarlas al salón. Sólo tenía que cruzar un pasillo, pasar a través de una puerta abierta...

Y ya estaba donde quería estar, donde tenía que estar, ¡justo enfrente de donde surgía ese maravilloso sonido! Había llegado en el preciso instante en que se llevaban la tarta, así que la sala estaba a oscuras, pero no le importó porque la banda seguía tocando, ¡y era un vals vienés!

El hacedor de niebla se dirigió hacia el centro del salón y se sentó. ¡Nunca había oído nada tan fantástico! Se le erizó el pelaje en la nuca; se estremeció de alegría; le palpitaron los lóbulos de las orejas...

—¡Aaah! —suspiró—. Aaah..., aaah.

Las oleadas de niebla fueron leves al principio, pues estaba exhausto y abrumado por el ascenso. Pero a medida que la belleza de la música le inundaba más el alma, las nubes de blancura que hacía se volvían más densas.

En una de las mesas, un anciano empezó a toser. Una dama airada se inclinó por detrás de su marido y le dijo al hombre de la mesa contigua que dejara de fumar.

—Si no estoy fumando —replicó el hombre, enfurruñado.

Y cuando las luces volvieron a encenderse, los huéspedes advirtieron que sucedía algo extraño. El salón estaba lleno de una niebla blanca y densa, tan densa que apenas se veía la mesa de los Trottle.

—¡Es humo! La sala está llena de humo —exclamó una niña con un vestido resplandeciente.

—No, no lo es. ¡Es gas lacrimógeno! —chilló un señor calvo llevándose la servilleta a la cara.

—¡Es un ataque terrorista! —gritó una señora gorda.

Bruce daba tumbos alrededor de la silla de Raymond, palpando en busca del niño. ¿Se habría ocultado bajo la mesa para tratar de escapar del gas que avanzaba? Asió la pistola y se metió bajo la mesa.

El hacedor de niebla estaba molesto por los horribles chillidos. Se acercó más a los músicos, que seguían tocando. Una buena orquesta toca a las duras y a las maduras.

Una vez más se rindió a la belleza de la música; una vez más suspiró. Pero entonces empezó a adelgazar; ya no tenía forma de almohada. La nube blanca que producía ya no era tan densa, y cuando la niebla se despejó un poco, una mujer de traje pantalón se levantó y lo señaló.

—¡Miren! ¡Está saliendo de esa cosa espantosa! —chilló.

—¡Es una rata venenosa! ¡Una rata del espacio sideral!

—¡Tiene la peste! Primero despiden gases y después se vuelven locas y muerden.

Los gritos procedían de todas partes. Un camarero entró precipitadamente con un extintor y roció de espuma a un grupo de árabes que llevaban unas chilabas espléndidas. Uno de los guardias de seguridad del Astor había tomado un bastón y golpeaba el suelo.

Y entonces ocurrió algo que puso en peligro mortal al hacedor de niebla. La orquesta dejó de tocar. La música cesó, y, con ella, el suministro de niebla que lo había ayudado a ocultarse y refugiarse. El animalito, privado de pronto de aquel sonido glorioso, parpadeó y trató de volver a la realidad. Entonces empezó a corretear de un lado para otro, buscando la forma de salir.

En ese momento Doreen Trout tendió una mano hacia la bolsa de costura.



* * *



En el camerino de los artistas, Gurkie había saltado de la tarta. Tenía un moratón en el hombro porque Raymond le había golpeado con la barbilla, pero estaba siendo valiente. El príncipe estaba magullado, pero respiraba con normalidad. Ya sólo faltaban unos minutos para que estuviese tumbado en la furgoneta, donde Gurkie se ocuparía de que se sintiese cómodo.

—¿Le he dado bien el coscorrón? —preguntó Hans, que la había seguido hasta el camerino.

—Lo has hecho de maravilla —respondió Gurkie.

El troll salió del lavabo y abrió la funda del contrabajo.

—Yo lo agarraré de los pies —dijo, y Hans asintió y se dispuso a levantar a Raymond por los hombros.

Todo estaba saliendo de acuerdo con el plan.

Pero en aquel instante la puerta de la escalera de incendios se abrió de par en par y Ben, con cara cenicienta y frenética, se precipitó en el camerino.

—El hacedor de niebla se ha escapado —anunció—. Está en el restaurante. Y ahí dentro están todos como locos. Van a matarlo.

—¡No! —exclamó Hans soltando a Raymond, que volvió a caer dentro de la tarta—. Tenemos que ocuparnos del príncipe. ¡No debes ir!

Ben ni siquiera lo oyó. Antes de que el cíclope pudiera moverse para detenerlo, había llegado a la otra puerta y salido por ella.



* * *



En el restaurante del hotel, todo el mundo chillaba y participaba en la caza del peligroso roedor del espacio sideral. Los árabes, con las chilabas rociadas de espuma, gritaban al camarero, y una señora había caído desmayada sobre su tarta de manzana.

—¡Ahí está! —exclamó una mujer—. ¡Detrás del carrito! —Y Bruce apuntó, disparó... y acertó en una botella de champán que explotó y se hizo añicos.

El hacedor de niebla estaba aterrorizado. Los chillidos y los golpes le hacían tanto daño en los oídos como martillazos; estaba mareado y corría en círculos tratando de encontrar una salida.

—¡Tiene la rabia! —gritó una señora gorda—. Por eso se sabe, porque dan vueltas y vueltas sin parar.

—Si os pilla, se acabó —chilló un hombre de cara roja—. Subid a una mesa; os morderá los tobillos.

La señora gorda siguió su consejo, pero como la mesa se rompió, cayó despatarrada al suelo.

—¡No dejéis que me coja! —chilló—. ¡Aplastadlo! ¡Acabad con él!

Bruce había agarrado una silla y la sostenía sobre la cabeza mientras acechaba a la desesperada criatura. La dejó caer entonces con un golpe sordo, se salió una pata y cayó rodando.

—Ha fallado —gimió la mujer que estaba en el suelo.

Una vez más, Bruce levantó la silla, la dejó caer y falló.

Doreen Trout no gritó. No pateó el suelo. No levantó pesadas sillas ni empuñó una pistola. Se limitó a sacar su aguja de tejer favorita. Una aguja del acero más fino, especial para calcetines, más aguda que cualquier estoque. Había calculado su longitud y ensartaría al animal de manera limpia, sin dejarse nada.

—Apártate, zoquete —le siseó a su hermano—. Yo me ocupo de esto. Acorrálalo.

Pero del dicho al hecho va mucho trecho. El hacedor de niebla, atrapado en la pesadilla, correteaba entre las mesas, desaparecía en nubes blancas, resbalaba con la espuma. Sin embargo, sus enemigos cerraban filas. El saxofonista había saltado de la tarima de la orquesta y lo hizo retroceder contra una pared; un camarero con un palo de escoba le bloqueó el camino cuando trató de sumergirse bajo las cortinas.

Y de pronto lo habían arrinconado. El animal, con los ojos exageradamente abiertos de miedo, se sentó tembloroso a esperar lo que iba a pasarle.

—¡Apartaos! —ordenó Doreen a la multitud, y empezó a avanzar lentamente hacia la aterrorizada criatura—. Vamos, bonito —le canturreó—. Ven con tu mami. Ven y verás qué tengo para ti.

La habitación quedó en silencio. Todo el mundo observaba a Doreen Trout, que sostenía la aguja mientras se acercaba, sin dejar de hablarle al animal en un tono persuasivo y adulador.

Los bigotes del hacedor de niebla se retorcieron. Parpadeó; las delicadas orejas se ruborizaron... Oía una voz que hablaba bajo, una voz dulce. Volvió la cabeza de un lado a otro, atento.

—Tengo cosas muy ricas para ti en esta bolsa. Zanahorias..., lechuga...

Más que nada, lo que necesitaba aquella criatura desesperada era cariño. ¿Debía arriesgarse? Dio unos cuantos pasitos hacia ella..., se detuvo y se sentó sobre los cuartos traseros. Luego se decidió y en un movimiento de confianza se puso boca arriba con las pezuñas en el aire, como solía hacer cuando jugaba con Ben y Odge. Sabía lo que tocaba después: que le rascasen la tripa de esa manera tan suave y deliciosa.

Doreen Sitios Blandos bajó la mirada hacia el vientre redondeado y desprotegido de la pequeña bestia; tenía la piel rosácea allí donde todavía no le había crecido el pelo de adulto.

Entonces sonrió y levantó un brazo.



* * *



Un instante después yacía despatarrada en el suelo. Un niño salió de la nada, saltó sobre ella y le apretó el cuello con los brazos.

—¡Asesina! Te mataré; ¡te mataré si le haces daño! —exclamó Ben.

El ataque fue tan repentino que a Doreen se le cayó la aguja, que se clavó, vibrando, en la moqueta. Arañando y escupiendo, trató de quitarse de encima a Ben mientras con la mano libre se arrastraba como una araña hacia la aguja.

—¡Atrapa al niño, idiota! —le espetó a Bruce.

Pero del dicho al hecho va mucho trecho. Cada vez que parecía que podía pillar a Ben, Doreen se interponía de alguna manera en su camino. De todas formas tenía la seguridad de que iba a ganar su hermana; el niño luchaba como un loco, pero abultaba la mitad que ella y la mano de Doreen estaba casi en la aguja. La mujer empezó entonces a arañarle la cara, y cuando Ben la empujó para tratar de librarse de ella, un brazo le quedó claramente separado de Doreen. Bruce pensó que un tiro en el brazo era mejor que nada, y, con cautela, levantó la pistola y apuntó.

Un instante después retrocedía, tambaleándose, mientras sobre los hombros le llovían pedazos de madera astillada. El contrabajista había perdido los estribos y lo había golpeado en la cabeza con su instrumento.

Aunque, de hecho, el verdadero contrabajista estaba de pie en el estrado y contemplaba, tapándose la boca con una mano, al hombre que tanto se le parecía.

Los dedos de Doreen habían conseguido llegar hasta la aguja y la arrancaron. Sostuvo el acero reluciente sobre la garganta de Ben y lo hizo descender en una sola y violenta arremetida... justo cuando el niño, con un esfuerzo sobrehumano, rodaba fuera de su alcance.

—¡Ay! ¡Socorro! ¡Uf! —exclamó Bruce, que se agarraba un pie y daba saltos, tratando de quitarse la aguja del zapato. Enloquecido por el dolor y aturdido por el golpe que el troll le había dado, tomó una lámpara de mesa de latón.

Ben se había vuelto, tratando de atrapar al hacedor de niebla. Pero no tuvo tiempo de agacharse, no tuvo tiempo de salvarse. La base de la pesada lámpara le golpeó en el cráneo con un único crujido... y Ben, mientras le manaba sangre de la herida, se derrumbó en el suelo inconsciente.

—¡Está muerto! —exclamó una mujer.

—Eso espero —dijo Doreen en voz baja—. Pero si no lo está...

Arrancó la aguja del zapato de su hermano y se arrodilló junto a Ben para palparle la suave depresión que hay detrás de la oreja.

Entonces sucedió algo terrible. Cuando se inclinaba sobre el niño, Doreen fue empujada de pronto hacia atrás como por una mano invisible..., empujada con tal fuerza que cayó contra una ventana, que se rompió con estrépito.

Fue increíble, pero todos lo vieron: despacio, con delicadeza, el niño herido se elevó en el aire... Cada vez más alto... Con la sangre que todavía le goteaba del cuero cabelludo, un brazo colgando y la cabeza echada hacia atrás, yacía en pleno aire sin nada que lo sostuviera y claramente visible sobre la niebla.

—¡Se va al cielo! —exclamó alguien.

—¡Lo han llamado del paraíso!

Fue eso lo que les pareció a todos los que estaban allí. Habían visto imágenes de santos y mártires que podían hacer eso, levitar o alzarse hacia lo alto y permanecer suspendidos en las nubes.

Pero ése no fue el final. Entonces el niño, que tenía que estar muerto, comenzó a alejarse flotando, despacio, con suavidad, muy por encima de las cabezas de todos, hasta desaparecer por la puerta.


Capítulo 16



En la mañana del octavo día de la Apertura, el navío real zarpó de la Isla con destino a la Cueva Secreta.

A bordo iba no sólo la reina, sino también el rey y varios de sus cortesanos, pues el monarca comprendía que su esposa debía estar tan cerca como pudiese del lugar por el que aparecería su hijo..., si es que aparecía. Habían pasado dos días desde que les había llegado el alegre mensaje de la bruja y seguía sin haber rastro de su hijo. Todo ese tiempo el rey había tratado de consolar a su esposa, pero en ese momento incluso a él le resultaba difícil ser valiente.

En lo más profundo del barco se dispuso un camarote especial para las Niñeras de los Lamentos. Ellas rogaron que les permitieran ir con el resto de pasajeros, pero, como hacía nueve años que no se lavaban, tuvieron que viajar apartadas de los demás. Con ellas llegó un nuevo cajón de plátanos (la primera remesa estaba demasiado madura), y la reina esbozó una sonrisa al ver cómo lo cargaban a bordo, porque significaba que por lo menos las trillizas aún abrigaban esperanzas.

Cuando el velero real zarpó del puerto, un segundo navío mucho mayor levó anclas dispuesto a seguirlo. Se trataba de un barco fletado por la gente de la Isla que no cabía en el velero del rey y que deseaba estar presente también en el último día de la Apertura. La mayoría eran personas a quienes les importaba muchísimo el pequeño príncipe y que ansiaban que lo devolvieran sano y salvo, aunque fuese entonces, en el último momento. Pero algunos, sólo unos pocos, eran gruñones y desagradables: querían disfrutar contemplando el fracaso del viejo mago, el hada chiflada y la pequeña bruja cuando regresaran sumidos en la desgracia. Y había algunos (siempre hay gente así, hasta en los sitios más hermosos y mejor gobernados) que simplemente deseaban salir a dar una vuelta y ver qué pasaba, ya fuera para bien o para mal.

El velero real surcaba las olas. El otro barco lo seguía más lentamente. Las niñeras se lamentaban en su camarote y trataban de pensar en formas de castigarse, aunque no por mucho tiempo, porque se marearon y a nadie se le puede ocurrir un castigo peor que ése.

La reina no quería bajar de cubierta. Permanecía de pie, apoyada sobre la borda, con el cabello agitándose al viento, y repetía una y otra vez:

—Por favor, Dios mío, permite que vuelva. Por favor, deja que vuelva. Si lo traen sano y salvo no haré más cosas malas.

Pobre reina. En realidad nunca había hecho nada malo; no era de esa clase de personas.

Llevaban tan sólo un rato navegando cuando sucedió algo. El cielo se oscureció; una negra nube de tormenta se acercó por el oeste y cayeron unas cuantas gotas de lluvia sobre la cubierta.

Pero ¿era lluvia?

Los marineros que estaban abajo se apresuraron a trepar por las escaleras de cuerda, preparándose para una tormenta. Las gaviotas graznaban alarmadas y los delfines se zambullían.

Sin embargo, no se trataba de una tormenta: la negrura que se arremolinaba no era una nube. Los canes celestes llegaron primero: una jauría compacta de perros aullantes y de ojos como platos que se precipitaron desde lo alto y salpicaron la cubierta con saliva, que siseaba y chisporroteaba formando pequeñas lenguas de fuego que los marineros intentaron apagar con los pies.

Después las arpías hicieron que la reina se tambalease y el rey acudiera a su lado corriendo.

Volaban en formación como las ocas, con la señora Smith a la cabeza y las demás formando una V detrás: la señorita Green, la señorita Brown, la señorita Jones y la señorita Witherspoon. Los bolsos se mecían colgados de sus brazos; las garras pintadas de esmalte pendían de los bombachos plisados..., y su indescriptible hedor se imponía en el aire limpio y salado del mar.

Del segundo barco se elevó una ovación. Sin duda ése era el verdadero equipo de rescate, el más apropiado. ¡Y además ya era hora! El rey y la reina habían esperado hasta el último momento para enviar a esas temibles mujeres, y había quienes pensaban que lo habían retrasado demasiado.

Las arpías continuaron volando, con los perros delante de ellas. Al cabo de una hora atravesarían el mogote. A la reina se le pusieron blancos los nudillos de tanto agarrarse a la borda, pero no se iba a desmayar; lo soportaría.

—No quedaba otra cosa que hacer, querida; ya lo sabes —le dijo el rey.

La reina asintió con la cabeza. Sí, lo sabía. Faltaban veinticuatro horas; tan sólo un día. Esas espantosas criaturas eran su única esperanza.


Capítulo 17



Ben estaba tumbado en el suelo del cenador, con la cabeza apoyada en la capa enrollada del mago. Tenía los ojos cerrados; la cara, a la luz de las velas, se veía mortalmente pálida. No se había movido de allí desde que Hans lo había llevado desde el Astor.

Gurkie se sentaba junto a él y le sostenía una mano. Le había frotado el cuero cabelludo con un ungüento cicatrizante; había parado de sangrar y la herida se le cerraba, pero el daño más serio, el que pudiese haber sufrido su cerebro, estaba más allá de sus poderes curativos. Y si nunca más volvía en sí..., si vivía para siempre en coma o si moría...

Nadie podía soportar esa idea. Cor estaba sentado inmóvil como una piedra en una silla plegable. Tiritaba, pero no habían podido evitar que le pusiera la capa a Ben.

«Soy demasiado viejo —pensó—. He fracasado en mi misión y le he hecho daño al niño más valiente que conoceré jamás.»

Hans estaba en cuclillas sobre los peldaños. Tenía manchones de esporas de helecho, y de cuando en cuando se le escapaba un gemido.

—Ay —musitaba—. Ay.

Si hubiese seguido de inmediato a Ben al salón, en lugar de haberse quedado junto al príncipe, habría podido evitar el espantoso accidente, y sabía que nunca se lo perdonaría.

Entonces la tapa de la alcantarilla del camino se levantó poco a poco y el Vadeador salió de un salto, todavía con su ropa de trabajo.

—¿Alguna novedad? —preguntó—. ¿Ha vuelto en sí?

El mago negó con la cabeza; el Vadeador suspiró y regresó a las alcantarillas. Melisande se preocuparía muchísimo.

Era más de medianoche. En la Mansión Trottle los criados dormían, creyendo que ya habían llevado a Ben a su nuevo «hogar». Los fantasmas acudieron para velar a Ben, que seguía inmóvil, y luego se fueron a vigilar el mogote.

Resultaba asombrosa la cantidad de gente que había ido a interesarse por Ben, gente que apenas conocía al niño. Magos y brujas, el alma en pena que trabajaba en la lavandería del Astor, el hada de las flores que había pellizcado a la señora Trottle en la nariz... Era extraordinario que tantísima gente se preocupase por él.

Aquél era el último día de la Apertura. En un principio habían pensado que entonces ya estarían en la Isla, pero a nadie se le pasó por la cabeza marcharse. Ben los había ayudado desde que lo vieron limpiando zapatos en el sótano de la Mansión Trottle; lo reconocieron de inmediato como uno de ellos. Ninguno de los miembros del equipo de rescate se planteaba siquiera la posibilidad de abandonarlo.

Odge no estaba con los que se apiñaban en torno a Ben. Quería estar sola y se había sentado en la orilla del lago, envuelta en su largo cabello negro.

Ben iba a morir; Odge estaba segura de ello.

—Y es culpa mía —dijo en voz alta—. Fui yo quien trajo al hacedor de niebla y por ir a salvarlo ahora Ben está herido.

El hacedor de niebla estaba junto a Ben; Odge había podido cogerlo cuando el cíclope había sacado a Ben del salón. Si Ben se despertaba vería al animalito de inmediato y sabría que estaba bien, pero no ocurriría así. Nadie podía estar tan blanco e inmóvil sin encontrarse a las puertas de la muerte.

Y si Ben moría, nada volvería a marchar bien. Podía crecerle un dedo de más en el pie..., crecerle todo un racimo de dedos de más, aprender a escupir ranas, pero nada de eso le resultaría útil. El día anterior, sin ir más lejos, su estupenda tía le había enseñado el hechizo para dejar calva a la gente, pero ¿qué importaba eso ahora? Las brujas no lloran, Odge lo sabía, pero no lograba contener las lágrimas.

Entonces, de pronto, levantó la cabeza. Había sucedido algo..., ¡algo horrible! Un hedor espantoso se extendía lentamente por la hierba y trepaba hacia las ramas de los árboles... Los pájaros que se habían posado para pasar la noche levantaron el vuelo, piando alarmados. Una nube pasó por delante de la luna. Cuando Odge corrió para avisar a los demás se dio cuenta de que éstos se habían puesto en pie y contemplaban el cielo.

El olor empeoró. Un ratón chilló aterrorizado entre los matorrales y una aguja de hielo perforó la calidez de la noche de verano.

¡Y entonces apareció! Batió las fétidas alas una..., dos veces..., y las plegó al tomar tierra. De un brazo le colgaba un bolso, y el volante que rodeaba el extremo de sus bombachos, que envolvían cada una de sus escamosas patas, era como la garganta de un lagarto venenoso.

—Bueno, bueno —dijo con desdén la señora Smith—. Toda una íntima fiestecita familiar, ya veo. —Abrió el bolso para sacar la brocha del colorete y los miembros del equipo de rescate retrocedieron. El olor del colorete de una arpía es uno de los más temidos del mundo—. Yo creía que unas personas que fracasan en su tarea darían al menos muestras de lamentarlo.

Nadie dijo nada. El esmalte de uñas de las horrendas garras de la arpía y la repugnante laca que llevaba en el pelo permanentado hacían que se sintiesen mareados y aturdidos.

—¡Velas! ¡Flores! ¡Cíclopes con tirantes bordados! ¡Bah! —exclamó la señora Smith. Tomó entre las garras la begonia de Gurkie y la arrancó de la tierra—. Bueno, ya sabéis por qué estoy aquí. Para deciros que estáis acabados. Degradados. Kaput. Despedidos. No sé si el rey y la reina os perdonarán, pero por poco sensatos que sean no lo harán. Sois unos fracasados. Estáis debiluchos. Es patético. Un desastre. ¡Mira que rescatar al criado de la cocina y dejar al príncipe!

Los del equipo de rescate continuaron sin decir nada. Eran culpables de todas las acusaciones de la arpía. En efecto, habían preferido a Ben antes que al príncipe. Hans había forcejeado con él durante unos minutos, pero al final él y el troll volvieron corriendo a ayudar a Ben y dejaron al verdadero príncipe de la Isla hecho un bulto despachurrado dentro de la tarta. Se habían olvidado de él, así de simple. Y Raymond había vuelto en sí y saltó del pastel; probablemente entonces ya se estaba zampando un Gloria Neoyorquina en la habitación del hotel. Más aún, ni siquiera se les había ocurrido volver para intentar rescatarlo otra vez; tan sólo pensaron en llevarse a Ben para ponerlo a salvo. No daban la talla para rescatar a nadie; la arpía tenía razón.

—Los fantasmas me han contado lo que ha pasado —explicó la señora Smith—. Y yo en el lugar del rey y la reina sabría qué hacer con vosotros. ¡Todo ese revuelo por un vulgar criado!

—El no es un vulgar criado, es nada menos que Ben —intervino Odge furiosa, pero retrocedió cuando la arpía levantó una horrenda garra para afilársela una, dos, tres veces en uno de los peldaños.

—Bueno, lo mejor que podéis hacer ahora es apartaros de nuestro camino —prosiguió la señora Smith—. Cruzad el mogote y dejadnos acabar el trabajo.

Gurkie se llevó una mano al corazón. No le importaba Raymond, pero la sola idea de que se lo llevaran en las garras de la señora Smith era demasiado horrible para soportarla.

—¿Qué métodos utilizaréis? —preguntó el mago.

—No es asunto vuestro. Pero ahora mismo algunas de mis chicas están examinando el Astor. Por lo visto hay un helipuerto.

No dijo más, pero en la distancia oyeron el aullido de un can celeste y una voz aguda y chirriante que le ordenaba:

—¡Siéntate!

La arpía emprendió entonces el vuelo, pero el mal que había dejado en el aire permaneció. Y, por detrás, les llegó de pronto una voz joven y fuerte.

—¡Madre mía! —exclamó Ben mientras se incorporaba y se frotaba la cabeza—. ¡Qué olor más espantoso!


Capítulo 18



—Y, por favor, dejemos bien clara una cosa —advirtió la señora Smith—. Seré yo quien atrape al niño. Vosotras me ayudaréis, por supuesto; os ocuparéis de su madre y de los guardaespaldas, pero el príncipe es mío.

—Sí, señora Smith —respondieron las demás arpías con cierto pesimismo—. Lo hemos entendido.

Estaban sentadas en círculo alrededor de su jefa en un paso subterráneo que ya no se usaba. Nadie iba allí una vez que oscurecía; era la clase de sitio que encantaba a los atracadores y que la gente corriente intentaba evitar. A todas y cada una de ellas les habría chiflado ser la que atrapara al príncipe, pero en realidad tampoco esperaban ser las elegidas porque su líder siempre se reservaba los mejores trabajos.

Las señoritas Brown, Green, Jones y Witherspoon eran un poco más pequeñas que la señora Smith, pero tenían las mismas alas negras y fétidas y las mismas garras maléficas, y llevaban las mismas camisetas ajustadas y los mismos bombachos rematados por volantes idénticos. También llevaban bolsos repletos de cosméticos, y en el de la señorita Witherspoon no faltaban un silbato y unas cuantas galletas para perro. Era la de espíritu más deportivo y la que entrenaba a los canes celestes.

—¿Llevas el saco, Lydia? —preguntó la señora Smith, y la señorita Brown asintió—. ¿Y tú llevas la cuerda, Beryl? —continuó, y la señorita Green sostuvo en alto el rollo—. Bien. Lo empaquetaremos en los servicios. No quiero andarme con forcejeos mientras atravesamos el túnel. —Luego se giró hacia la señorita Witherspoon—. En cuanto a los perros, será mejor que lleven puesta la correa hasta el último momento. Te haré una señal cuando tengas que soltarlos.

Uno de los negros canes celestes se revolvió y se puso de pie.

—¡Siéntate! —chilló la señorita Witherspoon, y el perro se sentó—. ¡Ahora, échate! —exclamó, y la enorme bestia de ojos como platos se dejó caer sobre el estómago y reptó hacia ella como un gusano.

—Bueno, pues con eso queda todo aclarado —dijo la señora Smith—. Nos queda el tiempo justo para dormir un poco.

Abrió el bolso y sacó un paquete de rulos que se colocó en ese horrible pelo que tenía. Entonces escondió la cabeza entre las alas, tal como hacen los pájaros, y al cabo de un instante las otras oyeron sus ronquidos.

Sólo faltaban unas cuantas horas para la Clausura del Mogote durante nueve largos años, pero estaba claro que a la señora Smith la posibilidad de fracasar ni se le pasaba por la imaginación. Por mucho que hubiesen deseado atrapar al príncipe solitas, las otras reconocieron que ella era la persona más indicada para hacer el trabajo.



* * *



En la azotea del Astor, la señora Trottle esperaba con su marido y su hijo. Tenía a su lado la maleta, ya preparada, y una manta de viaje. Al cabo de diez minutos el helicóptero estaría allí para ponerlos a salvo. El tío del señor Trottle, sir lan Trottle, que vivía en un gran caserón en la frontera escocesa, les había ofrecido refugio para escapar de los locos que perseguían a Raymond.

Su querido pequeñín no había notado que la panda de drogadictos iba de nuevo tras él. Cuando volvió en sí en el interior de la tarta no consiguió recordar nada, y su madre tampoco le contó lo sucedido. Lo cierto era que ni ella misma tenía muy claro qué había pasado en el restaurante del hotel Astor. Bruce le contó que para salvar al niño de las garras de los secuestradores lo había arrojado dentro de la tarta, y ella, por lo tanto, lo había recompensado, pero el guardaespaldas ya no servía de mucho: cojeaba y tenía un chichón como una casa en la cabeza. Y Doreen, a quien habían lanzado por una ventana, se había herido tan gravemente en una muñeca que pasaría mucho tiempo antes de que volviese a tejer. Los mandó a ambos a casa y dos de los guardias del Astor se encargaron de protegerlos hasta que llegara el helicóptero.

En cuanto a los rumores sobre un niño que se había puesto a levitar y que luego había ido al cielo, la señora Trottle los atribuyó al efecto del gas venenoso que habían soltado en el salón. Cuando consiguió regresar después de que algún idiota la retuviera al teléfono, el restaurante estaba patas arriba y lo que todo el mundo decía le sonaba a chino.

—¡Tengo hambre! —dijo de repente Raymond.

—Nos comeremos unos bocadillos en el helicóptero, cariño —replicó la señora Trottle.

—No los quiero en el helicóptero, los quiero ahora mismo —se quejó el niño.

Empezó a hurgar en el enorme bolso de la señora Trottle, encontró un tofe y se lo llevó a la boca.

La señora Trottle alzó la mirada, pero aún no había rastro del helicóptero. Hacía una noche hermosa y despejada. Tendrían un vuelo agradable. Y en cuanto Raymond estuviese a salvo en Dunloon, llamaría a la policía. Una vez que quitaran de en medio a Ben y no pudiesen husmear en su pasado, conseguiría la protección adecuada para su pequeñín. Y sin duda quitarían a Ben de en medio: había dejado instrucciones muy claras en el hospital. Era posible que en ese mismo momento estuviese de camino al reformatorio de Ramsden. Con el tema de Ramsden se había asustado un poco porque unos buenos samaritanos habían intentado que la institución se cerrara, pero el hombre que la dirigía era demasiado astuto para ellos. No importaba lo que la gente dijera de él: Ramsden era un buen reformatorio a la vieja usanza. Ya no ordenaban que los niños se subiesen a las chimeneas porque casi todo el mundo tenía calefacción central, pero se ocupaban de que aprendiesen a estar en su sitio, y eso era lo que Ben necesitaba. ¡Y vaya alivio sentiría al no tenerlo en casa!

—¡Aquí viene! —exclamó de pronto la señora Trottle, y los guardias apartaron los conos y encendieron las luces de aterrizaje, listos para la llegada del helicóptero.



* * *



El piloto al que habían enviado a recoger a los Trottle era uno de los mejores. Había volado en la guerra del Golfo; era formal, tenía experiencia y, por supuesto, nunca habría bebido ni el más mínimo sorbo antes de volar.

Pero, aun así, tenía visiones: veía perros, lo cual significaba que se estaba volviendo loco, porque uno no ve perros en el cielo; uno no deja de ver las estrellas por culpa de que unas colas se muevan; uno no distingue caras, con hocicos y colmillos, que lo miran desde el otro lado de la cabina.

El piloto negó con la cabeza. Cerró los ojos unos instantes, pero no sirvió de nada. Un nuevo rostro que tenía los ojos como platos, babeaba y enseñaba mucho los dientes apareció a un lado. Ahora había más: tres, cuatro, cinco.

No podía haber cinco perros surcando el cielo. Pero ahí estaban, cada vez más cerca. Descendió de repente, esperando que las alas acabaran con ellos, pero no fue así. Por supuesto que no, porque no existían.

Muy por encima de él, la señorita Witherspoon, con el bolso colgando, animaba a la jauría.

—¡Adelante! ¡Deshaceos de él! —exclamó—. ¡Más rápido! ¡Más rápido!

Excitados por la caza, los perros se acercaron más aún. Sus ojos despedían chispas y de sus mandíbulas goteaba saliva. El líder de la jauría se arrojó contra la ventanilla de la cabina.

El piloto veía debajo de sí la azotea del hotel Astor, pero cada vez que trataba de perder altura los perros fantasmales lo obligaban a ganar velocidad... ¿Y si esas chispas eran reales? ¿Y si incendiaban el helicóptero?

—¡Adelante! —gritó la señorita Witherspoon en lo alto del cielo para azuzar a los perros. Sopló por el silbato y las bestias se enfurecieron.

El piloto intentó aterrizar de nuevo. Luego consideró de pronto que ya había tenido bastante. El Astor podía esperar, y también las personas que lo habían contratado. Los Trottle, que contemplaban cómo descendían las luces del helicóptero, lo vieron elevarse otra vez y desaparecer por encima de los tejados.

—¿Y ahora qué? —preguntó de mala manera la señora Trottle.

Lo iba a descubrir muy pronto.



* * *



Los habitantes de Londres habían olvidado las antiguas tradiciones. Primero oyeron los aullidos de los canes fantasmales y después notaron el maléfico hedor que llevaba el aire nocturno, pero hablaron de desagües, de cañerías atascadas, y cerraron las ventanas.

Y las arpías se acercaban volando.

—¡Puaj! —soltó Raymond mientras mordisqueaba su caramelo de tofe—. ¡Qué peste, me marea!

—Bueno, mi bomboncito tontorrón, ya te he dicho que no comas dulces antes de...

Pero entonces se interrumpió y los Trottle miraron fijamente hacia lo alto.

—¡Dios mío! —El señor Trottle retrocedió tambaleándose—. ¿Qué son? ¿Avestruces..., buitres?

Aquellas aves gigantescas perdían altura. Los Trottle vieron entonces las garras de la mayor de ellas a la luz de los focos de aterrizaje.

Y también vieron otras cosas.

—Bo... bombachos —balbució la señora Trottle—. Vo... volantes.

—¡Vamos, dispare! —le gritó el señor Trottle a un guardia—. ¿Para qué le pagamos?

El guardia levantó la pistola. Luego se produjo un fuerte estallido, la señora Smith se sacudió las plumas y sonrió. Desde que el mundo es mundo, las alas de las arpías están hechas a prueba de flechas y de balas.

—¡Listas, chicas! —exclamó.

El segundo guardia levantó la pistola, la dejó caer y volvió corriendo y chillando al edificio. Había visto un bolso y ya no podía soportarlo más.

Y las arpías descendieron.

Cada una de ellas sabía lo que tenía que hacer. La señorita Brown aterrizó sobre la señora Trottle, que había caído redonda al suelo, y se le sentó en el pecho. La señorita Green agarró al guardia que quedaba y lo tiró por la escalera de incendios. La señorita Jones inmovilizó al tartamudeante señor Trottle contra una pared.

Sólo Raymond seguía de pie, con las mandíbulas tan pegadas por el tofe que ni siquiera podía gritar.

Pero a partir de entonces no continuó de pie.


Capítulo 19



Era la tarde del noveno día y los miembros del equipo de rescate ya no podían posponer más su regreso, pero mientras recorrían el camino de vuelta a la estación de King's Cross se sintieron más tristes que nunca. Tener que volver así, avergonzados, ¡sabiendo que habían fracasado!

Odge, que andaba pesadamente con la maleta del hacedor de niebla, estaba silenciosa y pálida y eso inquietaba a los demás. Cuando Ben se negó una vez más a marcharse con ellos esperaban que echara pestes, que despotricara y pateara el suelo, pero se comportó, algo no muy propio de ella. Si Odge estaba incubando alguna enfermedad, sin duda sería el final.

Aguardaron hasta el último momento para asegurarse de que Ben estuviese totalmente recuperado del golpe en la cabeza. No paraba de decirles que estaba bien; les había ayudado a limpiar el cenador, barrió y lo ordenó todo con empeño, y por eso todavía resultó más dura la separación, porque les recordó el momento en que lo vieron por primera vez, en el sótano de la Mansión Trottle. ¡Qué felices se habían sentido al pensar que era el príncipe! ¡Qué seguros de poder llevarlo de vuelta!

Pero no había forma de que cambiara de opinión; Ben no abandonaría a su abuela.

—Van a operarla —explicó—. No puedo dejarla sola. Quizá pueda ir la próxima vez, cuando el mogote vuelva a abrirse.

Se volvió entonces para marcharse, y ellos sabían lo difícil que resultaba para él, pero Odge no perdió los estribos como la otra vez; simplemente se encogió de hombros sin decir nada.

Los fantasmas esperaban en el andén número trece. Estaban profundamente impresionados pese a que ya hacía horas que las arpías habían pasado por allí para ir a rescatar a Raymond.

—De verdad os digo que parecían los ejércitos de la muerte —comentó Ernie—. No me pondría en el lugar de Raymond Trottle ni por todo el oro del mundo. Esta tarde han venido ingenieros en busca de cañerías atascadas.

En efecto, el vomitivo hedor de las arpías todavía se notaba. Hasta a las arañas del reloj parado se las veía aturdidas.

Había llegado el momento de decir adiós, y resultaba duro. Los fantasmas y el equipo de rescate se habían encariñado mucho durante los nueve días en que habían trabajado juntos, pero cuando Cor les preguntó si atravesarían el mogote negaron con la cabeza.

—Los fantasmas son fantasmas y los isleños son isleños —dijo Ernie—. ¿Y qué pasaría con el mogote si no estuviésemos aquí para vigilarlo?

El cíclope lanzaba miradas ansiosas hacia el techo de la estación.

—¿Qué tal si nos vamos ya? —preguntó—. No quisiera estar aquí cuando vuelvan esas señoras tan olorosas.

Nadie quería. Nadie, puestos a decirlo, quería ver regresar al príncipe en las garras de las arpías como un ratón muerto.

Entraron en los servicios y les dieron apretones de manos a los fantasmas. Hasta el del aficionado a controlar los horarios de los trenes estaba afectado por su marcha.

—Por favor, ¿podríais sostenerme al hacedor de niebla? —dijo de pronto Odge—. Se me está cansando el brazo.

Gurkie asintió con la cabeza y Odge se adelantó hacia el mogote.

—Yo iré delante —añadió—. Echo de menos a mis hermanas y quiero llegar rápido.

El hecho de que la creyeran revela hasta qué punto estaban cansados y tristes los miembros del equipo de rescate.



* * *



Cuando entró en la sala, Ben vio que habían echado las cortinas de la cama de Nanny.

—¿Ya la han operado? —le preguntó a la enfermera. Era Celeste, la de la rosa roja en la cofia, a la que todo el mundo quería.

—No, pequeño. No van a someterla a esa operación. Está... muy enferma, Ben. Puedes sentarte junto a ella en silencio; le gustará tenerte ahí, aunque es posible que no diga gran cosa.

Ben descorrió la cortina. Vio de inmediato que a Nanny le había ocurrido algo. Tenía una cara minúscula y aspecto de no encajar ya en aquel lugar. Pero cuando acercó una silla a la cama y tomó una de sus manos, los dedos huesudos y llenos de pecas marrones se cerraron en torno a la suya.

—¡Los he engañado! —exclamó Nanny con voz sorprendentemente clara.

—¿Te refieres a la operación?

—Exacto. ¡Irme allá arriba llena de tubos!... ¡Les he dicho que se me había acabado el tiempo!

Sus ojos se cerraron, y entonces parpadeó para volver a abrirlos.

—La carta..., cógela... —añadió en un susurro—. Vamos, ahora.

Ben giró la cabeza y en la mesilla vio un sobre blanco dirigido a él.

—De acuerdo, Nanny. —Sin apartar los ojos de él, Nanny observó cómo lo cogía y se lo metía en un bolsillo. Ahora ya podía irse tranquila.

—Eres un buen chico... No debimos haberte...

Se le quebró la voz; su respiración se hizo superficial e irregular; sólo su mano seguía asiendo firmemente la de Ben.

—Ahora duerme, Nanny —dijo el niño—. Me quedaré contigo.

Y allí se quedó, mientras el reloj desgranaba las horas con su tictac. Eso era lo que tenía que hacer en aquel momento: sentarse junto a ella sin pensar en nada más. Sin permitir que su mente siguiera a Odge y los demás en su camino de vuelta a casa... Sin sentir lástima de sí mismo porque la gente a la que tanto quería se hubiese marchado. Simplemente quedarse allí mientras Nanny lo necesitara, ése era su deber.

La enfermera del turno de noche, que entró dos veces, lo encontró como una piedra junto a la cama. La tercera vez que entró, Ben se había dormido en la silla, pero seguía agarrando la fría mano de su abuela.

Con suavidad, la enfermera le retiró los dedos y le dijo qué había sucedido.



* * *



Le resultaba difícil comprender que ahora estuviese completamente solo. El hecho de que la gente muera, por mucho que lo esperes, no es como uno imagina.

La hermana lo llevó a una sala destinada a las visitas y le dio té y galletas. Entonces, para su sorpresa, le dijo:

—He estado en contacto con las personas que van a venir a buscarte y ya están de camino. Pronto estarás en tu nuevo hogar.

Ben levantó la cabeza.

—¿Qué? —preguntó tontamente.

—La señora Trottle lo ha organizado todo, Ben. Dice haber encontrado un sitio verdaderamente bueno para ti. Un colegio donde aprenderás de todo. Pensaba que no querrías continuar viviendo con los demás criados ahora que tu abuela ha muerto.

Ben estaba increíblemente cansado; no podía asimilar nada.

—No sabía nada de eso —dijo.

La hermana le dio unas palmaditas en el hombro. La señora Trottle había parecido tan amable y preocupada por teléfono que no se le había ocurrido sospechar nada.

—Ah, aquí están —indicó la monja.

Dos hombres entraron en la sala. Llevaban trajes muy peripuestos, uno de mil rayas y el otro gris claro, y corbatas muy anchas y chabacanas. Uno de ellos tenía el cabello largo y oscuro peinado con raya en medio y marcado sobre las orejas; el otro era rubio, con espesos rizos. Ambos olían intensamente a loción para después del afeitado, pero llevaban las uñas sucias.

A Ben le desagradaron al instante. Eran empalagosos y no parecían dignos de confianza, así que retrocedió un paso.

—No quiero irme con vosotros —dijo—. Quiero averiguar primero de qué va todo esto.

—Venga, venga, no hagamos un número —dijo el de pelo oscuro—. Por cierto, me llamo Stanford, este de aquí es Ralph, y tenemos un largo camino en coche por delante, así que más vale que nos vayamos pronto.

—¿Adónde? ¿Adónde vamos?

—El nombre no significaría nada para ti —contestó Ralph mientras se pasaba un peine por los rizos—. Pero estarás bien allí, ya lo verás. Ahora dile adiós a la hermana y pongámonos en marcha.

La monja parecía preocupada. Los hombres no eran como ella había esperado, pero tenía órdenes muy claras. Ben no debía marcharse solo del hospital y en estado de shock.

—Estoy segura de que todo irá bien, cariño —dijo—. Y, por supuesto, volverás para el funeral de tu abuela.

Los hombres intercambiaron miradas y Ralph soltó una risilla. Si había algo que los chicos de Ramsden no tenían era tiempo libre para acudir a funerales.

Ben estaba tan cansado para entonces que nada le parecía real. Si la hermana pensaba que aquello estaba bien, entonces quizá lo estuviera. Y, después de todo, ¿qué le quedaba ahora en la Mansión Trottle?

Cogió su chaqueta. Aún llevaba la carta en el bolsillo, pero no quería leerla delante de aquellos hombres tan desagradables.

—Muy bien —repuso con cansancio—. Estoy listo.

Y entonces, apretujado entre los dos matones que la señora Trottle había contratado para llevarlo al sitio más horrible que podía encontrarse en Inglaterra, recorrió el pasillo del hospital hacia el vestíbulo.



* * *



Era muy tarde. Mientras andaba pesadamente por la calle, Odge se sentía aturdida por los faros de los coches y los estúpidos anuncios que parpadeaban. Publicidad de pastillas para el estómago, de laca para el pelo, de toda clase de tonterías. Por un instante se preguntó si podría soportarlo. En la Isla todo estaría fresco y tranquilo; los hacedores de niebla estarían tumbados muy juntos en las playas y las estrellas se verían brillantes y nítidas. No era agradable pensar que no volvería a ver la Isla bajo las estrellas. Bueno, al menos durante nueve años. Pero al cabo de nueve años a lo mejor era tan tonta como sus hermanas y hablaba de hombres, de casarse y de todas esas cosas.

Se detuvo un momento bajo una farola para consultar el plano. Primera a la derecha, primera a la izquierda, cruzar una calle ancha, y habría llegado.

Londres no era muy bonito, pero también había cosas positivas y gente buena. El Vadeador era simpático, lo mismo que Henry Prendergast, e incluso la gente corriente: los vendedores de las tiendas y los guardias de los parques. No sería tan malo vivir allí. Y no echaría de menos a las pesadas de sus hermanas; bueno, quizá un poquito a Fredegonda. Fredegonda podía ser muy divertida cuando practicaba lo de estrujar el estómago a la gente para provocar pesadillas.

Al hacedor de niebla lo echaría terriblemente de menos, eso era cierto, pero no podría habérselo quedado. El comportamiento que aquellos idiotas habían tenido con él en el Astor se lo había demostrado, y de todas formas ya era lo bastante mayor para valerse por sí mismo. Cuando los otros se dieran cuenta de que no había cruzado, sino de que había vuelto sobre sus pasos y se había escondido en los servicios, se ocuparían del animal y se lo explicarían a sus padres. E incluso aunque decidiera cambiar de opinión, era demasiado tarde. Al cabo de una hora el mogote se habría cerrado.

—Soy una bruja —se recordó a sí misma, porque estaba a punto de tener un ataque de nostalgia de verdad—. Soy Odge la de la Muela.

Dobló a la izquierda y cruzó la calle. Divisó el hospital, que superaba en altura a los demás edificios. Ben aún estaría allí, y cuando lo imaginó montando guardia junto a la cama de la anciana, Odge supo que había hecho lo correcto. Ben era listo, aunque demasiado confiado; necesitaba a alguien que viese las cosas tal como eran en realidad. Nadie se aprovecharía de Ben mientras ella estuviera por allí, y si eso significaba vivir en la sucia Londres en lugar de en la Isla, bueno, pues formaba parte del trabajo.

Subió los peldaños de entrada al hospital. Incluso a esas horas de la noche había luces encendidas en el gran vestíbulo. Los hospitales nunca dormían.

—Soy la señorita Gribble —dijo, y la recepcionista bajó una mirada sorprendida hacia la menuda figura que había surgido de la oscuridad, vestida con una chaqueta anticuada—. Y he venido a visitar...

Se interrumpió porque alguien la llamó por su nombre, y, al volverse, vio que Ben se dirigía hacia ella, flanqueado por dos hombres. Tenía la cara muy pálida y parecía completamente agotado, y por lo visto los dos hombres lo estaban ayudando.

—¡Odge! —exclamó de nuevo—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no has...?

El hombre que estaba a la derecha de Ben le dio un tirón del brazo.

—Venga..., no tenemos tiempo para charlar.

Empezó a tirar de Ben hacia la puerta, pero el niño se retorció, tratando de liberarse.

—¡Ha muerto, Odge! —exclamó—. Mi abuela. ¡Ha muerto! —Se le quebró la voz; era la primera vez que pronunciaba esa palabra.

Odge inspiró profundamente. Entonces consultó el gran reloj que había en la pared. Las once y cuarto. Si se daban prisa, llegarían. Por los pelos.

—¡Entonces puedes venir conmigo! —dijo alegremente—. Puedes venir a la Isla.

Ben parpadeó y meneó la cabeza para despejarse del todo. Había perdido la noción del tiempo, allí sentado junto a la cama de su abuela; pensaba que la medianoche habría pasado hacía ya mucho y que el mogote se habría cerrado. En sus ojos brotó la esperanza.

—¡Dejadme! —exclamó, y con repentina fuerza se soltó de su escolta—. ¡Me marcho con ella!

—¡Oh, no, qué va! —Stanford lo sujetó por los hombros; Ralph le dobló un brazo por detrás de la espalda y lo sostuvo—. Tú te vienes con nosotros, y ahora mismo. Andando.

Ben forcejeó con todo su empeño, pero los hombres eran dos y muy fuertes. Y la recepcionista se había ido a su oficina. No había nadie que presenciase lo que sucedía y a quien se le pudiese pedir ayuda. Ahora ya estaban cerca de la puerta y del coche que aguardaba.

Pero Odge los esquivó y se puso delante de ellos.

—¡No, Ben, no! No debes hacerles daño a estos pobres hombres —dijo—. ¿No ves lo enfermos que están?

—Quítate de en medio, mocosa feúcha, o te atraparemos a ti también —repuso Stanford, e hizo ademán de darle una patada.

Pero Odge permaneció donde estaba, y parecía muy preocupada.

—¡Ay, es espantoso! ¡Vuestro pobre pelo! ¡Lo siento tanto por vosotros...!

Sin pensar, Stanford se llevó una mano a la cabeza. Entonces pegó un chillido, pues se le había caído un buen mechón de pelo.

—Así empieza —continuó Odge—. Con una calvicie repentina. Lo de echar espuma por la boca y los ataques vienen después.

—¡Dios santo! —Stanford se tocó las sienes y otro montón de greñas largas y grasientas le cayó en la solapa del traje.

—Y tu amigo... está aún peor —añadió Odge—. ¡Qué pena, esos rizos tan adorables...!

Era verdad. Los rizos de Ralph caían al suelo de baldosas como la lana de un telar, mientras en el cuero cabelludo aparecían zonas de piel rosada.

—Normalmente no tiene cura —siguió Odge—, pero a lo mejor aquí pueden poneros una inyección. Algunos hospitales tienen una vacuna que pinchan en las posaderas con una gran aguja, ¡pero tendréis que daros prisa!

Los matones no esperaron más. Se llevaron las manos a la cabeza, tratando inútilmente de conservar el resto del cabello, se precipitaron pasillo abajo y gritaron para pedir ayuda.

—¡Vaya, Odge! —exclamó Ben—. ¡Lo has conseguido! ¡Los has dejado calvos!

—No perdamos tiempo —replicó la bruja.

Le dio la mano a Ben, juntos bajaron a saltos los escalones y se adentraron en la noche.


Capítulo 20



La goleta de tres palos estaba anclada ante la Cueva Secreta. Junto a ella se hallaba el velero real con su bandera ondeante, y el otro barco. Una serie de embarcaciones más pequeñas, barcas y botes de remo, se habían arrastrado hasta la playa. La marea estaba baja; la arena limpia y firme se extendía por la bahía. A la luz del sol poniente, el mar estaba en calma y silencioso.

No obstante, el rey y la reina se hallaban de espaldas al mar y de cara a un agujero redondo y oscuro que había en la base del acantilado. La cueva que llevaba hasta el mogote estaba rodeada de matorrales de espino y por encima de ella sobresalía una cornisa de roca. Por allí llegaría el príncipe.

Si es que llegaba...

Flanqueando a los reyes se hallaban los cortesanos y la gente importante de la Isla. El director del colegio había llegado en el segundo barco, así como el primer ministro y una niña que había sido la más destacada en latín y se había ganado el viaje como premio.

Y detrás del rey y la reina, un poco apartadas porque aún no habían podido lavarse, se hallaban Lily, Violet y Rose. Cada una de ellas sujetaba con firmeza un plátano sin pelar, con la mirada también clavada en la cueva.

Quedaban tan sólo dos horas para la Clausura.

—Majestad, deberíais descansar —dijo el médico real adelantándose con un taburete—. O al menos sentaros; estáis consumiendo todas vuestras fuerzas.

Pero la reina no podía sentarse, no podía comer ni beber; tan sólo podía continuar mirando ese oscuro orificio en el acantilado, como si apartar los ojos de él supusiera renunciar al último resto de esperanza.

A las diez y media se encendieron las antorchas. Antorchas alrededor de la boca de la cueva; antorchas a lo largo de la curva bahía llena de gente; un anillo de antorchas en el lugar donde el rey y la reina aguardaban. La oscilante luz de las antorchas era hermosa, pero también daba un poco de miedo porque señalaba el final del último día.

Aunque no el final de la esperanza, ¿verdad?

Pasaron cinco minutos, diez... Entonces, de la multitud que se alineaba en la orilla se elevaron unos susurros de agitación, unos murmullos, y la reina profirió un grito repentino.

Una figura solitaria apareció en la abertura. El rey y la reina ya se habían movido hacia ella para comprobar de quién se trataba. Pero no era su hijo quien estaba de pie en la boca de la cueva, no era nadie conocido. Se trataba de hecho de una bruja muy cansada que se llamaba señora Harbottle, que llevaba una bolsa de plástico y que parecía perpleja. Había oído hablar del mogote a un hechicero que trabajaba en la oficina de empleo y había decidido que le gustaba la idea.

Fue una amarga decepción. La reina no lloró, pero aquellos que estaban cerca de ella pudieron ver, de pronto, el aspecto que tendría cuando fuera vieja.

Se hizo de nuevo el silencio y los minutos continuaron pasando. Una brisa fría empezó a soplar del mar. Rose, Lily y Violet aún sujetaban los plátanos, pero Lily había empezado a gimotear.

Entonces, una vez más, la entrada de la cueva se llenó de siluetas. En esa ocasión eran muy conocidas, y nuevamente se despertó la esperanza, sólo para volver a extinguirse. No hacía falta preguntar si el equipo de rescate, después de todo, había rescatado al príncipe. Cor estaba encorvado y encogido bajo su capa; Gurkie llevaba la cesta de paja como si su peso fuese demasiado para ella, y allí donde las esporas de helecho habían desaparecido, vieron la cara sonrojada e infeliz del cíclope.

Entre un grupo de gente que había en la orilla se empezaron a oír silbidos y abucheos, pero los demás los acallaron con rapidez. Sabían lo terriblemente mal que debían de sentirse los miembros del equipo de rescate, y ese fracaso ya era castigo suficiente.

Cor se sentía demasiado avergonzado para acercarse a saludar al rey y la reina. Se apartó de la luz de las antorchas y se sentó con cansancio sobre una roca. Gurkie estaba buscando a Odge entre la multitud congregada en la playa. Distinguió a dos de sus hermanas, pero no había ni rastro de la pequeña bruja, y tratando de no pensar en la clase de bienvenida que podía haber encontrado, fue a unirse a Cor y al cíclope en las sombras.

—Tenemos que ir a hablar con ellos —dijo el rey—. Habrán hecho cuanto han podido.

—Sí.

Pero antes de que la reina pudiese reunir las fuerzas suficientes, la niña que había ganado el premio de latín levantó la mano.

—¡Escuchad! —exclamó.

Entonces los demás también lo oyeron. Aullidos. Ladridos. Gañidos. ¡Los canes celestes habían vuelto!

Salieron en estampida por la abertura, la jauría entera, cayéndose unos sobre otros, babeando, con los ojos como platos y echando chispas. Repentinamente liberados del túnel, se arrojaron unos sobre otros, esparciendo hacia lo alto la arena suelta.

¡Pero no por mucho rato! El olor llegó primero, y luego la señorita Witherspoon, sosteniendo el silbato.

—¡Sentaos! —gritó la arpía, y los perros obedecieron—. ¡Echaos! —chilló, y los perros se dejaron caer sobre la tripa, babeantes de humildad—.¡Quietos! —añadió, y se detuvieron.

Entonces se apartó. El hedor se hizo aún peor, y del túnel emergieron, con las patas por delante, la señorita Green, la señorita Brown y la señorita Jones. Las mujeres pájaro llevaban las monstruosas alas plegadas, y simplemente echando un vistazo a sus orgullosos rostros, los espectadores supieron lo que querían saber.

Las arpías se volvieron, asumieron sus puestos a ambos lados del túnel y estiraron los brazos con los bolsos colgando. «Hete aquí —parecían decir al señalar la abertura—. ¡Mirad! ¡Aquí llega la gran estrella!»

Entonces la gente empezó a vitorear y, bajo el sonido de los hurras y ante los brazos que se agitaban, la señora Smith apareció en la boca de la cueva.

En los brazos... ¡llevaba un saco! Un saco grande, atado en la parte superior, que se movía sin parar, de forma que supieron que lo que había en su interior estaba muy pero que muy vivo.

¡El príncipe! ¡El príncipe había llegado!

Todas las miradas se dirigieron hacia el rey y la reina. La reina se llevó una mano al corazón. Llegaba en un saco, como un prisionero, ¡pero había llegado! Nada importaba aparte de eso.

Sin embargo, antes de que la reina diese un paso adelante, la jefa de las arpías levantó un brazo. Había decidido dejar a Raymond a los pies de los reyes, volando por el aire con él como los pájaros gigantescos de los cuentos. Por lo tanto, agarró el saco, desplegó las alas y describió círculos sobre las cabezas de la multitud, sujetando aquel bulto que se retorcía con sus garras de acero, descendió y, calculando a la perfección el momento, lo dejó caer sobre un montículo de arena.

—Aquí os traigo a su alteza real el príncipe de la Isla —anunció la señora Smith, y se arregló los rizos.



* * *



Los vítores habían cesado. Nadie se movía ya, nadie hablaba. Aquél era el instante que habían esperado a lo largo de nueve años.

La arpía se inclinó hacia el saco... y el rey la ahuyentó frunciendo el entrecejo. Más tarde sería recompensada, pero ninguna extraña iba a desenvolver aquella preciosa carga.

—Tijeras —le ordenó al médico.

Éste abrió su maletín negro y se las tendió. La reina, de pie junto a su esposo, estaba mortalmente pálida y respiraba con dificultad.

Con un solo tijeretazo, el rey cortó la cuerda, la desenrolló y aflojó la parte superior del saco. La reina lo ayudó a deslizarlo por los hombros del muchacho. Entonces, con el ruido que hace una larva al salir del huevo, el cuerpo de Raymond Trottle surgió retorciéndose y cayó sobre la arena.

Pero no sólo se retorcía, también gritaba, aullaba y daba patadas. Además, en sus intentos por liberarse de las suaves manos de la reina, le salieron mocos de la nariz.

—¡Quiero a mi mami! ¡Quiero a mi mami! ¡Quiero irme a casa! —sollozó el niño.

Las niñeras se adelantaron con los plátanos pelados en la mano, pero luego retrocedieron y volvieron a ponerles la piel. Y un gran pesar cayó sobre los espectadores que estaban en la orilla, porque incluso de lejos veían al príncipe pataleando ante sus padres y oían sus gritos; y luego, cuando el rey lo levantó con firmeza, distinguieron su regordeta cara de cerdito y sus hipidos y sollozos. ¿No se sentiría la reina terriblemente dolida ante el comportamiento de su hijo?

Pero no había por qué inquietarse. La reina se había puesto derecha; y cuando alzó el rostro descubrieron que estaba maravillosa y radiante de pura felicidad.

Rejuveneció tantos años de golpe que podría haber sido una muchacha de diecisiete. Entonces el rey siguió la dirección de su mirada y la multitud que los observaba vio también transfigurado a aquel hombre valiente: tanto, que volvía a ser el gobernante libre de preocupaciones que habían conocido.

En el suelo, el niño que las arpías habían llevado continuaba pataleando y chillando, y la reina, con gran educación, apartó sus faldas de él, pero no echó a correr. Se movió tal como la gente se mueve en sueños, medio deslizándose y medio bailando, como si dispusiese de todo el tiempo y la felicidad del mundo, y el rey fue con ella, con la mano bajo el brazo.

Sólo entonces los espectadores volvieron las cabezas hacia la boca de la cueva y vieron a dos siluetas de pie. Una era la pequeña bruja, Odge Gribble. La otra, un niño.

Un niño que por unos instantes permaneció inmóvil con una expresión de asombro en el rostro. Luego soltó la mano de Odge y echó a correr. Corrió como el viento, sin apenas tocar el suelo, y no se detuvo al llegar ante el rey y la reina, sino que se arrojó en sus brazos como si toda su vida hubiese estado esperando ese momento.

Y entonces las tres figuras se hicieron una, y mientras el rey y la reina lo abrazaban y rodeaban, los espectadores oyeron las palabras que repetían una y otra vez:

—¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Hijo mío!


Capítulo 21



Odge Gribble se había trasladado a la Cueva de las Niñeras. Había pasado una semana desde que Ben se había ido a vivir a palacio y no había oído una sola palabra de él. Ahora iba a retirarse del mundo y a convertirse en una ermitaña. Había dejado una nota para su madre y sus hermanas y se estaba instalando.

Las niñeras habían comido tostadas chamuscadas, dormido sobre piedras y limpiado sus orejas con palos, pero las cosas que Odge iba a hacer eran mucho más interesantes. Dormiría sobre pinchos oxidados y comería medusas y babosas crudas. No hablaría con un solo ser viviente nunca más y en todos los sentidos iba a volverse más espantosa, temible y parecida a una bruja. Para cuando fuese adulta, la conocerían como Odge la de la Cueva, Odge la del Océano, o simplemente Odge la Indescriptible. La cueva estaría llena de las ranas que habría escupido; absolutamente todos sus dientes serían azules, y el bulto de su pie izquierdo no se habría convertido en un dedo de más, sino por lo menos en siete.

Empezó a deshacer la maleta. Era la misma en que había llevado al hacedor de niebla, pero, por supuesto, Ben se marchó a palacio con el animal. En realidad era la mascota de Odge, pero a Ben no le había importado; simplemente se había ido con sus padres para ser un príncipe y no había vuelto a pensar en ella. Dicen que cuando la gente se vuelve importante y famosa se olvida de sus amigos, y Ben desde luego era la prueba de ello.

Encontró una piedra plana que le serviría de mesa y decidió que para almorzar tomaría algas enmohecidas. Y no las comería con cuchillo y tenedor, sino con los dedos para volverse desagradable con la mayor rapidez posible. Ahora que las niñeras no hacían más que zamparse plátanos estupendos y desfilar por ahí con vestidos llenos de volantes que lavaban tres veces al día, era hora de que alguien recordara lo lamentable y lo espantoso.

Pues sí, encontró algas; hasta tenían unos gusanillos encima, pero decidió comer un poco más tarde. No iba a dejarse vencer; al final se lo comería, todo. No iba a dejarse vencer por nada. Nadie volvería a hacerle daño, y tampoco pensaba regresar al colegio. El colegio le gustaba, pero no iba a disfrutar de nada nunca más, ¡ya verían los demás!

Y mientras se sentaba con los dedos de los pies metidos en un charco helado, esperando que se le pusieran azules y quizá hasta que se le cayeran por congelación, no pudo evitar pensar en lo cruel e injusta que era la vida. Porque ella había sido quien había llevado a Ben a través del mogote, y de no haberlo obligado a abrir la carta de su abuela en el taxi que los llevó a King's Cross, quizá aún habría discutido con ella sobre lo de ir a la Isla y la posibilidad de no ser bienvenido.

Odge recordaba cada palabra que había escrito Nanny Brown.

«Querido Ben —empezaba la carta—: He de decirte que cuando eras pequeño te hicieron algo muy malo. Verás, fuiste secuestrado por la señora Trottle. Te raptó de tu canasta cerca de la estación de King's Cross y te llevó a Suiza con la intención de fingir que eras su propio hijo. Pero cuando llegó allí descubrió que esperaba un bebé propio, y, después de que Raymond naciera, se volvió en tu contra y pensó en librarse de ti, pero yo no se lo permití. Nadie sabe quiénes son tus verdaderos padres, pero debían quererte mucho porque vestías las prendas más hermosas, y el chupete que llevabas en la boca iba enganchado a una anilla de oro.

»Así que debes acudir a la policía de inmediato, Ben, contar la verdad y pedir que te ayuden a encontrar a tu familia... Y por favor, perdóname por las mentiras que te he contado durante todos estos años.»

Para Odge todo el asunto cobró sentido al instante. Ben debía de haber tenido un aspecto mucho más agradable que el de Raymond, y ser más listo y capaz de hacer cosas. No era de extrañar que la señora Trottle se hubiese enfadado y hubiese tratado de librarse de él.

Y es que, en efecto, Ben era muy agradable, tan agradable como repugnante era Raymond, así que a Odge le dolía todavía más que se hubiesen olvidado de ella. Cierto que el rey y la reina la habían abrazado, como a los demás miembros del equipo de rescate, y le habían dicho lo agradecidos que se sentían... Y era cierto también que el breve período de tiempo que había pasado entre la llegada de Ben y la Clausura había sido increíblemente movido. Tuvo que empaquetar de nuevo a Raymond y arrojarlo a una de las últimas balsas de viento que subían hasta King's Cross, y adivina qué habrían pensado los fantasmas del mogote al volver a verlo. Y justo cuando Raymond iba para allá se cruzó con una gran oleada de gente que iba en dirección opuesta en el último momento: el Vadeador con un fardo de trapos húmedos que resultó ser su sobrina Melisande, el troll Henry Prendergast, y dos de las almas en pena a las que les había llegado el rumor de que Raymond no era el príncipe y habían decidido irse a la Isla después de todo.

Al principio Odge no creyó que la hubiesen olvidado. Cada día había esperado que por lo menos le pidieran que acudiera a tomar el té a palacio, o pensado que Ben pasaría por su casa a preguntarle qué tal estaba. Todo el mundo contaba historias sobre él: sobre su pony blanco, su inteligencia, el gran perro lobo que su padre le había regalado, y sobre la felicidad de la reina, quien estaba tan hermosa que el rey había tenido que poner un guardia especial en las puertas de palacio para recibir los ramos de flores que los jóvenes enamorados dejaban para ella.

«Bueno, pues eso no tiene nada que ver conmigo —se dijo Odge—. Me quedaré aquí, en la oscuridad y el frío, me arrugaré y envejeceré, un día encontrarán un montón de huesos en un rincón..., y entonces lo lamentarán.»

Estaba sentada en la entrada de la cueva, con los brazos en torno a las rodillas, y tosía, cuando vio a un niño abrirse camino entre los hacedores de niebla que había en la arena. Se acercó y comprobó de quién se trataba, pero no hizo caso; sólo continuó tosiendo.

—¡Hola! —saludó Ben. Estaba increíblemente contento y feliz. A Odge le habría gustado verlo llevar ropas absurdas que demostraran que era de la realeza, pero llevaba una camisa azul y unos pantalones de algodón, e iba solo—. ¿Qué estás haciendo? —le preguntó sorprendido.

—Si de verdad quieres saberlo, estoy tratando de escupir ranas —contestó Odge—. Aunque no es asunto tuyo.

Ben miró alrededor para ver si había ranas por allí, pero no las había.

—Odge, no sé por qué estás tan empeñada en escupirlas. ¿Qué harías con ellas? Apuesto diez contra uno a que empezarían a pensar que eran príncipes encantados y a pretender que las besaras, y entonces ¿qué?

Odge se sorbió la nariz.

—No tengo ni la más remota idea de por qué has venido —dijo—. Como ves, me he mudado a esta cueva y voy a vivir aquí el resto de mi vida.

—¿Por qué? —quiso saber Ben, sentándose junto a ella.

Odge ocultó la cara entre el cabello.

—Porque deseo estar sola. No deseo vivir en un mundo que está lleno de ingratitud y dolor. Y no puedo evitar preguntarme qué estás haciendo ahí sentado en el suelo. ¿Cómo es que un príncipe tan importante como tú no se ha traído su trono?

Ben la miró atónito.

—¿Qué demonios te pasa?

—Nada. Ya te lo he dicho, voy a vivir aquí durante el resto de mi vida.

Pero Ben había visto, a través de una rendija en el cabello, el brillo de sus lágrimas.

—Ya entiendo. Bueno, pues es lo que se dice una auténtica lástima, porque nos hemos pasado la semana entera decorando tu habitación y amueblándola para que fuera una sorpresa. Supongo que tendré que decirles a mis padres que no quieres venir, pero se van a quedar terriblemente decepcionados.

—¿Qué habitación? —preguntó débilmente Odge.

—Tu habitación; ya te lo he dicho. La que está al lado de la mía en palacio. Estaba pintada de rosa y no nos pareció que fuera el color adecuado para una bruja, de forma que mi madre eligió un papel de un azul muy oscuro con una cenefa de murciélagos, ha puesto una gatera para el hacedor de niebla, y tienes un colchón enorme relleno de plumas de cuervo; los cuervos han dado voluntariamente las plumas porque eres una heroína. Es muy bonita. Y mi madre ha ido esta mañana a ver a la tuya para preguntarle si podías venir y ella le ha dicho que por su parte de acuerdo siempre y cuando la visites una vez por semana. Así que lo de la cueva es una pena.

Ben esperó. Odge volvió la cabeza y al apartarse el pelo se le vio primero el ojo verde y luego el marrón.

—¿De verdad? ¿Quieres que viva contigo?

—Por supuesto. Lo decidimos el primer día, mis padres y yo —respondió Ben, y al decir «mis padres» pareció iluminársele toda la cara—. Quizá deberíamos habértelo dicho, pero me encantan las sorpresas y pensé que a lo mejor a ti también.

—Bueno, sí, en realidad sí que me gustan. —Odge frotó la arena con los zapatos—. Es sólo que..., ¿y si no acabo siendo, ya sabes, poderosa y temible? ¿Querrían a una bruja que sólo es... corriente... viviendo en palacio? Lo que quiero decir es que a lo mejor nunca me sale un dedo de más.

Ben se puso en pie.

—No seas tonta, Odge —dijo—. Tú eres tú, y es a ti a quien queremos.

Odge se sonó la nariz y volvió a meter el pijama en la maleta. Entonces le dio la mano a Ben y caminaron juntos por la orilla hacia los acogedores tejados de palacio.
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